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Con un profundo legado histórico y mirada contemporánea, Pamplona no se explica con una lista de monumentos, hay que vivirla.
Aquí, lo mejor ocurre mientras se pasea sin prisa por los parques, las murallas y sus animadas calles; o se degusta un pintxo con el sonido de la pelota rebotando en el frontón

Agendatival de M
úPamplona/Iruña Capital de la Pelota

La pelota vasca forma parte de la identidad cultural de la capital navarra: un deporte que es tradición milenaria fusionada con la actualidad, patrimonio vivo, escenificación del folklore. Disfruta del abanico de actividades programadas a lo largo del año: visitas guiadas, exposiciones, eventos gastronómicos, competiciones, y congresos que te acercarán a este deporte que es a la vez rito milenario y juego moderno.

·  01/01/2026 - 31/12/2026
Exposiciones y congresos:
Exposición «Pamplona, hogar de la pelota vasca» :  Exposición itinerante que, a lo largo del año, irá recorriendo diferentes puntos de la ciudad y que acerca al visitante a este ancestral deporte.

Fechas y lugares:
· Civivox Iturrama 28/01-21/02

· Civivox Mendillorri, 24/02-21/03

· Civivox Milagrosa, 24/03-25/04

Congreso de la pelota: Congreso dirigido a amantes de la pelota, profesionales, empresas público general para analizar la situación de este deporte y los retos del futuro.

Lugar: Frontón Labrit

Fechas: 11 y 12 de noviembre

 

Visitas guiadas
Visita guiada «Pamplona y la pelota vasca» : Visita guiada que recorre el centro histórico e integra en el relato histórico de la ciudad la historia e importancia de la pelota. El recorrido visita espacios vinculados a la pelota.

Lugar: Plaza consistorial

Fechas: Puente San José: 21 y 22 de marzo/Puente Semana Santa: del 30 de marzo al 12 de abril/Puente de mayo: del 1 al 3 de mayo/San Fermín: 6 de julio/Verano: del 20 de julio al 13 de septiembre/Puente del 12 de octubre: del 9 al 12 de octubre/Puente de diciembre: del 4 al 8 de diciembre/Navidades: del 25 al 31 de diciembre

Ruta por la historia de la pelota vasca en Pamplona: Ruta cultural, deportiva, lúdica, sociológica y anecdótica sobre la historia de la pelota vasca en Pamplona/ Iruña. Dirigida por un guía y con cuatro puntos de parada en el itinerario por las calles. La visita finaliza con una exhibición de diversas modalidades de pelota vasca llevada a cabo por dos pelotaris profesionales.

Lugar: Archivo Real de Navarra

Fechas: Marzo: 19/Abril: 3/Mayo: 1/Junio: 5/ Agosto: 7, 14, 21, 28/Septiembre: 4/Octubre: 9/Noviembre: 13/ Diciembre: 4

Visita guiada «Jorge Oteiza y la pelota» : Jorge Oteiza (Orio, 1908 – San Sebastián/ Donostia, 2003), es uno de los artistas vascos fundamentales del arte español del siglo XX, así como uno de los más influyentes. El afamado artista vasco vio en el frontón la expresión perfecta de su incesante búsqueda por el «vacío» y el espacio, fusionando el deporte tradicional con la vanguardia arquitectónica y escultórica. Podrás recorrer Pamplona siguiendo la ruta de las esculturas de Oteiza, presentes en distintos espacios de la ciudad.

Lugar: Plaza consistorial

Fechas: Abril: 2, 30/Junio: 4/Agosto: 6,13,20,27/Septiembre: 3/Octubre: 8/Noviembre: 12/Diciembre: 6

Veladas nocturnas a la catedral de Pamplona: El complejo catedralicio más completo de Europa abre sus puertas al anochecer para dar a conocer su valor histórico y artístico, así como su relación con la pelota vasca.

Lugar: Puerta principal del atrio de la Catedral de Santa María la Real

Fechas: Mayo: 2/Junio: 6/Agosto: 8, 22/Septiembre: 5/Octubre: 10

 

Eventos deportivos
Vive el remonte: ¿Quieres vivir de cerca un partido de pelota y el ambiente de los frontones? El remonte es una especialidad de la pelota vasca que tiene su origen en Pamplona/Iruña, y en la cual el pelotari se ayuda de una cesta que imprime una velocidad impresionante a la pelota.

Lugar: Frontón Labrit

Fechas: Octubre: 8, 15, 22, 29/Noviembre: 5, 19, 26/Diciembre: 3, 10, 17

Desafío pelotazale: Partidos de pelota llenos de emoción en el que los pelotaris se enfrentan mostrando su destreza. Es la esencia del deporte rural vasco, basado en la competición y la apuesta.

Lugar: Diferentes frontones de la ciudad

Campeonatos profesionales de pelota: Casi todos los fines de semana del año se pueden disfrutar de partidos profesionales de distintas modalidades de pelota y especialmente de pelota a mano: campeonato del 4 ½, manomanista, parejas.

Campeonatos de pelota de San Fermín Durante las fiestas de San Fermín el frontón Labrit es sede de partidos dentro del campeonato de Sanfermines y de Emakume Master Cup San Fermin Txapelketa.

Lugar: Navarra Arena y Frontón Labrit

Fechas: Todo el año; Sanfermines, del 7 al 14 de julio

 

Gastronomía
A mano y cuchara, de la pelota a la cocina: La gastronomía y la pelota son dos pilares de la cultura vasca que a menudo se fusionan en eventos, donde tras partidos o entrenamientos de modalidades como la pelota a mano, cesta punta o paleta, se disfrutan pintxos y productos locales.

Fechas: Del 6 al 15 de noviembre

 

Eventos
Inauguración frontón Labrit: Tras haber permanecido cerrado durante unos meses con motivo de unas obras de mejora en la eficiencia energética, se reinaugura el Frontón Labrit con una amplio programa de actividades culturales  y deportivas.

Lugar: Frontón Labrit

Fecha: Abril 2026

Encuentro «Iglesia y pelota» : Juegos vascos de pelota como la pasaka o el bote luzea formaron parte del día a día de los clérigos durante los siglos anteriores. El evento incluye charlas y demostración de los partidos en el claustro de la catedral.

Lugar: Catedral de Santa María la Real

Fechas: 18 de octubre

Pilotaldia: Encuentro de escuelas de pelota de Euskal Herria impulsado por la Federación Navarra de Pelota Vasca y que incluye competiciones, actividades en la calle y unos días en los que la pelota se vivirá en cada rincón de la ciudad.

Lugares: Diferentes lugares de la ciudad

Fechas: Del 26 al 28 de agosto

Muestra de cine «Mujeres y pelota»: Una selección de proyectos audiovisuales que ponen el foco en la mujer dentro del mundo de la pelota vasca. Se proyectarán los cortometrajes finalistas del certamen organizado para la ocasión.

Lugar: Civivox

Fecha: Del 21 al 23 de octubre

Mercado de producto local y artesano Basotxoa

El segundo sábado de cada mes de n horario de 10 a 14 horas. Consulta fechas.

·  14/02/2026 - 14/11/2026
Este mercado al aire libre se celebra los segundos sábados de mes, en febrero, marzo, abril, mayo, junio, agosto y noviembre de 2026, en horario de 10:00 a 14:00, en el marco del coqueto paseo peatonal del Bosquecillo de Pamplona, junto al parque de la Taconera.

El mercado de producto local y artesano Basotxoa es un evento que reúne una treintena de puestos de artesanos de oficios y agroalimentarios tanto de Pamplona como de Navarra y que contribuye a visibilizar productos navarros auténticos y fomenta la venta directa de pequeñas productoras y productores. Se ubica en el paseo del Bosquecillo – Basotxoa, una ubicación emblemática, acogedora y verde, en pleno corazón de la ciudad.

Desde quesos, miel, aceite, legumbres o melones ecológicos, hasta piezas de joyería hecha a mano, serigrafía artística, ropa orgánica, grabados y productos de ganchillo, la oferta de Basotxoa abarca una amplia y variada representación del tejido agroalimentario y artesanal de la región. Todos los productos  a la venta, cuentan con los correspondientes sellos de calidad y certificados oficiales. Los puestos van rotando en cada edición, de forma que, al menos, un 25% corresponde a nuevas incorporaciones.

La iniciativa corre a cargo del Ayuntamiento de Pamplona, en colaboración con el Instituto Navarro de Tecnologías e Infraestructuras Agroalimentarias (INTIA – Reyno Gourmet), el Consejo de Producción Agraria Ecológica de Navarra (CPAEN), la Asociación de Elaboradores de Alimentos Artesanos de Navarra y la Asociación Bizilur.

Festival de las Murallas

El Festival de las Murallas agrupa actuaciones de danza, música, circo y teatro que tienen lugar en la Ciudadela y alrededores.

·  01/08/2026 - 23/08/2026
Flamenco On Fire

·  27/08/2026 - 30/08/2026
Privilegio de la Unión

·  08/09/2026 - 08/09/2026
Con el Privilegio de la Unión, promulgado y firmado por el rey Carlos III el Noble el 8 de septiembre de 1423, se puso fin a los constantes conflictos y a las rivalidades entre los tres burgos en torno a los cuales había crecido la ciudad entre los siglos XI y XII: la ciudad de la Navarrería, el burgo de San Cernin y la población de San Nicolás. El Privilegio de la Unión es uno de los hitos más relevantes de la historia local, ya que supuso la creación  del Ayuntamiento de Pamplona en nivel institucional, así como el fin de los enfrentamientos en pro de la paz y del crecimiento comunes.

Desde hace más de 600 años, Pamplona celebra el aniversario de la firma de este decreto real con diversos actos institucionales y eventos culturales, en los cuales Pamplona engalana su centro histórico para recrear el siglo XV confeccionando un amplio programa de actividades entre visitas guiadas, conciertos, juegos de rol y recreaciones de hitos históricos, mercados medievales y ferias de ganado, recorridos teatralizados, demostraciones de oficios de antaño y juegos infantiles.

La celebración suele extenderse durante varios días, entre los desfiles de la Corporación municipal y de la Comparsa de Gigantes y Cabezudos, los conciertos de La Pamplonesa, de la Orquesta Sinfónica de Navarra y de artistas contemporáneos, actuaciones de gaiteros, dantzaris y txistularis, y la venta de un sinfín de productos locales y artesanales en los más de 100 puestos de la Gran Feria Medieval de los Tres Burgos, distribuidos por los tres antiguos burgos de Pamplona.

Déjate llevar por las bulliciosas calles del casco antiguo recordando el día en que el núcleo urbano medieval dejó atrás siglos de enfrentamientos para convertirse en una ciudad próspera, poderosa y unificada.

Consulta el programa de la pasada edición del Privilegio de la Unión aquí.


Pamplona/Iruña, capital mundial de la pelota vasca

La pelota vasca es mucho más que un juego: es elegancia, esfuerzo y honestidad. Es un ritual colectivo que representa el trabajo de manos curtidas y el respeto a la palabra dada. Es también reconocimiento del esfuerzo del otro y valores compartidos. La pelota es un legado latente, un vínculo social y un símbolo de identidad y tradición que sigue latiendo con fuerza hoy. Cada partido reafirma una historia común y cada encuentro define quiénes somos como comunidad. Diversa, al igual que todas sus modalidades, y viva.



Pelota Vasca en Pamplona, una historia compartida

Pamplona esconde un tesoro deportivo que cautiva a locales y visitantes por igual: la pelota vasca. Deporte de reyes, curas y, sobre todo, del pueblo. En el caso de Pamplona hay noticias de su práctica desde la época medieval. 

La práctica de la pelota vasca cuenta con un profundo arraigo en Pamplona. Su práctica data de la Edad Media, si bien fue a partir del siglo XVIII cuando su imparable popularidad y el peligro de los continuos pelotazos por el juego en la calle llevaron a prohibirla en las calles de la ciudad y en la cercanía de las iglesias.

Es en esta época cuando se desarrolla un juego a mano singular y único con pelotas muy pesadas: “laxoa”. Con posterioridad se fueron desarrollando nuevas herramientas y modalidades, destacando Pamplona como la cuna de una de ellas: el remonte.

Para la práctica de la pelota está el frontón, y en Pamplona se pueden visitar algunos buenos ejemplos. El frontón Labrit, también conocido como «la Bombonera» por el gran ambiente que se forma en un día de partido, es el más popular de todos los que hay en la ciudad. Entre semana se puede acceder a ver los partidos y entrenamientos de clubes, y los fines de semana es habitual la celebración de partidos de pelota profesional.

Muy cerca, junto a las murallas, se sitúa el Frontón Jito Alai, y en pleno Casco Antiguo, está el frontón de La Mañueta, construido en 1913 en la calle con el mismo nombre. Este último es un frontón corto, que se caracterizaba por los curiosos desafíos entre los contendientes. Hasta hace no demasiado eran corrientes las apuestas en las que el jugador que teóricamente llevaba ventaja se cargaba con algún tipo de hándicap, o jugaba con una sola mano, cargando con un peso, una silla o un saco, o se daba una vuelta antes de golpear la pelota. Por último, no podemos olvidar el frontón Navarra Arena, el más moderno de la ciudad y sede de grandes finales en la historia más reciente.

Son muchas las anécdotas y los hitos que jalonan la historia de la pelota en la ciudad de Pamplona, una historia que puede ser conocida a través de visitas guiadas organizadas por el Ayuntamiento.

Este binomio Pamplona – pelota vasca continúa con el proyecto de convertir a Pamplona en capital mundial de la pelota vasca, un proyecto transversal que parte de la tradición pelotazale de la ciudad para construir una apuesta turística y cultural basada en la sostenibilidad, el arraigo y la innovación.

En Pamplona la pelota es algo más que un deporte. Nos define. Es una forma de entender nuestra cultura y el frontón Labrit es el escenario

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Cuándo nació la pelota vasca?

Tiene su origen en el “jeu de paume” que se jugaba en Francia desde el siglo XIII. En un primer momento, se trataba de un juego directo (sin pared), en el que los jugadores se colocaban en dos campos y lanzaban la pelota de un lado a otro.
La primera referencia sobre pelota en España se ubica en Pamplona. Fue en 1331 cuando el rey ordenó reparar el juego de pelota del claustro de los Dominicos.

¿Qué modalidades existen?

La pelota vasca no es un solo deporte, existen múltiples modalidades dependiendo de la herramienta que se utiliza o de dónde se practique (juegos directos cuando no hay pared e indirectos cuando se juega por ejemplo en frontón).
Así, encontramos las siguientes modalidades:
Bote luzea y paxaka son los juegos directos y más antiguos. Con una red o una raya se divide la cancha
Con herramientas se juega en el frontón con guante laxoa, cesta punta, sare (raqueta tejida), remonte (híbrido entre cesta y guante), frontenis, pala larga, pala corta, paleta cuero, paleta goma y paleta argentina.
Uno de las variantes más populares en la actualidad es la pelota mano jugada en frontón. También en frontón y sin herramienta se practica el frontball.

¿Dónde se practica?

Aunque la imagen más vinculada a la pelota es la del frontón, este deporte se puede practicar en múltiples espacios, desde espacios abiertos abiertos hasta frontones de diferentes configuraciones y tamaños.

En el caso de los frontones, existen canchas de 30, de 36 o de 54 metros, además de trinquetes (frontones cerrados con pared izquierda y derecha).

¿Qué importancia tiene el remonte en Pamplona?

Fue un pamplonica nacido en la calle Tejería, Juanito Moya, quien inició esta modalidad. Ésta se caracteriza en empalmar la pelota directamente en la cesta. Se juega en frontones largos. 

Descubre Pamplona

Abierta, diversa y con profundas raíces, combina la herencia de siglos con una mirada contemporánea. Aquí, cada calle, plaza o edificio cuenta una historia; cada fiesta, una emoción compartida. Descubre Pamplona desde una mirada tranquila, caminando, de forma pausada, porque Pamplona hay que vivirla. 

Con dos lenguas oficiales, euskera y castellano, Pamplona/Iruña es reflejo de un territorio plural y acogedor. Palabras como eskerrik asko (muchas gracias en euskera), garrotico (dulce típico) o villavesa (autobús urbano) forman parte de una guía viva que conectará a quienes la visitan con su gente, una oportunidad de convertirse un habitante más.

 

Es escenario de multitud de actividades culturales, sociales y deportivas derivadas de una ciudadanía dinámica, a la que le gusta expresarse en la calle y organiza, participa y disfruta de su centro y sus barrios de manera natural y espontánea.

La programación arranca en enero con la llegada de los Reyes Magos y continúa con los bulliciosos caldereros y coloridos carnavales. La primavera da lugar a las populares fiestas de los barrios y el 6 de julio da comienzo la fiesta de las fiestas, San Fermín. No faltan tampoco celebraciones únicas como el Privilegio de la Unión el 8 de septiembre, que conmemora la unificación de la ciudad, o la celebración de San Saturnino, patrón de Pamplona, el 29 de noviembre. El 24 de diciembre, las calles se llenan de ilusión con Olentzero, el entrañable carbonero que llega cargado de regalos; y el 31 se celebra la Nochevieja con disfraces que dan la bienvenida al año nuevo.

Es precisamente el carácter acogedor y hospitalario de la gente lo que la hace especial. En resumen, una ciudad muy viva
Mucho más que San Fermín

Pamplona es San Fermín, pero también es historia y patrimonio. Su fabuloso recinto amurallado renacentista y Ciudadela están considerados uno de los mejores conservados de Europa.

Los parques y jardines son parte de su ADN y el verde inunda el paisaje. Atraviesan la ciudad grandes rutas cicloturistas como la Eurovelo 1 y 3, o la vía verde del Plazaola, permitiendo disfrutar a quien la visita de esa fabulosa fusión entre lo rural y lo urbano. 

Es la primera ciudad del Camino de Santiago y posee una catedral gótica excepcional.

Su prestigiosa gastronomía se basa en un producto local de calidad en el que destacan los productos hortícolas. Éstos se pueden degustar en los numerosos restaurantes y bares de la ciudad, y por supuesto, en los mercados.

La pelota vasca, que une deporte y tradición, cuenta con gran arraigo en Pamplona/Iruña y se puede disfrutar su esencia en numerosos rincones.

Pero si de algo presume Pamplona, es de su calendario de fiestas y eventos, que durante todo el año marcan el ritmo de la ciudad. Pamplona es, sobre todo,  cultura.
Pamplona no es una ciudad de postal. Quien descubre Pamplona pronto se da cuenta de que las cosas son como parecen y la gente también es como parece

Historia
En el año 1423 el rey Carlos III de Navarra promulgó el Privilegio de la Unión, lo que supuso la unificación de los tres antiguos burgos y la creación de la ciudad y capital del Reino de Navarra

Barrio a barrio
El Casco Antiguo, los ensanches, la Txantrea, Rochapea, Lezkairu, Iturrama, San Juan… todos ellos tienen una personalidad única y un buen ejemplo de ellos son las fiestas de los barrios que se celebran durante la primavera

Verde y sostenible
Barrio a barrio

El Casco Antiguo de Pamplona y sus ensanches son el epicentro de la ciudad. Allí se encuentran los tres burgos que la conformaron y su planta medieval, así como sus mercados, plazuelas y todos los edificios históricos que recuerdan que fue capital de un gran reino.

Al norte
Al sur
Al oeste
Al este

Tras la apertura de sus murallas, la ciudad comienza a conformarse tal y como hoy la conocemos, expandiéndose en todas direcciones.

A pesar del protagonismo del centro, los barrios tienen su propia voz y siempre han mostrado una enorme personalidad. Pamplona es una ‘ciudad de 15 minutos’, que invita a pasear por sus barrios si se quiere conocer el verdadero carácter de la ciudad, además de la posibilidad de ‘subir a Pamplona’ (término que se emplea en la ciudad para aludir a ‘ir al centro de la ciudad’) y disfrutar de su mejor ambiente. Descubre la ciudad barrio a barrio.

Al norte

Las faldas del monte San Cristóbal-Ezkaba y las orillas del río Arga acogen los barrios de la Rochapea (compuesto del término provenzal rocha o roca y el sufijo locativo en euskera –pea, en referencia a su situación al pie de las murallas), Txantrea y San Jorge. Son barrios muy vinculados al carácter rural de la ciudad donde se encuentran sus huertas tradicionales e innumerables parques y jardines, los verdaderos pulmones de la ciudad. 

Hoy en día el Parque Fluvial del Arga constituye uno de los lugares de ocio deportivo referente de la ciudad, y el puente de la Magdalena que lo cruza es el punto de acceso del Camino de Santiago.

Al sur

Milagrosa, Azpilagaña, Santa Maria La Real y Lezkairu son los barrios que envuelven el campus de la Universidad Pública de Navarra, el estadio de fútbol el Sadar y el Navarra Arena. Rozan el límite geográfico de la ciudad hacia el sur. 

En estos barrios se encuentran calles estrechas y desordenadas que acogen multitud de talleres de arte y diseño. Junto a ellas,  nuevas zonas de amplios parques y edificios de gran altura como, por ejemplo, el barrio de Lezkairu, uno de los más jóvenes de la ciudad.

Al oeste

Los barrios de San Juan, Iturrama, Ermitagaña, Mendebaldea y Etxabakoitz acogen gran número de servicios e infraestructuras de la ciudad, desde sus tres hospitales, una Facultad de Medicina, el  Conservatorio Superior de Música de Navarra, la Biblioteca de Navarra y Filmoteca de Navarra, con su amplia programación; así como el Parque Yamaguchi y el Planetario de Pamplona. 

Al este

Los barrios de Mendillorri, Beloso y Erripagaña son claro ejemplo de la estrecha línea que separa, en muchos casos, a Pamplona de su comarca. Un paseo hacia el oeste de la ciudad puede acercarnos a estos barrios y, sin bajar de la acera, saldremos de la ciudad hasta llegar a otras localidades como Burlada o Sarriguren.

Historia de la ciudad

Origen
Siglos IV-X
Siglos IX-XII
Siglo XVI
Siglos XVIII
Siglos XIX
Con raíces en el pueblo vascón de Iruña, Pamplona ha evolucionado a lo largo de los siglos hasta convertirse en la ciudad actual. Cada espacio y cada rincón conservan y atesoran su huella histórica.

Con el impulso del Camino de Santiago, Pamplona vio llegar a nuevos habitantes que contribuyeron a su crecimiento y prosperidad. Tras años de difíciles convivencias, en el año 1423, el rey Carlos III el Noble promulgó el Privilegio de la Unión, un hito que marcó la unificación de los tres burgos en uno solo. Este acontecimiento significativo consolidó el poder de un solo Ayuntamiento en el corazón de la ciudad.

En esta sección, te invitamos a recorrer los hitos más importantes que han moldeado la identidad de la capital navarra. Conoce cómo nació la ciudad, cómo se dividió en tres burgos enfrentados y cómo la conquista castellana cambió su destino.

De pueblo vascón a la conquista romana

La cuenca de Pamplona, rodeada de montañas, ha sido un lugar privilegiado para asentamientos humanos desde tiempos prehistóricos. En las terrazas del río Arga se han encontrado herramientas de piedra que datan de hace 75.000 años. Existe la teoría de que hacia el primer milenio a.C., los pobladores y pobladoras vascones establecieron un primer poblado bajo la ciudad actual, al que llamaron Iruña, «la ciudad» en euskera.

En el año 75 a.C., el general romano Cneo Pompeyo Magno fundó la ciudad de Pompaelo según el modelo urbanístico romano. El nombre acabó derivando en el topónimo actual de la ciudad en castellano, Pamplona. Su ubicación estratégica la convirtió en un importante punto de conexión entre la península ibérica y Europa, consolidando su relevancia como enclave militar y comercial.

Siglos IV-IX: de la caída romana al Reino de Pamplona

Entre los siglos IV y IX, Pamplona pasó por manos visigodas y musulmanas. En el siglo X, los clanes nobiliarios locales lograron suficiente autonomía para formar el Reino de Pamplona, reflejo del simbolismo político y religioso de la ciudad. Durante más de 300 años, el obispo gobernó la capital, debido a una donación de Sancho Garcés II Abarca como agradecimiento a Dios, donación que fue ratificada por la monarquía sucesiva.

Siglos IX-XII: tres burgos en conflicto

En los siglos XI y XII, la ciudad creció en torno a tres núcleos independientes y amurallados:

· La Ciudad de la Navarrería, habitada por los navarros y navarras originales, centrada en labores agrícolas y cuyo idioma principal era el euskera.
· El Burgo de San Cernin, fundado por población franca atraída por los privilegios reales y el Camino de Santiago. Este núcleo, dedicado al comercio y la artesanía, hablaba mayormente occitano.
· La Población de San Nicolás, formado por ciudadanía navarra y extranjera, con actividades agrícolas y gremiales. Hablaban diferentes lenguas.
Cada burgo tenía sus propias fortificaciones y foso, y las iglesias eran bastiones defensivos. La rivalidad entre ellos alcanzó su clímax en 1276 durante la Guerra de la Navarrería, en la que los otros dos burgos arrasaron esta última. La paz definitiva llegó en 1423, cuando el rey Carlos III el Noble promulgó el Privilegio de la Unión. Este decreto unificó los tres núcleos en una sola ciudad, erigió la Jurería (actual emplazamiento del Ayuntamiento) y prohibió nuevas fortificaciones interiores.

Siglo XVI: conquista de la Corona de Castilla

A principios del siglo XVI, el Reino de Navarra se vio atrapado en conflictos internos y presiones de Castilla, Aragón y Francia. En 1512, las tropas de Fernando el Católico, lideradas por el Duque de Alba, conquistaron Pamplona. Los últimos reyes navarros se exiliaron al otro lado de los Pirineos, desde donde intentaron recuperar el reino sin éxito. La batalla decisiva tuvo lugar en 1521 en Noáin, culminando en la conquista de Navarra por la Corona de Castilla.

Pamplona, dada su posición estratégica en la frontera con Francia, se convirtió en una ciudad fortificada, con las murallas renacentistas y la Ciudadela como elementos defensivos clave.

El Siglo XVIII: la modernización

El siglo XVIII, conocido como el Siglo de las Luces, marcó una era dorada para Pamplona. Inspirado por la Ilustración, el gobierno impulsó proyectos como la traída de aguas mediante el acueducto de Noáin, diseñado por Ventura Rodríguez. Se adoquinaron las calles, se mejoró el alcantarillado y se instalaron fuentes neoclásicas diseñadas por Luis Paret. Este período también vio la partida de parte de la ciudadanía navarra hacia América, los llamados indianos e indianas, quienes al regresar construyeron casas señoriales que enriquecieron el paisaje urbano.

Siglo XIX: las guerras y la defensa de los fueros

El siglo XIX estuvo marcado por guerras y transformaciones sociales en Pamplona. La ciudad enfrentó la Guerra de la Independencia (1808-1814) y las Guerras Carlistas (1833-1840 y 1872-1876), conflictos que dividieron a Navarra entre el apoyo al absolutismo carlista, defensor del régimen foral, y las ideas liberales. Pamplona, sin embargo, se alineó mayoritariamente con el liberalismo, gracias a su activa burguesía y burocracia, aunque una parte de la población simpatizaba con las y los carlistas.

En 1841, la Ley Paccionada degradó a Navarra de reino a provincia, limitando su autonomía fiscal y política. Esta reforma generó tensiones entre Pamplona y el Gobierno de Madrid, que intentó recortar aún más las competencias navarras. En respuesta, en 1893, miles de navarros y navarras protagonizaron una multitudinaria manifestación en Pamplona en defensa de los fueros. Este movimiento culminó con la construcción del Monumento a los Fueros, símbolo del espíritu navarro y de la lucha por mantener su identidad y derechos históricos.

A pesar de las tensiones políticas, la ciudad inició su expansión con la construcción del Primer Ensanche en 1888, tras el derribo parcial de dos baluartes de la Ciudadela. Este nuevo barrio incluyó notables edificios modernistas, pero no logró resolver del todo los problemas de hacinamiento. El carácter fortificado de Pamplona limitaba su crecimiento, y no fue hasta 1915 cuando se aprobó el derribo del Frente de la Tejería, permitiendo la creación del Segundo Ensanche y la expansión hacia el sur.

Durante el siglo XIX, la vida cultural de Pamplona también floreció. Figuras como el violinista Pablo Sarasate y el tenor Julián Gayarre llevaron el nombre de la ciudad a escenarios internacionales, mientras que instituciones como el Orfeón Pamplonés y La Pamplonesa sentaron las bases de una rica tradición musical que perdura hasta hoy. Los Jardines de la Taconera y el Parque de la Media Luna se convirtieron en espacios de esparcimiento, consolidando a Pamplona como una ciudad en transformación pero fiel a su legado histórico.

El siglo XX: transformación y modernidad

El siglo XX trajo consigo una gran expansión urbana, económica y social. Se construyeron nuevos barrios, como el Tercer Ensanche que corresponde a los actuales barrios de San Juan e Iturrama, y se crearon infraestructuras modernas. En las décadas de 1950 y 1980 se fundaron la Universidad de Navarra y la Universidad Pública de Navarra, consolidando a la ciudad como un centro educativo de referencia.

Pamplona diversificó su economía hacia la automoción, la industria farmacéutica y las energías renovables, mientras que servicios médicos de excelencia, como la Clínica Universidad de Navarra, reforzaron su calidad de vida. Hoy, con más de 200.000 habitantes y un área metropolitana que supera los 350.000, Pamplona es una ciudad moderna y vibrante, con un legado histórico que sigue marcando su identidad.

Actualmente, Pamplona es el resultado vivo de siglos de historia, una ciudad que ha sabido preservar su legado mientras avanza hacia el futuro. Sus calles y monumentos narran el paso del tiempo, desde los vestigios romanos y los burgos medievales hasta las modernas avenidas del ensanche. Con una vibrante vida cultural y la destacada oferta de servicios de una ciudad europea, Pamplona combina tradición y modernidad en un equilibrio único. La ciudad invita a quienes la visitan a sumergirse en su rica historia, disfrutar de su calidad de vida y formar parte de un destino donde cada día se escribe un nuevo capítulo en su fascinante historia.

Verde y sostenible

Pamplona/Iruña huele a hierba mojada y aire de los Pirineos. A la gran cantidad de zonas verdes que se extienden por toda la ciudad, se suma el parque fluvial donde se refugia una gran biodiversidad. 

 

La evolución histórica y urbanística de Pamplona ha favorecido una ciudad caminable, que combina su patrimonio cultural con una rica naturaleza urbana. Con 300 hectáreas de parques y jardines que representan el 15% de su superficie, la ciudad destaca como una ciudad verde, en la que sus 60.000 árboles, incluidos ejemplares singulares, embellecen calles y parques.

 Pamplona está comprometida con la sostenibilidad, y un buen ejemplo de ello es el Plan de Sostenibilidad Turística en Destino y la Agenda Urbana Pamplona 2030. Gracias al desarrollo y compromiso tanto municipal como de la ciudadanía, la ciudad ha obtenido la Certificación Biosphere. Se mide la Huella de Carbono de los congresos y eventos, incluyendo las fiestas de San Fermín, cuyo valor cultural y social se combina con sentido de la responsabilidad ambiental y social

 

Destino turístico sostenible Biosphere
Pamplona ha obtenido la Certificación Biosphere que reconoce a la ciudad como Destino Turístico Sostenible.

Biosphere se refiere principalmente a un sistema de certificación internacional de sostenibilidad creado por el Instituto de Turismo Responsable (ITR) para empresas y destinos turísticos. Este sistema evalúa y certifica el compromiso con la sostenibilidad basándose en los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas. El distintivo garantiza que las organizaciones y lugares turísticos cumplen con estándares de sostenibilidad ambiental, sociocultural y económica. 

Huella de carbono
Pamplona dispone de una Calculadora de Huella de Carbono con Indicadores para calcular las emisiones de CO2 que generan los eventos y congresos en la ciudad. Ciudad comprometida y responsable.

El Verde en Pamplona no es un color, es una parte de su ADN

Paseos y rutas
Ruta de parques y jardines: una combinación perfecta de patrimonio natural y cultural

Agenda
Multitud de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

San Fermín

San Fermín es la fiesta más emblemática de Pamplona. Celebrada del 6 al 14 de julio, esta festividad declarada de Interés Turístico Internacional, atrae cada año a miles de visitantes de todo el mundo. Aunque es mundialmente conocida por sus encierros, San Fermín es mucho más: alegría, ambiente, pasión, emoción, tradición, cultura e historia. ¿Quieres conocer la ciudad de los Sanfermines?

El origen
Las claves
Carteles de San Fermín
· Inicio: Chupinazo a las 12:00 del 6 de julio
· Fin: Pobre de mí a las 24:00 del 14 de julio
· Página oficial de San Fermín: www.sanferminespamplona.es
El origen de las fiestas

Las fiestas de San Fermín tienen su origen en el siglo XII, cuando comenzaron como celebraciones religiosas en honor al santo, considerado el primer obispo de Pamplona. La llegada de reliquias desde Amiens en 1186 impulsó una devoción que dio lugar a actos solemnes organizados por el Ayuntamiento, como procesiones y comidas para los desfavorecidos.

Con el tiempo, estas celebraciones religiosas se fueron fusionando con ferias y eventos populares. Desde el siglo XIV queda constancia de traslados de toros de lidia, conducidos por pastores y caballistas, desde las dehesas de la Ribera de Navarra hasta el coso taurino, en el centro de la ciudad.

En el siglo XVI parte de la población empiezó a sumarse al trayecto, corriendo delante de los astados. Pese al intento de impedirlas por parte de las autoridades, las carreras continuaron hasta consolidarse como tradición.

Debido a los problemas climáticos del otoño, en 1591 la fecha de la fiesta se trasladó al mes de julio, coincidiendo con los mercados de ganado, lo que permitió integrar lo religioso con lo festivo.

Durante los siglos XIX y XX, los Sanfermines evolucionaron hasta convertirse en el fenómeno cultural que conocemos hoy. Se añadieron elementos emblemáticos como la Comparsa de Gigantes y Cabezudos, el Chupinazo, el Riau-Riau y el encierro, que es ya símbolo internacional de estas fiestas.

Con la publicación en 1926 de la novela«Fiesta», Ernest Hemingway colocó a los Sanfermines en el mapa. A través de sus páginas, el autor transmitió la magia y singularidad de estas fiestas, atrayendo a visitantes de todo el mundo. 

Ernest Hemingway llegó a Pamplona con 24 años en el año 1923. Vino como reportero del diario Toronto Star en busca de material para sus reportajes periodísticos. Su carácter apasionado, actitud abierta y una clara predisposición para involucrarse en el ambiente hicieron que no tuviera muchas dificultades para conectar con la gente, lo que facilitó su total integración en la fiesta. Tres años después de su primera visita a Pamplona publicó la que fue su primera novela de éxito, «The sun also rises», «Fiesta» en castellano. Puede decirse que, si bien la fiesta de San Fermín ya era una fiesta grande, Hemingway la hizo universal.

Las menciones sobre Pamplona y los Sanfermines ayudaron a proyectar internacionalmente las fiestas y costumbres de la capital navarra, haciendo referencia a lugares y emblemáticos como el Ayuntamiento, la catedral, la calle Mercado, el hotel La Perla y eventos icónicos como los encierros. Las referencias a nuestra gastronomía son varias. Frecuentaba Casa Marceliano, donde iban por la mañana a almorzar y cantar después del encierro, así como el Café Iruña, un punto de encuentro para los personajes de su novela. 

Hoy, los Sanfermines son una celebración universal con proyección internacional que combina tradición y modernidad, acogiendo a miles de personas que año tras año se sumergen en la atmósfera vibrante de Pamplona/Iruña.

Las claves de la fiesta

Durante nueve días, desde las 12 de la mañana del 6 de julio hasta las 12 de la noche del 14 de julio, Pamplona se transforma en un gran escenario donde la música, la tradición, la gastronomía y la cultura local llenan las calles desde la mañana hasta la noche. Con una programación variada, popular y para todos los públicos, los Sanfermines se caracterizan por su carácter acogedor.

La ciudad se llena de vida con actividades pensadas para todas las edades. Para los más pequeños y las más pequeñas, hay juegos, encierros infantiles, música, talleres creativos, espectáculos infantiles, además de la comparsa de Gigantes y Cabezudos. En el espacio juvenil se puede disfrutar de conciertos, exhibiciones deportivas y diversas propuestas culturales. Las personas mayores cuentan con bailables, teatro y otras actividades culturales en espacios alejados de la multitud.

En esta oferta no pueden faltar los fuegos artificiales, el deporte rural, las danzas tradicionales y las jotas, además de una variada gama de conciertos de rock, jazz, DJ y actuaciones. Todo ocurre al aire libre, de forma accesible y en un ambiente de convivencia único, donde se combina la programación oficial, con la de colectivos sociales y artistas callejeros que dan vida a cada rincón de la ciudad.

Vestirse de blanco con el pañuelo rojo al cuello no es solo una tradición: es una forma de integrarse, de pasar a formar parte activa de la fiesta como “pamplonica”. Las calles de Pamplona se tiñen de blanco y rojo desde el momento del Chupinazo y hasta el final de fiesta, simbolizando esa pasión compartida de ciudadanía y visitantes.

La gastronomía local también tiene un papel protagonista. Desde almuerzos populares hasta la oferta culinaria más selecta, la comida se convierte en otro punto de encuentro que refuerza el carácter cercano y festivo de la ciudad.

Además de la música y por supuesto San Fermín, las fiestas no se entienden sin tres protagonistas clave: La Pamplonesa, la Comparsa de Gigantes y Cabezudos y las Peñas.

Fundada en 1919, La Pamplonesa es la banda de música que acompaña a la ciudad en actos oficiales como el chupinazo, la procesión, el Cuerpo de Ciudad y, muy especialmente, en las Dianas que preceden al encierro. Su música crea una atmósfera única cada mañana, con una conexión especial con el público que marca el inicio festivo del día.

L

 HYPERLINK "https://www.pamplonaescultura.es/comparsa-gigantes-cabezudos-pamplona/las-figuras/" \t "_blank" a Comparsa de Gigantes y Cabezudos, con raíces en el siglo XVI y su forma actual desde 1860, está compuesta por 25 figuras de cartón piedra: gigantes, cabezudos, kilikis y zaldikos. Desfilan por las calles junto a gaiteros y txistularis, en un espectáculo lleno de vida, tradición y cercanía con niños y niñas, y personas adultas.

Las Peñas aportan el alma popular de San Fermín. Con sus pancartas críticas y festivas llenan de música y color la ciudad. Activas todo el año, también promueven actividades deportivas y culturales en los barrios.

Los Sanfermines son mucho más que una fiesta, una expresión viva de nuestra identidad que ha sabido mantenerse fiel a sus raíces.
Los Sanfermines no se explican, se viven

Paseos y rutas
Excelente forma de conocer la fiesta, si no nos visitas en julio. El Espacio San FermiN! Espazioa es el punto de inicio

Agenda
Multitud
de eventos culturales,
sociales y deportivos durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Quién fue San Fermín? ¿Es el patrón de Pamplona?

Según la tradición, en el siglo III el Presbítero Honesto, enviado a Pamplona por San Saturnino para evangelizarla, convierte al cristianismo a Fermín, hijo de un senador romano. Consagrado obispo a los veinticuatro años, el joven empieza a predicar por la Galia y se asienta en Amiens, donde recibe el mismo cargo. Allí, las autoridades paganas ordenan que sea martirizado y decapitado. Aunque la biografía del santo fue creada a partir de hechos históricos parciales o no documentados, cuenta con detalles suficientemente cautivadores como para atraer la fascinación popular. Ya sea por afición o por devoción, San Fermín es el icono incuestionable de las fiestas.

El patrón de la capital navarra es San Saturnino, honor que comparte con San Honesto y la Virgen del Camino.

San Francisco Javier y San Fermín son los patrones de la Comunidad Foral.

¿Qué es el chupinazo?

Es el acto del lanzamiento del cohete que da oficialmente inicio a los Sanfermines cada 6 de julio a las 12:00 desde el Ayuntamiento de Pamplona. En los 2.502 metros cuadrados de la Plaza Consistorial se aglomeran miles de personas, una marea blanca y roja que al grito de «¡Pamplonesas, pamploneses, ¡Viva San Fermín!, ¡Gora San Fermín!» espera ansiosa con el pañuelo en alto, que anudará al cuello al ser disparado el cohete. Así estalla la fiesta.

Esta tradición data de 1941. Desde 2016 es la ciudadanía de Pamplona la que elige quién lanzará el Chupinazo, mediante votación popular entre las candidaturas propuestas por asociaciones ciudadanas.

¿Qué es el encierrillo?

Es el traslado de los toros de lidia desde los Corralillos del Gas hasta los de Santo Domingo. Acontece la víspera de cada Encierro, sin corredores, en silencio y sosiego, en contraste con el bullicio del Encierro diurno.

El encierro: ¿se corre todos los días? ¿cuánto dura? ¿cuántos toros participan? ¿existen reglas? ¿cuántos corredores participan?

El Encierro dura un promedio de 3 minutos, y tiene lugar una vez al día, a las 8:00 a.m., del 7 al 14 de julio.

Corren seis toros bravos y seis cabestros o toros mansos. Los toros bravos son los que serán lidiados en la corrida de la tarde. Los cabestros guían a los primeros, ayudando a mantener la manada compacta.

Existe una normativa para correr el encierro. Es imprescindible ser mayor de 18 años, estar en buenas condiciones físicas y psíquicas y llevar ropa y calzado adecuados. No se permite correr con objetos que puedan entorpecer la carrera, ni tampoco correr ebrio o bajo la influencia de drogas. Hay que elegir un tramo, siendo imposible hacer el recorrido entero. Se ha de correr en línea recta, sin cruzarse ni pararse delante de los toros y corredores, y respetando el trabajo de los pastores. No se puede tocar a los toros, citarlos o llamarles la atención, correr detrás de ellos, ni tampoco esperar en rincones, ángulos muertos, portales o establecimientos. Si se cae, se debe proteger la cabeza con las manos y no moverse hasta que haya pasado la manada. Hay que prever el punto de retirada, que tiene que ser por los laterales del recorrido. Al entrar en la Plaza de Toros hay que refugiarse rápidamente tras el vallado, dejándolo libre para quienes vienen detrás.

Desde el año 1974 las mujeres pueden correr el Encierro.

En promedio, alrededor de 2.000 personas participan en cada carrera. Sin embargo, la cifra puede variar, siendo mayor en los fines de semana y durante los encierros más populares.

¿ Por qué son tan importantes los carteles de San Fermín?

Los carteles de los Sanfermines son una de las señas de identidad de la fiesta. Existen carteles desde el siglo XIX y en ellos se han recogidos hechos históricos de la ciudad como la llegada de la luz o los primeros coches. 

Puedes verlos en el Espacio SanfermIN! Espazioa o clicando aquí.
¿El horario de los monumentos y lugares de interés sigue siendo el habitual durante los días de fiesta?

Muchos de ellos pueden cambiar sus horarios o incluso cerrar durante la celebración, debido al gran flujo de visitantes. Se recomienda consultar los horarios de apertura de los lugares que se desea visitar

¿El horario de comercios y servicios se mantienen durante las fiestas?

La mayoría de los comercios de Pamplona permanecen abiertos durante las fiestas, manteniendo sus horarios habituales de apertura y cierre. La restauración suele tener horarios extendidos, especialmente en los días más concurridos, con horarios de comida entre las 13:30 y las 15:30 horas, y de cena entre las 20:30 y las 23:00 horas. Los locales de ocio también suelen tener horarios más extendidos, adaptándose a la animación de la fiesta. Los centros comerciales suelen mantener sus horarios habituales, con algunos ajustes para adaptarse a la demanda. Es recomendable verificar los horarios específicos de los establecimientos a los que se planea ir.

¿Cómo es el programa?

El programa de fiestas se compone de más 500 actos oficiales que se celebran en el centro de la ciudad y en los barrios. Pero si algo caracteriza estas fiestas es su carácter popular y la participación de colectivos sociales.

Entre los actos más importantes se encuentra el Chupinazo, el Pobre de mí, el encierro, la procesión, los fuegos artificiales y la comparsa de Gigantes y Cabezudos. A estos actos se suman los tradicionales conciertos de muestra del folclore navarro, espacios para jóvenes, para familias y personas mayores; animación de calle, música en todas sus modalidades y espacios alternativos, como el área de música electrónica en el parque de la Taconera, junto a Antoniutti. El programa mantiene espacios inclusivos y accesibles para todas las personas.

Existen tres espacios destinados a conciertos en los que la producción local tiene gran relevancia:

· El escenario de la plaza de la Compañía es un espacio ambivalente, que deja las tardes para los grupos locales y las noches para artistas internacionales, en un ambiente más recogido.

· La Plaza de los Fueros recibirá, en dos tramos horarios diferentes, los conciertos de la Zona Joven por la tarde y el programa Sound Fermín DJ por la noche. 

· La Plaza del Castillo apuesta por la diversidad, con los grupos más conocidos para animar las noches festivas.

De forma paralela, muchos colectivos de la ciudad desarrollan su propio programa, normalmente cargado de música y buen ambiente.

Cultura muy viva

Un paseo por sus calles te permitirá respirar la cultura y esencia de la ciudad:  rincones que te transportan a un pasacalles de San Fermín; conchas que anuncian que, tras el paso de los Pirineos, entras a la primera del Camino de Santiago; patrimonio histórico artístico con más de 5 kilómetros de murallas renacentistas excepcionales; frontones secretos donde descubrir la pelota vasca o barras de bar que atesoran una gastronomía sublime basada en el producto local.

Además de su historia y tradiciones, Pamplona/Iruña es una ciudad moderna, en la que se respira cultura contemporánea, y sus destacados museos son una muestra de ello. La cultura está muy viva, y prueba de ello son los festivales de música, danza y otras disciplinas que se pueden disfrutar durante todo el año en un ambiente inmejorable.

2 festivales, 2 joyas
Muy viva todo el año
Experiencias inolvidables
2 festivales, 2 joyas



Flamenco On Fire: probablemente el mejor festival de flamenco del norte de España.
Fecha: Agosto – septiembre

 

El festival Flamenco On Fire nació en 2014 con el propósito de recuperar el nombre y la obra del Maestro Sabicas, afamado guitarrista navarro, así como convertirse en un escaparate de las distintas estéticas que conviven en el arte del flamenco.

Años después, podemos decir que es un evento más que consolidado, tanto en la agenda de verano del norte del país, como en el mundo del flamenco en general.

Cada año, artistas consagrados y figuras emergentes del cante, la guitarra y el baile actúan en teatros y balcones de la ciudad, llenando cada recoveco de arte y vitalidad.


Festival Santas Pascuas: un giro hacia las nuevas tendencias
Fechas: noviembre – enero

Cada navidad, desde 2015, la ciudad cede su espacio musical a la innovación y al circuito musical local y nacional. El festival Santas Pascuas abraza las vanguardias de lo musical, lo intelectual y lo artístico, además de sostener una firme apuesta por las nuevas generaciones que están empezando en estos ámbitos.

Una programación abierta, diversa y descentralizada, siempre con el propósito de sorprender al público, a la vez que apoya a grupos locales y salas de conciertos.


Muy viva todo el año



Primavera: Ciudadela contemporánea

Fechas: mayo y junio

Ciudadela no descansa, es una imponente zona verde en el corazón de la ciudad. Forma parte del gran conjunto amurallado que cercaba el Casco antiguo y a su vez, alberga un centro de Cultura Contemporánea.

Durante todo el año, los cuatro edificios interiores se utilizan como espacios expositivos que nos permiten conocer diferentes expresiones artísticas contemporáneas; pintura, escultura, instalaciones artísticas y performance se adueñan de los muros defensivos. Habitualmente estas expresiones artísticas se acompañan de acciones de mediación como jornadas de pensamiento o presentaciones, y en otras ocasiones se complementan con festivales de teatro o danza.

En los meses de mayo y junio la música florece en la Ciudadela y completa la oferta cultural del lugar acercándose a varios estilos musicales de la mano de festivales musicales como el Iruña rock, Zitadela Sound o Dantz, cuyo eje es la música electrónica y contemporánea.

Verano Cultural: Festival de las murallas
Fecha: agosto

El Festival de las Murallas agrupa actuaciones de danza, música, circo y teatro que tienen lugar durante el mes de agosto y que utilizan como escenario el conjunto amurallado de la ciudad.

El programa incluye diferentes secciones con espectáculos de artes de calle y circo combinados con danza y acrobacias; propuestas de circo combinadas con ciencia y tecnología; recorridos de danza contemporánea por rincones amurallados y novedosas propuestas de música electrónica en enclaves sorprendentes.


Privilegio de la Unión
Fecha: 8 de septiembre

El Privilegio de la Unión es el tratado que pacificó y unió los tres burgos que formaban la ciudad de Pamplona en la Edad Media, mediante un documento firmado el 8 de septiembre de 1423 por el rey de Navarra Carlos III el Noble.

Durante más de 600 años, la ciudad celebra por todo lo alto este evento de paz y concordia. El fin de semana más cercano al 8 de septiembre la ciudad se traslada al siglo XV con un gran mercado medieval, actividades históricas, ferias de ganado y gran animación callejera.

 

La Navidad está en la calle
Fecha: del 29 de noviembre a 6 de enero

Las fechas más frías del año se tornan cálidas con el incesante ajetreo de eventos que rebosa la ciudad. La decoración navideña y el alumbrado acompañan esta repleta agenda que aúna conciertos y actuaciones musicales, actividades infantiles, pista de hielo, teatro, deporte, exhibiciones de Belenes y las tradicionales Ferias de Navidad (Plaza del Castillo y Plaza de Toros). Las calles de Pamplona acogen desde el día 29, y hasta el 6 de enero, un trajín incesante.

Dentro del amplio programa destacan el Pregón de las fiestas navideñas, desde la Casa Consistorial, y la recepción tanto al Olentzero, el 24 de diciembre, como a sus Majestades los Reyes Magos de Oriente, el 5 de enero

Por si todo esto fuera poco, a los eventos más tradicionales de la Navidad, se les unen otros eventos más transgresores como el festival ‘Santas Pascuas’, y el festival ‘Otras Luces‘, una propuesta creativa que tiene como sede la Ciudadela y en la que se realizan proyecciones de videoarte con cortometrajes e instalaciones interactivas sensoriales.

¿Quieres vivir una experiencia inolvidable?

Pamplona ofrece a quien la visita experiencias auténticas y memorables que muestran y hablan de la esencia de la ciudad: cultura, arte, historia, gastronomía… Todo ello, contado de forma especial, en entornos y formatos diferentes, inmersivos, personalizados, sorpresivos, que te conectarán directamente con la vida local. Pamplona te quiere sorprender.

La historia de Pamplona, capital del reino de Navarra, es fascinante. Sumérgete en ella con una visita guiada de la mano de profesionales, visita sus centros de interpretación o museos. Si por el contrario, buscas conocer sus secretos más ocultos de forma más activa, descubre la pelota vasca o apúntate a un Escape Room. Conecta con los sabores y los aromas tradicionales a través de experiencias enogastronómicas exclusivas

 HYPERLINK "https://visitpamplonairuna.com/tipo-lugar/escape-room/" .  ¡Disfruta de un viaje sensorial que no olvidarás!

En el Club de turismo Cultural encontrarás empresas de actividades, bodegas, museos, hoteles, restaurantes y muchos más servicios comprometidos con la calidad del servicio, la excelencia y la sostenibilidad que ponen el foco en ti.

Busca el distintivo ‘Destino Cultura’ y disfruta.  

 

Guía del Club
Déjate sorprender por las experiencias más inolvidables, que te harán vivir y sentir Pamplona como un local más
Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias
Camino de Santiago

El Camino de Santiago es una de las rutas de peregrinación más importantes a nivel mundial, y Pamplona/Iruña es parada ineludible de esta gran experiencia, el Camino.

Situada en pleno camino a Compostela, Pamplona es la primera ciudad en el peregrinaje desde Roncesvalles.  El Camino ha condicionado su historia, carácter y urbanismo desde hace más de mil años. 

Las personas francas, que siguiendo el Camino llegaron a la ciudad, constituyeron dos nuevos burgos, el burgo de San Cernin y el de San Nicolás, colindantes al de la Navarrería. Con diferentes leyes, lenguas y costumbres la relación entre estas poblaciones vecinas no fue siempre fácil. La paz no llegó hasta que Carlos III de Navarra, en el año 1423, promulgó el Privilegio de la Unión creando la ciudad que hoy conocemos: Pamplona/Iruña.  

Conocida por su rica historia, cultura y hospitalidad, Pamplona atrae a caminantes de todas partes del mundo que buscan no solo cumplir con su itinerario, sino también sumergirse en la belleza y la espiritualidad que ofrece el Camino.

Ultreia, Centro de Acogida al Peregrino e Interpretación del Camino de Santiago además de ofrecer una experiencia sensorial sobre el Camino e historia de la ciudad, ofrece información práctica para comenzar -o continuar- la ruta. Se trata de un centro de referencia sobre el Camino Francés.

 
 
Ultreia, centro de acogida e información
Ya sea por motivación espiritual, cultural, deportiva, o simplemente el deseo de interactuar con personas de todo el mundo y crear amistades duraderas, los 789 kilómetros de historia, cultura y arte del Camino Francés, que se extiende desde Roncesvalles hasta Compostela, ofrecen una experiencia inolvidable.

Pamplona, conocida como «la primera del Camino», subraya su relevancia como el primer destino importante tras cruzar los Pirineos, convirtiéndose así en un cálido punto de acogida para las peregrinas y peregrinos. 

Si deseas conocer todos los aspectos sobre el Camino o necesitas más información, te invitamos a visitar ULTREIA, el centro de acogida al peregrino e interpretación del Camino de Santiago.

El Camino de Santiago francés

El Camino Francés es el itinerario más transitado debido a su historia y legado artístico-cultural. Más de 700 kilómetros de Camino que, realizados de seguido o en diferentes etapas, transmiten la variedad del paisaje, cultura, arte, historia, gastronomía y buena compañía. Miles de personas peregrinas de todo el mundo valoran esta experiencia como única. ¿Te la vas a perder?

Aunque el Camino del Norte y el Camino Primitivo fueron las primeras rutas de peregrinación a Compostela, el Camino Francés se convirtió, a partir del siglo XI, en la ruta más transitada. No es casualidad: fueron el rey navarro Sancho III el Mayor y el leonés Alfonso VI los que, aprovechando el recorrido de la antigua calzada romana de Astorga a Burdeos, modificaron el trazado para reforzar la frontera cristiana ante los reinos musulmanes de la Península tras la reciente conquista de estos territorios.

Con la creación de nuevas poblaciones a lo largo del recorrido, se creó un efecto llamada de nuevos pobladores francos que trajeron oficios artesanales y comerciales, enriqueciendo la economía de estas localidades recientemente fundadas y fomentando su desarrollo. Este tejido de nuevas infraestructuras, al mismo tiempo, facilitaba el tránsito de peregrinos y peregrinas procedentes de toda Europa. El resultado fue un desarrollo social, económico, artístico y cultural espectacular.

Su fama se popularizó aún más a partir del siglo XII, cuando el monje francés Aymeric Picaud escribió lo que se considera la primera guía del Camino de Santiago: el Codex Calixtinus (o Códice Calixtino). En él describe de manera pormenorizada la ruta, los puntos de inicio y fin de las etapas, los santuarios que hay que visitar, los hospitales para caminantes (actuales albergues), el carácter de las gentes de cada lugar y las costumbres de cada territorio.

Recibe el nombre de Camino Francés porque aúna las cuatro vías de peregrinación principales que atraviesan Francia, a saber: la turonensis (desde París, pasando por Tours), la lemovicensis (desde Vézélay, pasando por Limoges), la podiensis (desde Le Puy, pasando por Cahors) y la tolosana (desde Arlés, pasando por Toulouse). Las tres primeras confluyen en Saint-Jean-Pied-de-Port, mientras que la cuarta atraviesa los Pirineos por Somport, para unirse a las tres anteriores en Puente la Reina. Desde Puente la Reina, el Camino Francés mantiene un único itinerario que atraviesa localidades y ciudades del norte de España hasta alcanzar Santiago de Compostela.

Desde el comienzo se aprovechó la mejor ruta diseñada y construida hasta la fecha: la calzada romana Ab Asturica Burdigalam; es decir, la calzada que unía Astorga con Burdeos. Tras el paso del Summo Pyreneo, la calzada bajaba hasta la antigua Pompaelo. 

La principal diferencia entre la ruta de los siglos IX, X y XI, respecto a la fijada a partir del siglo XI, fue el cambio de trazado del tramo Pamplona-Burgos.

Ajusta tu mochila, planifica tu viaje y comienza una aventura que dejará una marca indeleble en tu vida ¡Buen camino!

Paseos y rutas
Atraviesa el Casco Antiguo medieval y sumergete en la historia de un Reino. Inicia la ruta en Ultreia, centro de interpretación del Camino y disfruta de nuestra ruta virtual
Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Dónde puedo conseguir la credencial?

Uno de los primeros pasos para quienes realizan el Camino es obtener la credencial, un documento que certifica su paso por el Camino y que es esencial para recibir la Compostela al finalizar su ruta en Santiago de Compostela.  

Dónde obtener la credencial en Pamplona:

· Ultreia, centro de interpretación del Camino de Santiago (Calle Mayor, 20).

· El albergue turístico de Jesús y María (Calle Compañía, 4).

· Palacio arzobispal (Plaza de Santa María la Real, 1).

· Librería Diocesana (Calle Dormitalería, 1).

· Sacristía de la Catedral de Pamplona (Calle Curia, s/n).

· La Caminoteca (Calle Curia, 15).

Llegar a Pamplona y trasladarse a Roncesvalles y a San Juan Pie de Puerto

Desde Pamplona puedes acceder a los puntos más usuales de inicio del Camino en autobús y en taxi.

EN AUTOBÚS
Pamplona-Roncesvalles: La compañía de autobuses Artieda realiza este viaje, de lunes a sábado, con una duración aproximada de 1 hora y 10 minutos. El autobús se encuentra en la dársena 20-25.

Condiciones: La compra de billetes se puede realizar en efectivo el mismo día del viaje (directamente con el chófer) u online. Las mascotas tienen que viajar en trasportín en el maletero.

Pamplona-San Juan Pie de Puerto: la empresa Alsa ofrece este servicio de marzo a octubre tiene salidas diarias a las 10:00 horas de lunes a viernes desde la estación de autobús de Pamplona. De sábado a domingo el horario es a las 12:00 (Confirmar horarios en la web de la compañía).

ESTACIÓN DE AUTOBUSES DE PAMPLONA
C/ Yanguas y Miranda Nº2 31002 Pamplona.

Tlf: 948 203 566

Cómo llegar
EN TAXI
Las empresas TELETAXI y NAVARVIP ofrecen viajes en taxi hasta los puntos de inicio del Camino.


¿Dónde puedo conseguir la credencial?

Llegar a Pamplona y trasladarse a Roncesvalles y a San Juan Pie de Puerto

¿Cuál es la señalización del Camino?

La señalización a lo largo del Camino es clara y accesible, lo que facilita la orientación a las peregrinas y peregrinos. 

La flecha amarilla es una de las señales más comunes del Camino de Santiago, su significado es muy simple, ya que indica dirección. Si te despistas observando el entorno y te desvías de la ruta principal, sigue estas flechas amarillas.

Cerámicas azules:  la cerámica azul con el anagrama en amarillo, es que te encuentras dentro de una ciudad o localidad.
Mojones con cerámica constan de la combinación de una flecha amarilla y una cerámica azul.

Señales de carretera: Son paneles azules compuestos por la figura del caminante sobre fondo blanco, la concha amarilla y una flecha con la dirección que se debe seguir.

Paneles informativos: son tableros localizados en las entradas y salidas de las principales localidades del Camino. Ofrecen indicaciones actualizadas, mapas y recomendaciones.

Señales metálicas de Pamplona: están colocadas en el suelo y son muy características de la ciudad.

Consejos para realizar el Camino

· Donde comenzar
Saint-Jean-Pied-de-Port o Roncesvalles suelen ser los puntos de partida, con conexión desde Pamplona. Otra opción es el Camino Baztanés, que se une al Camino francés poco antes de entrar en la Capital.

· La mejor época
Tradicionalmente, primavera y otoño son las épocas con más afluencia por la climatología más suave. en cualquier caso, establece la fecha y la duración de tu Camino, familiarízate con el terreno y las condiciones climáticas que podrías encontrar.

· Entrena y planifica
Entrena y habitúa tu cuerpo al esfuerzo físico y a caminar con carga. A pie, las etapas son de unos 25 km diarios durante unos 30 días; en bici, rondan los 90 km diarios durante 10 días. Prepara un mapa o una aplicación que te ayude a orientarte.

· Equipaje ligero y ropa cómoda
El peso de la mochila no debe superar el 10% del peso de cada persona. Elige ropa ligera, transpirable y calzado cómodo, que no sea nuevo a ser posible. Que no te falte una gorra ni crema para protegerte del sol.

· La credencial y la compostela
La credencial es el pasaporte a completar para obtener la Compostela. Séllala al menos una vez al día. Ultreia dispone de credenciales para caminantes.

 Alimentación e hidratación
Bebe abundante agua y come alimentos ricos en hidratos de carbono. Disfruta de los productos locales del Camino, un gran tesoro gastronómico.

· Evita las horas de sol
Es importante madrugar para evitar las horas centrales del día y sufrir insolaciones y quemaduras, especialmente si lo haces en verano.

· La seguridad
Alertcops es la aplicación gratuita de la Guardia Civil y del Cuerpo Nacional de Policía para el Camino.
Recuerda llevar tu DNI, vigilar tus pertenencias, desconfiar de extraños, seguir las señales y compartir tu localización con tu gente. De noche o con poca visibilidad, utiliza elementos luminosos o reflectantes.
Gastronomía

Navarra tiene sabor a tradición y en Pamplona se puede comprobar. Una increíble variedad de productos locales, procedentes de un diverso paisaje, combinados con recetarios históricos, toques de innovación y vanguardia, y el gusto por convertir cualquier acto gastronómico en acontecimiento social; van a satisfacer la curiosidad y los paladares más exigentes.

Desde el más simple y exquisito pintxo de txistorra hasta la creación en miniatura más elaborada y sorprendente, las barras de los bares de la ciudad se convierten en un escaparate de la tradición y la vanguardia gastronómica local. 

Además de disfrutar de la cocina en bares, restaurantes y sidrerías, Pamplona acoge un vibrante calendario de eventos gastronómicos que celebran los sabores locales y el ingenio culinario: ferias del producto local, rutas de pintxos, semanas dedicadas a especialidades concretas… cada momento del año ofrece una excusa para saborear la ciudad.

De pintxos y cazuelicas

Pamplona es sinónimo de gastronomía y un claro ejemplo son las barras de sus bares. La tradición del pintxo (no te confundas con las tapas, ¡aquí comemos pintxos!) es una de las más queridas en Navarra y los bares de Pamplona ofrecen una gran selección de estas pequeñas exquisiteces.

Aquí podrás disfrutar de pintxos muy variados. Desde la gastronomía navarra más tradicional como fritos, txistorra o pequeños bocatas, hasta las opciones más vanguardistas y creativas que te cautivarán por su presentación y combinación de sabores. Todo acompañado de vinos de la tierra, sidra o la bebida que tú prefieras.

No nos olvidamos de las cazuelicas, elaboraciones que recuperan y ponen en valor la rica y variada cocina tradicional, tanto a través de ingredientes utilizados como en la forma de cocinarlos. Podrás encontrar caracoles, menudicos, orejas, legumbre… entre otras muchas recetas deliciosas.

Las calles típicas por las que salir de pintxos son Estafeta, San Nicolás, la Plaza del Castillo y las calles circundantes. Aunque en todos los barrios encontrarás zonas o establecimientos con una buena oferta de pintxos y cazuelicas.

Productos de temporada

Cada alimento tiene un ciclo y una temporalidad respecto a la climatología y tierras en las que crece. Consumir productos de temporada significa consumir productos que han sido recolectados en su punto óptimo de maduración a un precio justo y que favorece la economía local.

Obtenidos respetando su ciclo de crecimiento natural, y cultivados en la variedad de suelos que ofrece la región, destacan: en primavera, alcachofa de Tudela, Espárrago de Navarra, cerezas de Etxauri y de Milagro, habas y guisantes. En verano, tomate, melocotón de Sartaguda, lechuga, pochas y alubia verde. En otoño, Pimiento del Piquillo de Lodosa, uvas y hongos. En invierno, cardo,  berza, trufas y borraja.

Mensualmente se realizan rutas gastronómicas dedicadas a productos concretos que permiten tanto a locales como a turistas disfrutar de la auténtica cocina navarra.

Platos tradicionales

Entrantes

· Cogollos de Tudela. Cultivado durante todo el año, suele presentarse acompañado de anchoas y aceitunas o bien como guarnición de segundos platos.

· Pimientos del piquillo. Con un sabor inconfundible, se conocen como el “oro rojo” de la huerta navarra. Se recolectan en otoño y tienen denominación de origen propia. Como entrante, se consumen aliñados con aceite y ajo. También pueden ser servidos como segundo plato, rellenos de carne o pescado.

· Espárragos. Con denominación de origen específica, su recolección es en primavera, aunque se producen conservas de calidad para disfrutarlos todo el año.

· Fritos. Se toman como pintxo o aperitivo. Se trata de una fritura, similar a una croqueta, rellenos de bechamel y con otro ingrediente principal. Hay muchísimas variantes: jamón y queso, pimiento, hongo, huevo, tigres (mejillón)… 

Primeros platos

· Cardo a la navarra. Verdura cuyos tallos se cuecen y se saltean con un sofrito de ajo, harina y jamón, si bien se pueden realizar otras variaciones. De invierno.

· Alcachofas. La variedad autóctona es la “Blanca de Navarra”, que puede servirse cocida, frita o como ingrediente principal de la menestra de verduras. De invierno.

· Borraja. Verdura humilde de finos y crujiente tallos con sabor muy suave. Se cocina con patata o como ingrediente de la menestra de verduras. De verano.

· Menestra de verduras. Principalmente se elabora con cuatro ingredientes: espárragos, alcachofas, guisantes y habas frescas, si bien puede llevar alguna verdura más. Es el plato estrella de la huerta navarra.

· Pochas. Son alubias, pero , en este caso se consumen frescas y se tratan culinariamente como verduras.

Segundos platos

· Cordero al chilindrón. Guiso de cordero con una salsa compuesta de ajo, pimientos, vino blanco y pimientos secos.

· Gorrín asado. Se trata de un cochinillo asado en horno de leña.

· Relleno. Es una especie de morcilla blanca que se compone de arroz cocido, huevo y azafrán.

· Ajoarriero. Receta tradicional de bacalao desmigado guisado con pimiento rojo y verde, tomate, cebolla y patata.

· Trucha a la navarra. Pescado de río relleno de jamón serrano.

Postres

· Queso Roncal e Idiazábal. Ambos están hechos con leche de oveja latxa, raza pirenaica de cabeza negra. Su sabor es intenso y un poco picante. Al igual que el Idiazábal, el Roncal es picante, aunque su textura es más bien mantecosa.

· Cuajada. Elaborada con leche de oveja y cuajo, su sabor es muy particular ya que se prepara introduciendo una piedra caliente que le da cierto gusto ahumado.

· Goxua. Postre elaborado con nata, bizcocho y crema pastelera que puede ser servido en forma de tarta o en cuencos de manera individual.

· Pantxineta. Pastel de hojaldre relleno de crema pastelera y cubierto con almendras tostadas.

· Torta de Txantxigorri. Relacionadas con la matanza del cerdo, son tortas elaboradas con chicharrones, manteca y canela que suelen tomarse templadas.

Bebidas y licores​
· Vino. Navarra cuenta con su propia denominación de origen para vinos. Nuestra comunidad tiene una situación excepcional para la elaboración de caldos, ya que en ella confluyen los climas continental, atlántico y mediterráneo. Es conocido el rosado de Navarra pero el abanico es muy amplio, con tintos jóvenes, crianza y reserva; blancos de chardonnay y, finalmente, el moscatel, con un toque dulce.

· Pacharán. Licor tradicional navarro, de afamado poder digestivo, que se elabora con endrinas autóctonas y anís.

· Sidra. Su producción se concentra en la zona norte de Navarra. Tradicionalmente el prensado de las manzanas finalizaba con el sonido de la kirikoketa, instrumento compuesto de tablones y mazas para prensado, que se tocaba en la plaza del pueblo mientras se entonaba una canción popular.

Sidrerías

En Pamplona se puede degustar la sidra durante todo el año, aunque de enero a abril es la época perfecta para realizar una visita a las sidrerías más tradicionales de la zona noroccidental de Navarra.

La sidra es una bebida refrescante obtenida de la fermentación del zumo de manzana y que tiene una larga historia en Navarra desde la época medieval. Los climas del norte de España favorecen el cultivo de manzanas con una excelente acidez y aromas delicados, lo que confiere a la sidra navarra una distintiva singularidad.

Algunas de las sidrerías más destacadas, como Larraldea en Lekaroz, Lindurren Borda en Lesaka, Behetxonea en Beruete, Toki-Alai en Lekunberri y Maritxonea en Aldatz, cultivan y elaboran su propia sidra. Estas sidrerías se convierten en auténticos templos de la gastronomía, donde además de degustar, puedes aprender sobre el proceso de elaboración y adquirir sidra kilómetro 0.

Disfrutar de la sidra en Navarra es una experiencia única, donde la tradición, la calidad y la compañía se entrelazan para crear momentos inolvidables. ¡Ven y vive la experiencia de las sidrerías navarras!

La ruta del vino de Navarra
La Ruta del Vino de Navarra es un viaje sensorial a través de paisajes llenos de historia, cultura y, por supuesto, vino. En esta ruta disfrutarás de museos y visitas, bares de vinos, gastronomía, y por supuesto, bodegas.

A 15 minutos de Pamplona encontrarás la bodega más septentrional del territorio, Bodegas Otazu, donde el arte, las viñas y el vino se fusionan para deleitar los sentidos.


La marca Reyno Gourmet
Busca la marca Reyno Gourmet y encontrarás los productos de Navarra y con certificaciones de calidad: Denominaciones de Origen Protegidas (DOP), Indicaciones Geográficas Protegidas (IGP), alimentos artesanos y producción ecológica.


Dónde comprar
Para quienes buscan llevarse un recuerdo gastronómico de su visita, la ciudad cuenta con mercados y tiendas especializadas en productos locales: mercado de Santo Domingo, mercado del Ensanche, mercado de Ermitagaña, Ekomerkado de Geltoki, y el mercado de productores.


EKOmercado
El EKOmercado es un mercado mensual de alimentos ecológicos y locales, producidos y elaborados en Navarra. Es un mercado de venta directa, un espacio de encuentro entre las personas productoras y consumidoras y un espacio de promoción de la producción ecológica de Navarra. Se celebra el primer sábado de cada mes en Geltoki en horario de 10:00 a 14:00.

Basotxoa, mercado de producto local y artesano

Un escaparate de producto local que se celebra el segundo sábado de cada mes en el Bosquecillo en horario de 10:00 a 14:00. Un mercado con formato cercano y accesible, que cuenta con una variada representación de producto local y artesano, desde pan, queso, miel y hortalizas hasta piezas artesanales de joyería y serigrafía.

La huerta navarra, de norte a sur, es origen y respeto por la tierra. Y Pamplona, como buena anfitriona, recoge ese tesoro y lo convierte en experiencia

Experiencias enogastronómicas
Gastrorutas, eventos culinarios, catas, showcookings, visitas a bodegas… ¡Descúbrelas! 

Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Qué es lo más detacable de la gastronomía navarra?

La excelente combinación entre tradición, calidad y diversidad de sabores que son resultado de la excelencia de sus huertas y su ganadería.
¿Qué la diferencia del resto?

Su personalidad propia, que a pesar de las influencias de ha recibido de la gastronomía vasca, riojana y aragonesa, ha logrado mantener su calidad y su mezcla de sabores extraordinarios.

¿Es lo mismo un pintxo que una tapa?

Las tapas son una pequeña ración de comida que se sirve para acompañar a cualquier tipo de bebida, mientras que los pintxos son creaciones culinarias de pequeño tamaño, que generalmente destacan por su elaboración y presentación. 

Así pues, el pintxo suele requerir de una elaboración y presentación más profunda.

Pelota Vasca en Pamplona, una historia compartida

Pamplona esconde un tesoro deportivo que cautiva a locales y visitantes por igual: la pelota vasca. Deporte de reyes, curas y, sobre todo, del pueblo. En el caso de Pamplona hay noticias de su práctica desde la época medieval. 

La práctica de la pelota vasca cuenta con un profundo arraigo en Pamplona. Su práctica data de la Edad Media, si bien fue a partir del siglo XVIII cuando su imparable popularidad y el peligro de los continuos pelotazos por el juego en la calle llevaron a prohibirla en las calles de la ciudad y en la cercanía de las iglesias.

Es en esta época cuando se desarrolla un juego a mano singular y único con pelotas muy pesadas: “laxoa”. Con posterioridad se fueron desarrollando nuevas herramientas y modalidades, destacando Pamplona como la cuna de una de ellas: el remonte.

Para la práctica de la pelota está el frontón, y en Pamplona se pueden visitar algunos buenos ejemplos. El frontón Labrit, también conocido como «la Bombonera» por el gran ambiente que se forma en un día de partido, es el más popular de todos los que hay en la ciudad. Entre semana se puede acceder a ver los partidos y entrenamientos de clubes, y los fines de semana es habitual la celebración de partidos de pelota profesional.

Muy cerca, junto a las murallas, se sitúa el Frontón Jito Alai, y en pleno Casco Antiguo, está el frontón de La Mañueta, construido en 1913 en la calle con el mismo nombre. Este último es un frontón corto, que se caracterizaba por los curiosos desafíos entre los contendientes. Hasta hace no demasiado eran corrientes las apuestas en las que el jugador que teóricamente llevaba ventaja se cargaba con algún tipo de hándicap, o jugaba con una sola mano, cargando con un peso, una silla o un saco, o se daba una vuelta antes de golpear la pelota. Por último, no podemos olvidar el frontón Navarra Arena, el más moderno de la ciudad y sede de grandes finales en la historia más reciente.

Son muchas las anécdotas y los hitos que jalonan la historia de la pelota en la ciudad de Pamplona, una historia que puede ser conocida a través de visitas guiadas organizadas por el Ayuntamiento.

Este binomio Pamplona – pelota vasca continúa con el proyecto de convertir a Pamplona en capital mundial de la pelota vasca, un proyecto transversal que parte de la tradición pelotazale de la ciudad para construir una apuesta turística y cultural basada en la sostenibilidad, el arraigo y la innovación.

En Pamplona la pelota es algo más que un deporte. Nos define. Es una forma de entender nuestra cultura y el frontón Labrit es el escenario
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Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año
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Preguntas frecuentes

¿Cuándo nació la pelota vasca?

Tiene su origen en el “jeu de paume” que se jugaba en Francia desde el siglo XIII. En un primer momento, se trataba de un juego directo (sin pared), en el que los jugadores se colocaban en dos campos y lanzaban la pelota de un lado a otro.
La primera referencia sobre pelota en España se ubica en Pamplona. Fue en 1331 cuando el rey ordenó reparar el juego de pelota del claustro de los Dominicos.

¿Qué modalidades existen?

La pelota vasca no es un solo deporte, existen múltiples modalidades dependiendo de la herramienta que se utiliza o de dónde se practique (juegos directos cuando no hay pared e indirectos cuando se juega por ejemplo en frontón).
Así, encontramos las siguientes modalidades:
Bote luzea y paxaka son los juegos directos y más antiguos. Con una red o una raya se divide la cancha
Con herramientas se juega en el frontón con guante laxoa, cesta punta, sare (raqueta tejida), remonte (híbrido entre cesta y guante), frontenis, pala larga, pala corta, paleta cuero, paleta goma y paleta argentina.
Uno de las variantes más populares en la actualidad es la pelota mano jugada en frontón. También en frontón y sin herramienta se practica el frontball.

¿Dónde se practica?

Aunque la imagen más vinculada a la pelota es la del frontón, este deporte se puede practicar en múltiples espacios, desde espacios abiertos abiertos hasta frontones de diferentes configuraciones y tamaños.

En el caso de los frontones, existen canchas de 30, de 36 o de 54 metros, además de trinquetes (frontones cerrados con pared izquierda y derecha).
¿Qué importancia tiene el remonte en Pamplona?

Fue un pamplonica nacido en la calle Tejería, Juanito Moya, quien inició esta modalidad. Ésta se caracteriza en empalmar la pelota directamente en la cesta. Se juega en frontones largos. 

Qué ver

Un paseo por Pamplona-Iruña es un auténtico viaje en el tiempo, desde la esencia del poblado vascón hasta los más actuales ejemplos de arquitectura contemporánea. Si quieres saber qué ver, deja que cada edificio, jardín o plaza te cuente la historia de la ciudad.

No te pierdas el trazado del Casco Antiguo, con sus burgos y sus iglesias que te trasladarán a la Edad Media; el conjunto amurallado, con Ciudadela incluida, de estilo renacentista; imponentes fachadas neoclásicas; monumentos que homenajean a personas influyentes de la ciudad; parques y jardines de los siglos XIX y XX; museos de arte contemporáneo; o los valiosos ejemplos de arquitectura y escultura vanguardista más modernos y actuales.

Tanto para ver que ahora sólo hay que decidir por dónde empezar.

Lugares de interés

Pamplona, con siglos de historia y una rica tradición cultural, alberga un patrimonio arquitectónico de diferentes épocas abrazado por extensas zonas verdes que refleja la evolución de la ciudad desde sus orígenes hasta la actualidad.

En esta sección descubrirás una cuidada selección de lugares de interés y localizaciones icónicas que definen la esencia de la capital navarra, desde calles y plazas llenas de vida hasta palacios, jardines y monumentos cargados de historia. Un viaje a través del tiempo para explorar los rincones más cautivadores y emblemáticos, esos que no puedes perderte en tu visita a la vieja Iruña.

Ayuntamiento

El Privilegio de la Unión promulgado por Carlos III, en el que se unieron los tres Burgos –Navarrería, San Cernin y San Nicolás–, establecía que este debía ser el lugar en el que se edificara la casa municipal, entonces llamada jurería, de la nueva ciudad unificada. Había entonces aquí un foso entre murallas y, por tanto, era “tierra de nadie y de todos”. 

Su origen se remonta a 1423, cuando Carlos III ordenó su construcción en el lugar donde confluían los burgos medievales. El actual edificio se construyó entre 1753 y 1759, según el proyecto del maestro Juan Miguel de Goyeneta. La fachada es de José Zay y Lorda y el repertorio escultórico pertenece a José Jiménez. En su fachada se mezclan el barroco tardío y el estilo neoclásico (siglo XVIII) aunque el resto del edificio data del siglo XX.

El Ayuntamiento y la plaza Consistorial constituyen uno de los escenarios más importantes de los Sanfermines. Cada 6 de julio, se lanza desde aquí el Chupinazo, cohete anunciador de las fiestas.

Tres razones para visitarlo

· Su historia: es el epicentro de la creación de Pamplona.
· Su arquitectura: la fachada, repleta de simbolismo, combina de forma armónica estilos arquitectónicos como el barroco tardío y el neoclásico.
· Su valor simbólico: es el espacio icónico y de referencia durante la fiesta de San Fermín y demás celebraciones emblemáticas de la ciudad.
Los elementos arquitectónicos que forman la fachada son barrocos, así como la ornamentación de hojarasca, los elementos geométricos o los espejos con rocalla. Guardando la puerta del Ayuntamiento aparecen dos alegorías que representan a dos virtudes: a la Prudencia y a la Justicia. En la parte superior del edificio aparecen dos Hércules, que simbolizan las virtudes cívicas, y en lo alto del conjunto está la alegoría de la Fama, pregonera de los fastos de la ciudad.

El zaguán del Ayuntamiento es una joya arquitectónica que combina la historia con la funcionalidad actual. Este espacio de entrada cuenta con un impresionante arco de piedra y detalles decorativos que reflejan el esplendor de la fachada, construida en 1752. Desde aquí, se accede a las principales estancias administrativas y al salón de recepciones.

La plaza que lo rodea es un lugar lleno de vida, no solo durante San Fermín, sino todo el año. Es un punto de encuentro tanto para locales como para turistas, que se detienen a admirar la belleza del Ayuntamiento y a disfrutar del ambiente que caracteriza a esta icónica plaza pamplonesa.

Pamplona nace oficialmente en 1423, cuando el rey Carlos III promulga el Privilegio de la Unión.
Con este decreto se unen los tres burgos medievales, dando origen a la ciudad actual

Paseos y rutas

Ruta de San Fermín
Ruta de Hemingway
Ruta del Camino de Santiago
Contacto

· Dirección: Plaza Consistorial, s/n
· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Horario: de lunes a viernes de 8:00 a 20:00. Sábados, domingos y festivos cerrado
· Visita: libre sólo al zaguán (planta baja)

· Grupos: de lunes a viernes consulta en visitas@pamplona.es

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Accesibilidad: no accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
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Preguntas frecuentes

¿De dónde se tira el chupinazo?
El chupinazo se lanza del balcón del 2º piso.

¿Qué dimensiones tiene la plaza consistorial?

Uno de los aspectos que más sorprende a visitantes es el reducido tamaño de la plaza, con 2.502 m2.

¿Cuál es el escudo de Pamplona?

Tanto la bandera como el escudo de la Ciudad fueron determinados y otorgados por el Rey Carlos III el Noble en el Privilegio de la Unión, promulgado el 8 de septiembre de 1423.
El escudo de Pamplona es apuntado con las siguientes piezas y esmaltes: en campo de azur (azul), león pasante de plata, lampasado y armado de gules y surmontado, al centro, por corona real de oro; como bordura lleva las armas de Navarra, cadenas de oro sobre gules. A ello se añade un ornamento exterior o timbre definido en el Libro de Oro de la Ciudad como corona ducal.
En el lenguaje heráldico, el azur representa realeza, majestad, hermosura y serenidad. El león es símbolo de vigilancia, autoridad, magnanimidad y soberanía. La plata como metal significa inocencia, blancura y virginidad, del mismo modo que el oro es señal de riqueza, fuerza, fe, pureza y constancia; y el rojo de gules equivale a valor, atrevimiento e intrepidez.

El escudo corona la fachada del Ayuntamiento junto al escudo de Navarra.

Plaza del Castillo

La Plaza del Castillo es el punto de encuentro por excelencia de Pamplona. Su historia se remonta al siglo XIII, cuando era un espacio abierto rodeado de murallas que acogía mercados, celebraciones y actos públicos. 

Su nombre proviene del castillo que estaba situado en su parte oriental, en la zona de la bajada de Javier, construido por Luis Hutín en 1310 y que tomó la plaza como patio de armas. 

A lo largo de los siglos, ha sido testigo de los momentos más relevantes en la vida de la ciudad, desde corridas de toros hasta manifestaciones culturales y políticas. La plaza es un lugar lleno de vida, rodeado por edificios históricos con soportales y bares y restaurantes emblemáticos. En el centro se alza un quiosco de música, símbolo del espíritu festivo y social de Pamplona, que ha sido restaurado en varias ocasiones.

Recorrer la Plaza del Castillo es descubrir el corazón palpitante de la ciudad, un espacio donde pasado y presente conviven en perfecta armonía. Es el lugar ideal para disfrutar de la gastronomía local, tomar un café o simplemente admirar la arquitectura que rodea este icónico enclave pamplonés.


Tres razones para visitarla

· Es el cuarto de estar de la ciudad. Todo sucede a su alrededor.
· Rodeada por palacios y casas típicas del Casco Antiguo de Pamplona. Es amplia, bonita y un buen punto de inicio para cualquier visita a la ciudad.
· El quiosco que la preside, su nombre o su relación con Hemingway, hablan de un espacio auténtico y cargado de historia.
La Plaza del Castillo y Hemingway

La Plaza del Castillo, epicentro de la vida pamplonesa, fue el primer lugar que Ernest Hemingway conoció al llegar a Pamplona el 6 de julio de 1923, junto a su esposa Hadley Richardson. Fascinado por su atmósfera vibrante, la plaza se convirtió en su espacio predilecto en la ciudad, tanto en la vida real como en las páginas de su novela The Sun Also Rises/Fiesta.

El Café Iruña, histórico punto de encuentro, el cercano Hotel La Perla y otros establecimientos hoy desaparecidos como el Café Suizo y el Torino (Milano en la novela), sirvieron como escenarios para sus vivencias y las de los personajes principales de su obra. En la novela, Hemingway describe la plaza con sus soportales sombreados, sus banderas y el ambiente festivo, convirtiéndola en un símbolo de Pamplona.

Desde la plaza, Hemingway disfrutó de momentos como el inicio de las fiestas de San Fermín y tomó el autobús hacia Auritz-Burguete, reflejando en su obra la hospitalidad y el carácter amable de las vascas y los vascos, destacando la conexión entre el escritor y el espíritu de la ciudad.
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Contacto

· Dirección: Plaza del Castillo.

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Familias: descúbrelo con Marco Topo
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos
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Archivo Real y General de Navarra

En la calle 2 de mayo, en un enclave privilegiado de la Navarrería, se alza el antiguo Palacio de los Reyes de Navarra, de San Pedro, del Virrey o de Capitanía, que se remonta al siglo XII. Fue hacia 1190 cuando el rey Sancho VI el Sabio ordenó construir este palacio. El edificio arrastró siempre una disputa permanente sobre su uso entre el obispado y la corona; de hecho llegaba a conocérsele como el Palacio Real y Episcopal. Todo esto se circunscribe dentro de las luchas existentes entre ambos poderes por el control de la ciudad.

La rehabilitación del edificio como sede del Archivo Real y General de Navarra fue llevada a cabo en 2003 por Rafael Moneo.

Tres razones para visitarlo

· Espectacular maqueta de 40 metros cuadrados que reproduce la estructura de Pamplona entre los siglos XIX y XX, antes de que se demoliera el frente sur de la muralla. La Ciudadela está reproducida tal como era durante los siglos XVIII y XIX.
· Cuenta con una cripta gótica en impecable estado. Está formada por seis bóvedas nervadas de crucería.
· Durante todo el año cuenta con exposiciones temporales.
Un edificio con mucha historia

En 1515 se convierte en residencia del virrey, y esa será su función desde 1539 hasta 1841 cuando, tras la imposición de la Ley Paccionada, el edificio pasa a alojar a capitanes generales y gobernadores militares. Hasta 1971 desempeñará el papel de sede del Gobierno Militar, también llamado Capitanía General.

El 19 de julio de 1936 el general Mola dará lectura al bando de guerra desde el balcón que entonces existía en el lateral izquierdo de la puerta de acceso.

Durante la época de la transición política queda totalmente abandonado por parte de los militares.  En 1979 el ejército cede la propiedad al Ayuntamiento de Pamplona y al Gobierno de Navarra. Posteriormente, el Gobierno de Navarra se ha hecho cargo de este edificio y de su restauración (ejecutada por Rafael Moneo), lo que permitió que en 2003  se inaugurase en su interior el Archivo Real y General de Navarra.

En dicho archivo se guarda lo que queda de la memoria del Reino independiente de Navarra, que no es poco, con miles y miles de documentos emanados de su administración.

Una maqueta de la Pamplona de 1900

Construida en madera y ubicada en el zaguán del Archivo Real y General de Navarra. Nos invita  a repasar, a vista de águila, la Pamplona de 1900, y a ubicar los puntos históricos más importantes de la ciudad: los espacios de las murallas, los diferentes burgos, las puertas de la ciudad y, muy especialmente,  la Ciudadela. Un vistazo general, con el detalle y el encanto de una gran maqueta.

El pozo de nieve

Hay que trasladarse con la imaginación a aquella Pamplona encerrada en sus propias defensas, de la que no siempre era posible o aconsejable salir. La ciudad tenía que estar preparada para sobrevivir en caso de prolongado asedio, por eso la existencia de numerosos pozos de agua era especialmente importante, así como la construcción de pozos de nieve.

De aquellos pozos de nieve que hubo por toda Navarra se conserva uno en Pamplona, junto al Palacio Real. Es este que vemos aquí, un pozo cilíndrico de piedra sillar con 7 metros de profundidad.

La nieve se almacenaba en su interior mediando un cuidado sistema de capas alternas de nieve y paja que se compactaban para convertirlas en hielo.

Esta estructura era atendida por el “nevero” o “nivero”, una persona que se ocupaba de recoger la nieve, transportarla hasta aquí, bajarla, apilarla, prensarla, y posteriormente proveer de tan preciado elemento a aquellos que se lo podían permitir. La nieve, o el hielo, tenía entonces tres usos fundamentales: conservación de alimentos, uso medicinal, y elaboración de refrescos.

El edificio que guarda la historia escrita de Navarra, abierto a todo el mundo
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Contacto

· Dirección: calle dos de mayo, s/n

· Teléfono: +34 848 424 667

· E-mail: archivogeneral@navarra.es

· Web: www.agn.navarra.es
Información relevante

· Horario: todos los días de 10:00 a 14:00 y de 17:00 a 20:00.

· Visita: libre

· Visitas para grupos.

· Precio: gratis

· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona o el juego el robo del cáliz
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida (la cripta NO es accesible)
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Rincón del Caballo Blanco - Baluarte del Redín

El Rincón del Caballo Blanco, situado junto a la Plaza de San José y la Catedral, es considerado uno de los lugares más encantadores de Pamplona. Este rincón emblemático ocupa la parte más alta del Baluarte del Redín, un antiguo punto defensivo de la ciudad que ofrecía la mejor protección y la más inaccesible del complejo amurallado. Su ubicación permite disfrutar de las mejores vistas de Pamplona, con panorámicas que abarcan los barrios de la Rochapea, Chantrea y San Jorge, así como el monte Ezkaba, con su imponente fuerte en la cima.

En la actualidad, el Rincón del Caballo Blanco es un lugar ideal para pasear y sumergirse en la historia de Pamplona, ofreciendo un espacio de tranquilidad y belleza que conecta el presente con su rico pasado. Este lugar escondido se ha convertido en un imprescindible para turistas pero sobre todo para locales.

 
Tres razones para visitarlo

· El Caballo Blanco, la cruz del mentidero, los antiguos aperos de los cordeleros, recuerdan que es un espacio con mucha historia.
· Corresponde a la parte más antigua de la muralla y su encanto, hace que sea uno de los espacios más fotografiados de la ciudad.
· Hay unas vistas fenomenales hacia el norte de la ciudad y el monte Ezkaba.
Defensa estratégica y evolución de las murallas

El Baluarte del Redín, con su característica forma de punta de flecha, era esencial para la defensa de la ciudad. Esta estructura permitía a los cañones cubrir todos los ángulos de ataque, mientras que sus garitas de diseño renacentista ofrecían protección y vigilancia, similares a las de la Ronda Barbazana.

Durante los siglos XVI, XVII y XVIII, el sistema defensivo de Pamplona fue adaptándose a las innovaciones bélicas. Se excavaron fosos y se construyeron nuevas fortificaciones, como el Baluarte Bajo de Guadalupe, situado a los pies del baluarte, y el Revellín de los Reyes, una estructura triangular diseñada para dividir las fuerzas atacantes y defender los muros con fuego cruzado.

El Caballo Blanco y la Cruz del Mentidero

El mesón conocido como «El Caballo Blanco» es en realidad un palacete que fue erigido en 1961 utilizando piedras y elementos ornamentales del antiguo Palacio de Aguerre, demolido en la calle Nueva. Frente a este edificio se encuentra la Cruz del Mentidero, de la que solo se conserva la base y el fuste. Esta cruz, originalmente una picota o lugar de ajusticiamiento, fue construida en 1500 y trasladada desde su ubicación original en la confluencia de las calles Navarrería, Curia, Calderería y Mañueta.

Los cordeleros y las cordeleras y el uso histórico de las murallas

Hasta los años 60 del siglo XX, los fosos y murallas de Pamplona eran un lugar idóneo para el trabajo de cordeleras y cordeleros, quienes tejían cuerdas de esparto y cáñamo en los espacios alargados que ofrecían las murallas. Mientras un aprendiz giraba una polea, las artesanas y artesanos retorcían hábilmente las fibras para formar largas cuerdas. Este oficio al aire libre dejó su huella en el lugar.

Además, las murallas fueron escenario de la vida cotidiana, con agricultores, comerciantes y peregrinos transitando por sus puertas. En la base de la muralla, a orillas del ría Arga la población local pescaba madrillas, truchas y anguilas para su consumo o venta.

La cuenca de Pamplona y el txakoli

Pamplona está estratégicamente situada sobre una meseta rodeada de montañas, lo que facilitaba su defensa en épocas medievales. Desde el baluarte del Redín, se otea la fértil cuenca de Pamplona, que se extendía hasta donde alcanzaba el sonido de la campana María de la Catedral, fue durante siglos una zona de intensa actividad agrícola. Entre sus cultivos destacaba la producción de txakoli tinto, especialmente en las laderas del monte Ezkaba.

El monte Ezkaba y su fuerte

El monte Ezkaba, visible desde el Rincón del Caballo Blanco, alberga un fuerte construido en el siglo XIX como respuesta a los avances en artillería que permitieron a los y las carlistas asediar la ciudad. Sin embargo, antes de completarse, la aviación militar dejó obsoleta esta fortificación.

El fuerte es conocido por la fuga masiva que tuvo lugar el 22 de mayo de 1938 durante la Guerra Civil española, cuando cientos de prisioneros intentaron escapar en busca de libertad. Aunque la mayoría fueron capturados o asesinados, su historia sigue siendo un emotivo recuerdo de lucha y resistencia, con restos de sus cuerpos descubiertos en fosas comunes décadas después.

Un mirador impresionante localizado en un lugar idílico cargado de historia
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Contacto

· Dirección: calle Redín

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
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Portal de Francia o de Zumalacárregui

El Portal de Francia, también conocido como Portal de Zumalacárregui, es uno de los vestigios más emblemáticos de las antiguas murallas de Pamplona, construido en 1553 por el virrey duque de Alburquerque. Construido en el siglo XVI, este portal ha sido durante siglos la principal entrada a la ciudad desde el norte, especialmente para quienes llegaban siguiendo el Camino de Santiago.

Una placa recuerda la salida de Pamplona, en 1833, del general Tomás Zumalacárregui para ponerse al frente de las tropas carlistas. Por ello y desde 1939, este portal se conoce también como portal de Zumalacárregui

El portal conserva su puente levadizo original, una joya arquitectónica que sigue funcionando como testimonio del pasado defensivo de Pamplona. Durante su historia, el Portal de Francia ha visto pasar a peregrinos, comerciantes y soldados, siendo una puerta de entrada cargada de simbolismo y tradición.

Su diseño robusto y su ubicación estratégica refuerzan su importancia como parte del sistema de fortificaciones de la ciudad. Hoy en día, este portal es un punto de referencia para visitantes y caminantes a Santiago, ofreciendo un acceso único al casco antiguo y conectando la historia de Pamplona con su presente

Tres razones para visitarlo

· Se trata del único de los que quedan en pie que conserva íntegra su estructura original
· Construido en el siglo XVI como Portal del Abrevador, posteriormente pasó a llamarse Portal de Francia y desde 1937, Zumalacarregui.
· Es el único de los portales en pie, que se localiza en su emplazamiento original.
Puerta de entrada a los Reyes Magos

Desde época medieval esta es la puerta que sirve de acceso a los peregrinos que llegan a Pamplona siguiendo el Camino de Santiago.

En 1553, tras la conquista de Navarra, el acceso fue reestructurado, lo que explica la presencia del escudo de Carlos V. Dos siglos más tarde se construyó un poco más abajo una segunda entrada con puente levadizo que estuvo en pleno uso hasta 1915.

Actualmente, la puerta levadiza únicamente se levanta cada 5 de enero para dar la bienvenida a los Reyes Magos en su llegada a la ciudad.

Testigo mudo de la historia de la capital navarra, hoy en día es la entrada del Camino de Santiago a la ciudad

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: Paseo del redín, s/n

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Ciudadela y Vuelta del Castillo

Considerada Monumento Nacional, la Ciudadela de Pamplona es uno de los mejores ejemplos de arquitectura militar renacentista en España y un destacado conjunto defensivo de Europa. Su construcción comenzó en 1571 bajo el reinado de Felipe II, siguiendo los planos del ingeniero militar Giacomo Palearo, conocido como “el Fratín”. Inspirada en la Ciudadela de Amberes, su diseño en forma de pentágono con cinco baluartes en los ángulos se adaptaba a las nuevas técnicas bélicas de la época, pensadas para resistir el impacto de la artillería.

Originalmente, el interior de la Ciudadela estaba configurado como una pequeña comunidad militar, con callejuelas radiales que convergían en la plaza central o plaza de armas.

En 1888, se derribaron parcialmente dos de sus baluartes y un revellín para dar paso al primer ensanche de la ciudad. Cedida al Ayuntamiento en 1964, Ciudadela y todo el espacio verde que la rodea, se convertirán en un espacio único para los habitantes de Pamplona, que aúna historia, cultura y naturaleza.

Tres razones para visitarlo

· Historia y arquitectura en un único recinto.
· La Ciudadela y Vuelta del Castillo con más de 300.000 metros cuadrados de jardines, es el pulmón de la ciudad y un remanso de paz.
· Espacio dedicado a la cultura contemporánea que se muestra en sus jardines y salas expositivas.
Un espacio verde y cultural

La Ciudadela se encuentra rodeada por el Parque de la Vuelta del Castillo, un amplio espacio verde de 300.000 metros cuadrados que abarca los glacis de la fortificación. Esta zona, que data del siglo XVII, es hoy un parque público con espacios verdes, bancos y caminos empedrados.

Con acceso principal desde la Avenida del Ejército y la Puerta del Socorro, este conjunto histórico es un espacio que combina patrimonio, naturaleza y cultura, invitando a paseantes y deportistas a disfrutar de un entorno único.

El conjunto de Ciudadela y Vuelta del Castillo alberga 19 esculturas de autores como Oteiza, Aizkorbe, Sada, J.A. Eslava, Orella, Larrea, Aguirre, Basterretxea, Anda o Gabino, entre otros, cedidas al Ayuntamiento en 1964.

Cuenta con cuatro salas expositivas dedicadas al arte contemporáneo; Pabellón de Mixtos, Horno, Sala de Armas y Polvorín, además de ser el epicentro de festivales y eventos relacionados con la vanguardia y las artes.

Centro de Cultura Contemporánea
Con una programación variada y en constante renovación, La Ciudadela se ha consolidado como uno de los centros culturales de referencia. Sus salas de exposiciones acogen proyectos de artistas navarros e internacionales que exploran nuevas formas de expresión, pensamiento y producción artística. Además de las exposiciones, sus espacios exteriores acogen actividades culturales, conciertos y espectáculos que invitan a pasear, descubrir y vivir la cultura desde una perspectiva cercana y abierta.

La Ciudadela es, en definitiva, un lugar donde el arte forma parte del día a día, donde lo contemporáneo se hace accesible, y donde el patrimonio histórico dialoga con las creaciones del presente.

Considerada Monumento Nacional, es uno de los mejores ejemplos de arquitectura militar renacentista en España, pero sobre todo es un espacio verde, dedicado a la cultura contemporánea

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: avenida del Ejército, s/n

· Teléfono: +34  686 677 499

· E-mail: info@ciudadela.eu 

· Web: EXPOSICIONES – PamplonaEsCultura
Información relevante

· Horario: de martes a sábado de 11:30 a 13:30 y de 18:00 a 20:30. Domingos y festivos de 11:30 a 13:30 Lunes cerrado

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Jardines de la Taconera

Los Jardines de la Taconera, los más antiguos de Pamplona, son un elegante espacio verde de inspiración Belle époque en el corazón de la ciudad. Creado en 1830, el parque conserva un aire romántico que se refleja en sus amplios jardines, senderos, fuentes y esculturas. El parque es hogar de imponentes y exclusivos ejemplares arbóreos y una de los grandes obras del servicio de jardinería de la ciudad.

En los fosos se encuentra un espacio al aire libre donde conviven ciervas, patos, pavos reales y otras aves, ofreciendo un toque indómito que fascina a visitantes de todas las edades. Además, en todo el arbolado encontramos cajas nido para diversas especies de aves que viven en libertad. La Taconera es también un museo al aire libre con monumentos y esculturas como el homenaje a Julián Gayarre y la famosa “Mari Blanca”.

El recinto cuenta con equipamientos como juegos infantiles, un café, servicios públicos y conexión wifi. Desde Taconera, nos encontramos a escasos metros del Parque Antoniutti y su skate park.

 

Tres razones para visitarlo

· La diversidad y valor natural de las especies arbóreas.
· Historia. De inspiración Versallesca, es el más antiguo de Pamplona. El año 1678 se transformó en parque municipal, convirtiéndose en una de las zonas más románticas y exóticas de la ciudad con distintas especies de flores y árboles, senderos, bancos y fuentes.
· Ideal para familas. 90.000 metros cuadrados de jardines que cuentan con un minizoo.
Paseo entre las flores

Entre los árboles de este parque destacan esbeltas hayas, frondosos magnolios y singulares ginkgos biloba. Acompañando el paseo, encontramos laureles, acebos yuna secuoya gigante de 40 metros de altura. Uno de los árboles más llamativos es la sófora japónica, que se encuentra en el coqueto Café Vienés, antiguo kiosko de alquiler de bicicletas. También podremos observar el tejo en espiral, el fresno “el superviviente” y un hermoso paseo central de flores. 

Este derroche floral y selvático se combina con elementos románticos y neoclásicos en el mobiliario, transportando a los visitantes a épocas pasadas.

Museo al aire libre

El jardín es también un pequeño museo al aire libre en el que varias esculturas señorean desde las alturas: En el paseo central se encuentra el Monumento a Julián Gayarre, obra de Fructuoso Orduna  en el 1950, en uno de los pasillos laterales se encuentra el busto que rinde homenaje al compositor burladés Hilarión Eslava, y cerca del Café Vienés, se encuentra el Monumento a la Beneficencia, más conocido como “la Mari Blanca”.

Mini zoo de la Taconera

El minizoo de la Taconera, ubicado en los antiguos fosos defensivos de la ciudad, es un espacio emblemático que alberga una variada colección de animales. Actualmente, cuenta con 281 ejemplares, incluyendo 8 ciervas, 148 anátidas de diversas especies, 123 gallináceas y 3 ardillas. 

Este entorno natural permite a las personas visitantes observar de cerca la vida silvestre en semilibertad,  en un ambiente cuidado y supervisado por personal veterinario y cuidadores especializados. El minizoo ofrece una experiencia educativa y recreativa, ideal para familias que deseen disfrutar de la naturaleza y la fauna en pleno corazón de la ciudad.

Arte, historia y naturaleza conviven en un tramo de la muralla con un minizoo, convirtiéndolo en un espacio ideal para todos los públicos

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: c/ de la Taconera, 6

· Teléfono: +34  948 420 700

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Belena de Portalapea

La Belena de Portalapea es una de las callejuelas interiores más emblemáticas de Pamplona, conocidas localmente como «belenas». Estas vías, de propiedad municipal, originalmente servían como accesos secundarios a talleres, almacenes y estancias de los edificios residenciales, facilitando la circulación interna en las manzanas de la ciudad. 

Situada en la calle San Saturnino, entre los números 12 y 14, la Belena de Portalapea recorre el borde amurallado que cerraba el antiguo burgo medieval de San Cernin, fundado en el siglo XI. 

 

Tres razones para visitarlo

· 7 arcos ojivales muestran los restos de la muralla medieval.
· Su nombre Portalapea, alude a su ubicación "Debajo del portal"
· Los bolaños (proyectiles de piedra), recuperados probablemente procedan de la guerra de los burgos.
El burgo de San Cernin

Este burgo estaba protegido por un robusto recinto de fosos y doble muralla. En el siglo XVI, la zona próxima a la puerta de Portalapea fue reurbanizada, dando lugar a la actual calle San Saturnino, que conecta la Plaza Consistorial con la calle Mayor. 

En las excavaciones realizadas para su recuperación, se descubrieron siete arcos ojivales de origen medieval, restos de la muralla y bolaños de piedra utilizados como munición para catapultas durante la guerra de los burgos en 1276. Además, en su interior se encuentra la torre de Johan Caritat, una de las torres defensivas de la muralla.

La Belena de Portalapea es un testimonio vivo de la historia medieval de Pamplona, ofreciendo a quienes la visitan un recorrido por el pasado de la ciudad.

Único espacio en el que se pueden ver los restos de la muralla medieval del burgo de San Cernin

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

 

 

· Dirección: C/ San Saturnino, entre los número 12 y 14

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

 

Información relevante

 
· Horario: de 07:00 a 21:30

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Belena de Portalapea

La Belena de Portalapea es una de las callejuelas interiores más emblemáticas de Pamplona, conocidas localmente como «belenas». Estas vías, de propiedad municipal, originalmente servían como accesos secundarios a talleres, almacenes y estancias de los edificios residenciales, facilitando la circulación interna en las manzanas de la ciudad. 

Situada en la calle San Saturnino, entre los números 12 y 14, la Belena de Portalapea recorre el borde amurallado que cerraba el antiguo burgo medieval de San Cernin, fundado en el siglo XI. 

 

Tres razones para visitarlo

· 7 arcos ojivales muestran los restos de la muralla medieval.
· Su nombre Portalapea, alude a su ubicación "Debajo del portal"
· Los bolaños (proyectiles de piedra), recuperados probablemente procedan de la guerra de los burgos.
El burgo de San Cernin

Este burgo estaba protegido por un robusto recinto de fosos y doble muralla. En el siglo XVI, la zona próxima a la puerta de Portalapea fue reurbanizada, dando lugar a la actual calle San Saturnino, que conecta la Plaza Consistorial con la calle Mayor. 

En las excavaciones realizadas para su recuperación, se descubrieron siete arcos ojivales de origen medieval, restos de la muralla y bolaños de piedra utilizados como munición para catapultas durante la guerra de los burgos en 1276. Además, en su interior se encuentra la torre de Johan Caritat, una de las torres defensivas de la muralla.

La Belena de Portalapea es un testimonio vivo de la historia medieval de Pamplona, ofreciendo a quienes la visitan un recorrido por el pasado de la ciudad.

Único espacio en el que se pueden ver los restos de la muralla medieval del burgo de San Cernin

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

 

 

· Dirección: C/ San Saturnino, entre los número 12 y 14

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

 

Información relevante

 
· Horario: de 07:00 a 21:30

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Palacio del Condestable

El Palacio del Condestable es un edificio del siglo XVI que destaca como uno de los mejores ejemplos de la arquitectura civil renacentista en Pamplona. Fue construido entre 1548 y 1569 como residencia de el Conde y la Condesa de Lerín, cuya influencia era clave en el panorama político de Navarra. Este palacio es conocido también como la Casa del Virrey y la Virreina, ya que albergó en varias ocasiones a representantes de la monarquía en Navarra. En su interior, destaca el gran patio central rodeado por una galería de columnas y arcos, que servía como eje funcional y estético del edificio.

Tras un periodo de abandono y diversos usos, el edificio fue restaurado en 2008 y reconvertido en un espacio cultural multifuncional que alberga exposiciones temporales, actividades culturales y eventos. 

El Palacio del Condestable es hoy un lugar clave para comprender la historia y la cultura de Pamplona-Iruña, un espacio que combina el esplendor de su pasado noble con su vibrante presente como centro cultural.

Tres razones para visitarlo

· Lugar clave para comprender la historia y cultura de Pamplona.
· Centro cultural, expositivo y epicentro de múltiples eventos.
· Sede del museo dedicado al fabuloso violinista pamplonés, Pablo Sarasate.
Museo Pablo Sarasate

El Museo Pablo Sarasate, ubicado en el histórico Palacio del Condestable, rinde homenaje a uno de los violinistas y compositores más ilustres de Navarra. Pablo Sarasate nace el 10 de marzo de 1844 en la calle San Nicolás de Pamplona y es bautizado con el nombre de Martín Melitón. 

Durante más de tres décadas, el “fenómeno Sarasate” provocó un entusiasmo inusitado en los escenarios musicales de Europa y América. Ningún otro músico español de su época o las anteriores gozó de semejante fama y reconocimiento internacionales. Sus interpretaciones poseían una rara calidad derivada de unas dotes naturales excepcionales y la capacidad de fascinación de un sonido purísimo, cálido y mágico.

El museo presenta una colección que permite conocer la vida y legado artístico de Pablo Sarasate. Este museo cuenta con objetos personales del artista, incluyendo sus famosos violines Vuillaume y Gand & Bernardel, partituras originales, fotografías y recuerdos de sus giras internacionales, además de un piano Bechstein que perteneció al músico. La exposición también incluye un retrato y un busto en bronce realizado por Mariano Benlliure. 

Único exponente de arquitectura civil del siglo XVI, hoy en día es un espacio referente de la cultura, con exposiciones, actividades y eventos

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: calle Mayor, 2

· Teléfono: +34 948 224 249
· E-mail: civivoxcondestable@sedena.es

Información relevante

· Horario: de lunes a domingo, de 9 a 14 horas y de 17 a 21

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Frontón Labrit

Conocido cariñosamente como «La Bombonera», el Frontón Labrit es un ícono de la pelota vasca en Navarra y uno de los espacios deportivos más representativos de Pamplona. Inaugurado en 1952, este frontón se erigió como un lugar emblemático para la práctica y promoción de la pelota, un deporte profundamente arraigado en la cultura vasco-navarra.

Su diseño arquitectónico, compacto y funcional, crea una atmósfera única para las personas aficionadas, con una capacidad para unos 1.200 espectadores que disfrutan de una cercanía excepcional al juego. Este entorno íntimo hace que cada partido se viva con intensidad, convirtiendo al Labrit en un lugar imprescindible para quienes desean experimentar la pasión por este deporte tradicional.

Además de ser sede de competiciones oficiales y eventos deportivos de alto nivel, el Frontón Labrit ha albergado actividades culturales, consolidándose como un espacio versátil y dinámico. Su ubicación céntrica en Pamplona lo hace fácilmente accesible, y su historia y relevancia lo convierten en un lugar de visita obligada tanto para locales como para turistas que quieran conocer la tradición deportiva de la región.

Tres razones para visitarlo

· La pelota vasca. Un deporte tremendamente arraigado a nuestra cultura.
· El ambiente. No hay mejor manera para integrarse en la cultura y ambiente de la ciudad.
· El lugar. Los frontones forman parte de nuestro patrimonio y el Labrit, es parte de nuestra historia.
El frontón Labrit "La Bombonera" es icono de la pelota vasca y el mejor espacio para "vivir" un partido de pelota vasca

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: C/ Juan de Labrit s/n
· Teléfono: +34 948 222 176
· E-mail: fnp@fnpelota.com
Información relevante

· Horario: 

· Visita: libre, excepto partidos profesionales

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos

· Cerrado por obras de mejora
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Parque de la Media Luna

El Parque de la Media Luna, diseñado en 1935 por el arquitecto Víctor Eusa, es uno de los rincones verdes menos conocidos de Pamplona por sus visitantes, con un mirador privilegiado que ofrece impresionantes vistas sobre los barrios norte de la ciudad, el río Arga, el monte Ezkaba y la catedral. En su interior, hallaremos el fortín o medialuna de San Bartolomé, un gran revellín del siglo XVIII que nos traslada a la Pamplona fortificada.

Este parque conecta el centro histórico con el Segundo Ensanche y está ubicado entre la avenida Baja Navarra y cuesta del Labrit, muy cerca de la Plaza de toros.

Entre sus caminos arbolados y su estanque central rodeado de una arcada, pérgolas fuentes y setos, el parque despliega una rica variedad de especies vegetales, destacando una secuoya gigante.

En el centro, un coqueto café con terraza, y cerca de este encontrarás el Monumento a Pablo Sarasate, dedicado al famoso violinista pamplonés.

 

Tres razones para visitarlo

· Mirador espectacular sobre el río Arga, el conjunto catedralicio, las huertas y los barrios del norte de la ciudad.
· 67.000 metros cuadrados repletos de árboles, plantas, albercas, setos, pérgolas, esculturas, bancos y fuentes. Destaca la tercera sequoya gigante de Pamplona.
· Construido sobre uno de los extremos de la muralla, donde se sitúa el Fortín de San Bartolomé.
Mirador del Arga

Desde sus barandillas, que todavía guardan la clásica forja con el escudo de la ciudad, tenemos una de las mejores vistas de los meandros formados por el río Arga, tupidos por un manto de lechugas y verduras que abastecen los mercados de la ciudad. Desde aquí también puede verse la chimenea del Molino de Caparroso, testigo de los antiguos molinos harineros.

El parque es también un lugar ideal para observar aves, como el cernícalo vulgar, el mirlo común, el petirrojo y el milano real. Estas aves encuentran refugio en los jardines y árboles del parque, convirtiéndolo en un pequeño bosque urbano.

Un oasis en pleno centro de la ciudad de vegetación, descanso y tranquilidad.

Seguramente uno de los miradores más impresionantes de la ciudad

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: C/ de la Media Luna, 45

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Aseos públicos

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Puente de la Magdalena

Construido en el siglo XII, el Puente de la Magdalena es una joya de la arquitectura románica que se alza sobre el río Arga, conectando el barrio de la Magdalena con el acceso al Portal de Francia. Este paso es crucial en el Camino de Santiago, ya que por aquí entran las peregrinas y los peregrinos que llegan desde Orreaga-Roncesvalles.

De estructura robusta y armoniosa, el puente está compuesto por cinco arcos apuntados, que descansan sobre pilares reforzados con tajamares triangulares. Estas estructuras no solo otorgan estabilidad al puente, sino que también rompen la corriente del río, protegiéndolo de posibles daños.

El entorno del puente es ideal para el paseo, con vistas a la muralla de Pamplona y al río Arga, que en esta zona forma pequeños remansos de agua rodeados de vegetación. Es común ver a peregrinos cruzarlo mientras disfrutan de un descanso en los bancos y áreas verdes que rodean este lugar histórico.

Joya de la arquitectura románica y paso del Camino de Santiago

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Dirección: Barrio de la Magdalena

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

· Visita: libre

· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

Dirección: Barrio de la Magdalena. 31001 Pamplona – Iruña

  

Información relevante

Señalización turística accesible 

Visita 3D: SI
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Parque Fluvial del Arga

El Paseo Fluvial del Arga es un camino de más de 60 kilómetros que recorre diferentes localidades de la Comarca de Pamplona como Burlada, Villava, Arre, Barañáin o Zizur Mayor. 

Se adentra en la ciudad de Pamplona por las huertas de la Magdalena, bordea el barrio de la Rochapea y, tras aproximarse al casco antiguo de la ciudad, se aleja por el barrio de San Jorge y la zona industrial de Landaben hacia la parte baja de Barañáin, dándonos las opción de seguir bordeando la zona sur de la ciudad o seguir el cauce del río Arga hacia campos de cultivo y pequeñas poblaciones.

Tres razones para visitarlo

· Recorrido natural de gran riqueza paisajística.
· Conexión con la naturaleza desde el centro urbano.
· Deporte y actividad.
Tramo de la Magdalena

El Parque Fluvial entra a Pamplona a la par que el Camino de Santiago, por el Puente de la Magdalena y tras atravesar el Parque de Aranzadi, llega hasta el puente de San Pedro, el puente el más antiguo de la ciudad. Aunque tiene un origen romano, su aspecto actual es medieval. Al atravesar el puente, se adentra en el  Parque del Runa, con espectaculares vistas del monte  Ezkaba de fondo.

Este tramo se caracteriza por la presencia de huertas y una ganadería equina con más de 100 años de antigüedad.  Tanto los productos hortícolas propios de Pamplona (cogollos, lechugas, borraja, cardo, tomate, etc.) como la carne de caballo de Goñi se pueden adquirir en los mercados de la ciudad. 

En este punto volvemos a encontrarnos con las murallas como telón de fondo: el Bastión del Redín, el Revellín de los Reyes y el Baluarte Bajo del Pilar.

Tramo de la Rochapea

Este tramo del parque fluvial del río Arga se acerca de nuevo a los pies del casco antiguo, paralelo al Paseo de Ronda, que lleva hasta el Parque de la Taconera, por el Portal Nuevo. Podemos distinguir las torres de la Catedral, el Archivo de Navarra y todo un frontal de casas en tonos pastel que forman una de las vistas más hermosas de la ciudad intramuros.

Esta parte del río está llena de actividad: pescadores, piragüistas y embarcaciones de remo que parten del puente medieval de la Rochapea o de Curtidores. Al lado están los Corralillos, espacio en el que, en San fermín, las reses bravas aguardan a ser trasladadas hasta la Plaza de Toros en el encierro. Si seguimos el paso llegamos hasta el Puente de las Oblatas, de factura reciente, y más adelante hasta el puente gótico de Santa Engracia.

Tramo de San Jorge

Debemos salvar el Puente de Cuatro Vientos por la calzada y descender de nuevo al río para tomar este tramo, adoquinado de ladrillo rojo. El cauce del río va estrechándose, con lo que el agua lleva mayor velocidad. El paseo deja atrás un frontón, una fuente, una presa, un molino… y se aleja cada vez más de la ciudad adentrándose en un paisaje tranquilo, arbóreo y silencioso. Al otro lado, a lo lejos, el barrio de San Juan.

En este tramo hay otro puente centenario, el de Miluce, de origen romano o alto medieval, reconstruido en el XIX. A partir de ahí el paseo sigue y sigue hasta dejar atrás Pamplona.

 
Espacios ligados al río

El entorno del Parque Fluvial del Arga contiene varios centros de exposición e información que exponen su pasado, presente y futuro, siempre ligado al patrimonio natural del río. 

· Molino de San Andres
· Batán de Villava
· Los Depósitos de Mendillorri
 

 

Arteta, manantial y museo

Cerca de la ciudad de Pamplona-Iruña, a unos 30 km de distancia, ubicado en el Valle de Ollo, se encuentra Arteta. Se trata de una de las salidas naturales del acuífero del interior de la Sierra de Andía, que almacena el agua caída sobre una superficie aproximada de 100 km². 

En el entorno del manantial se pueden visitar:

· El centro de Información y Educación Ambiental de las aguas Subterráneas
· Museo Etnográfico del Reino de Navarra. Ubicado en Casa Fantikorena, el visitante tiene oportunidad de ver más de 8000 piezas de la sociedad rural preindustrial navarra, agrupadas por oficios.

Recorrido natural ideal para pasear, andar en bici y  descubrir la cultura, riqueza natural, historia y gastronomía

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Teléfono: +34 948 42 32 42

· E-mail: mcp@mcp.es 

· Web: https://www.mcp.es/parques-comarcales/parque-fluvial


Información relevante

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida.

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Parque de Yamaguchi

 En 1997, dos paisajistas japoneses dieron forma a este espacio que afianzaba el hermanamiento entre la capital navarra y la ciudad nipona de Yamaguchi, evangelizada por San Francisco Javier. 

A través del rediseño del que fue un extenso espacio industrial de la ciudad, consiguieron ocultar la huella dejada por una fábrica de laminados ya cerrada que había ocupado este solar y entregar el lugar al disfrute y ocio de locales y vistantes.

Con diseño japonés, el jardín incluye elementos como un géiser, una pagoda, el puente, el banco de arena, el estanque o las especies vegetales. En el resto del parque, un homenaje nipón a las cuatro estaciones, lo que más llama la atención es la diversidad vegetal que prolifera en sus praderas, pues cuenta con 400 árboles y más de 600 plantas.  

Tres razones para visitarlo

· El estilo japonés del parque de Yamaguchi lo hace único y especial. En su parte central cuenta con un jardín japonés de 4.000 metros cuadrados con 400 árboles y más de 600 plantas.
· Escultura urbana de artistas consagrados como Jorge Oteiza (Momento Espiritual).
· Espacio de ocio, especialmente preparado para el público infantil.
El planetario

Entre la fantasía de colores y formas de este jardín, despunta un edificio de ladrillo rojo. Se trata del Planetario de Pamplona, un espacio inaugurado en 1993, erigido con el objetivo de divulgar la ciencia, utilizando como elemento catalizador el firmamento estrellado. 

La cúpula de proyecciones, con veinte metros de diámetro, es una de las más grandes del mundo y las producciones audiovisuales del planetario pueden verse a nivel internacional. En la actualidad constituye una referencia científica, más allá del ámbito astronómico, cultural y educativo de Pamplona.

*CERRADO TEMPORALMENTE

El jardín de la galaxia

El Jardín de la Galaxia es una réplica a escala de la Vía Láctea, creada con más de 500 arbustos que representan sus estrellas, cúmulos, nebulosas, gas, polvo interestelar y hasta un agujero negro.

Los 30 metros de diámetro que tiene el jardín equivalen a 100.000 años luz de distancia, por lo que, en esta escala, el Sistema Solar cabe en una célula de una hoja de cualquiera de sus arbustos.

Parque de estilo japonés en el que se fusiona naturaleza, arte y ocio

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)

· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Información relevante

 

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

 

Reserva tu actividad
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Iglesias y catedral

Las iglesias y catedral, de origen medieval, son testigos de la rica historia de la capital del Reino de Navarra.
Espacios arquitectónicos culturales, alma de Pamplona y corazón de los antiguos burgos en los que cada rincón narra siglos de historia, fe y arte.

Catedral de Santa María la Real

Construida entre los siglos XIV y XV sobre una antigua catedral románica, la Catedral de Santa María la Real es un destacado ejemplo de la arquitectura gótica francesa en Navarra, considerado uno de los tres mejores conjuntos catedralicios góticos. 

Su fachada neoclásica, diseñada por Ventura Rodríguez en 1799, contrasta con el estilo gótico que define su interior. En la torre izquierda se encuentra la campana María, fundida en 1584 y con un peso de casi 12,000 kilos, lo que la convierte en la segunda más grande de España, pero la más grande que todavía se encuentra en uso.

En el interior se encuentra el Museo de la Catedral donde se ubica la exposición «Occidens». Cuenta con piezas únicas ubicadas en estancias originales, como la cillería y el refectorio. Entre sus tesoros se encuentran el Relicario del Santo Sepulcro, un Lignum Crucis, y obras sacras. Además, la Exposición Occidens ofrece propuestas didácticas y divertidas actividades para toda la familia. 

Puedes saber más sobre Occidens en nuestra sección de museos y centros de interpretación. 

Tres razones para visitarla

· Su valor artístico: Se trata del conjunto monumental gótico más importante de Navarra. Conserva muchas de estancias originales, su cláustro es uno de los más signficativos en su estilo y se encuentran joyas como el sepulcro real de Carlos III y Leonor.
· Su valor histórico y religioso: Epicentro administrativo y religioso del antiguo burgo de la Navarrería, fue además el lugar de coronación de los reyes de Navarra.
· El museo de la Catedral cuenta con la Exposición Occidens: un recorrido por la historia y el desarrollo de la cultura occidental.
Los tesoros de la catedral

En el interior de la catedral destacan los retablos, la sillería del coro realizada por Esteban de Obray, el Santo Cristo de Anchieta, el sepulcro de alabastro de Carlos III el Noble y Leonor de Trastámara (su esposa), esculpido por Johan Lome de Tournai, y la capilla Barbazana, con su distintiva bóveda gótica octogonal.

El claustro, finalizado en 1472, es considerado uno de los más hermosos de Europa. La catedral también alberga la talla románica de Santa María la Real, la imagen mariana más antigua de Navarra, elaborada en el siglo XII con madera revestida en plata. Frente a esta imagen se realizaban las coronaciones de los reyes y reinas de Navarra.

La Catedral de Pamplona no solo es impresionante por su imponente arquitectura gótica y su impresionante claustro, sino también por el conjunto de espacios históricos que la rodean y enriquecen su valor patrimonial. 

El conjunto catedralicio incluye diversas dependencias que han sido cuidadosamente preservadas y adaptadas para mostrar la rica historia y el legado de la ciudad. Entre estas dependencias se encuentra el refectorio canónico, un espacio de gran valor histórico donde los canónigos compartían sus comidas en un ambiente sobrio y solemne. Este lugar, con sus muros cargados de siglos de historia, transporta quienes lo visitan a la vida cotidiana de los religiosos en épocas pasadas. La antigua cocina, con elementos originales que revelan el día a día del conjunto eclesiástico, complementa la experiencia.

La biblioteca, otro de sus tesoros, conserva un importante fondo bibliográfico y documental. Es testimonio del papel de la catedral como centro de saber y conocimiento, manteniendo viva la conexión entre fe y cultura.

La casa del Campanero, estrechamente vinculada a la historia de las campanas de la catedral, como la emblemática campana María, ofrece una visión de la vida de quienes se encargaban de este oficio singular.  Este lugar estaba destinado a albergar al encargado de las campanas de la catedral, una figura clave en la vida eclesiástica y social de la ciudad. Su función no se limitaba a hacer sonar las campanas para los oficios religiosos, sino también a anunciar acontecimientos relevantes, marcar las horas y alertar a la población en caso de emergencias.

Ejemplo de arquitectura gótica francesa, es uno de los tres mejores conjuntos catedralicios góticos de España

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

Dirección: C/ Dormitalería 

Teléfono: +34 948 212 594

E-mail: museo@catedraldepamplona.com

Web: www.catedraldepamplona.com  

Información relevante

· Horarios: Visitas a la catedral y campana María
· Horarios de culto
· Precio: ticket único para la catedral, claustro, museo y estancias medievales
· Recomendado grupos: Si

· Idiomas: castellano, euskera, inglés y francés

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Se realizan visitas guiadas?

Todos los días, de lunes a sábado:

· A las 11:45 se puede subir acompañado a la torre norte de la fachada y a la casa del campanero.

· A las 12:00 se realiza una visita guiada por la Catedral, el claustro y otras dependencias.

Estas visitas no se pueden reservar con antelación, solicíta tu plaza en taquilla el mismo día de la visita.

¿Se organizan actividades dentro de la Catedral?

El conjunto catedralicio acoge con frecuencia actividades y eventos de la más diversa naturaleza, entre los que destacan mercadillos de artesanía, recreación de modalidades pelota antigua, visitas a la luz de las velas, exposiciones artísticas… un aliciente más para no dejar de visitarla.

¿Las campanas están en funcionamiento?

La campanas de la Catedral dan las horas en la ciudad con normalidad, pero especial relevancia tiene la campana María, que solamente suena unas 40 veces al año y su sonido retumba en toda la Cuenca de Pamplona. Esta campana pesa unos 12.000 kilos y es la campana en uso más grande toda España, puesto que la gorda, en Toledo, la más grande de España, se resquebrajó el día de su estreno.

Iglesia San Lorenzo y Capilla de San Fermín

La Iglesia de San Lorenzo, situada en pleno casco antiguo de Pamplona, es un lugar emblemático para la devoción y la tradición de la ciudad. Construida en el siglo XVIII, aunque lo que vemos hoy en día es del siglo XX, combina elementos barrocos y neoclásicos en su diseño. Su fachada, de estilo neoclásico, destaca por su sobriedad, mientras que el interior alberga uno de los lugares más queridos por la gente pamplonica: la Capilla de San Fermín.

La capilla, consagrada en 1717, está dedicada al copatrón de Navarra, figura al que se rinde homenaje en las fiestas de San Fermín. Este espacio alberga la venerada imagen de San Fermín, una talla barroca que representa al santo obispo portando su mitra y báculo. Cada 7 de julio, la capilla celebra la fiesta con una procesión portando esta imagen. 

El interior de la capilla, de planta octogonal, está decorado con mármoles y dorados, creando una atmósfera solemne y festiva a la vez. El altar, diseñado para realzar la imagen del santo, es un magnífico ejemplo del barroco navarro. Este lugar no solo es un punto de referencia espiritual, sino también un símbolo cultural y social para la ciudad. 

Espacio donde la tradición, la devoción a San Fermín y la arquitectura convergen

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: c/ Mayor, 74

· Teléfono: +34 948 225 371 

· Web: www.capillasanfermin.com

Información relevante

· Horario: de lunes a domingo y festivos de 8:30 a 12:30 y 17:30 a 20:30

· Visita: libre

· Horario de culto
· Precio: gratis

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
 

Reserva tu actividad
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Iglesia San Saturnino o San Cernin

La Iglesia San Saturnino o San Cernin, es uno de los templos más emblemáticos y antiguos de Pamplona, destacando tanto por su arquitectura gótica como por su profunda conexión con la historia y las tradiciones de la ciudad. Construida en el siglo XIII, debe su nombre a San Saturnino, copatrón de Pamplona junto con San Honesto. La iglesia fue levantada sobre un templo anterior y ha sido testigo de numerosos acontecimientos históricos que marcaron la vida de la ciudad.

La Iglesia de San Saturnino no solo es un lugar de culto, sino también un punto de encuentro para las tradiciones más arraigadas de Pamplona. Cada año, el día de San Saturnino, el 29 de noviembre, la ciudadanía pamplonesa acude a este templo para rendir homenaje a su copatrón con una procesión y actos litúrgicos.

Una de sus torres contiene el primer reloj de la ciudad y el que marca el inicio de los encierros.

Además, su vinculación con el Camino de Santiago la convierte en una parada imprescindible para peregrinos y peregrinas que atraviesan la ciudad. 

Tres razones para visitarla

· La riqueza de estilos arquitectónicos y la capilla barroca de la Virgen del Camino sorprende a quien la visita.
· Su torre anuncia durante las fiestas de San Fermín, el inicio del encierro y frente a su atrio se localiza el pozo en el que San Saturnino bautizó a los primeros cristianos.
· Testigo de las guerras de los burgos tuvo un papel defensivo. Frente a ella se encuentra el pozo donde, según la tradición, San Saturnino bautizó a los primeros cristianos.
El edificio

La iglesia se distingue por su imponente portal gótico, decorado con figuras y escenas bíblicas, que da paso a un interior de gran belleza, con bóvedas de crucería y capillas laterales.

El atrio de la iglesia es otro elemento significativo, ya que es aquí donde, según la tradición, San Saturnino bautizó a los primeros cristianos de la ciudad. Este hecho se conmemora con un pozo situado en la cercana calle Mayor, conocida como el Pocico de San Cernin.

La edificación cuenta con dos torres de planta cuadrada que le confieren un carácter defensivo, una característica común en los templos fortificados de la época.

En el siglo XVIII se derruyó el antiguo claustro para edificar una capilla barroca a la Virgen del Camino.

 

Esta iglesia fortaleza del siglo XII ha sido testigo de los hechos más significativos de la historia de Pamplona

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: c/ San Saturnino 

· Teléfono:
+34 948 224 522 (sacristía)
+34 948 221 194 (despacho)

· E-mail: parroquiasancernin@gmail.com

· Web:  www.iglesiasansaturnino.com 

Información relevante

· Horarios de culto
· Precio: gratis

· Familias: descúbrelo con Marco Topo o el juego el robo del cáliz
· Otras actividades: juego de escape Bloqueo de Pamplona
· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
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Preguntas frecuentes

¿Es San Saturnino o San Cernin?

Aunque pueda parecerlo, no son dos, es un único santo el que lleva la titularidad de la iglesia.
El nombre de Saturnino, cuyo nombre proviene del latín y es el diminutivo del dios pagano Saturno, es honrado también bajo un gran número de nombres: Atorne, Atournis, Cernin, Sadourny, Satornis, Saturnin, Saunin, Sauny, Saurin, Savorgnan, Savournin, Serenín, Sernin, Sorlin, Sornin, Urnel o Zaormino.

La influencia occitana traída por los pobladores de este burgo en la Edad Media, hizo que el nombre Cernin tomase fuerza en la ciudad, utilizándose indistintamente Cernin o Saturnino.

¿Quién es el patrón de Pamplona-Iruña?

Si has leído el encabezado de esta página, habrás visto que se recalca el copatronzago  de la ciudad que comparten San Saturnino y San Honesto ¿y dónde queda San Fermín en todo esto?

No, no se trata de un error, aquí nadie se olvida de San Fermín, pero este es copatrón de Navarra junto a San Francisco Javier.

¿Porqué hay un gallo en el atrio?

El gallico de San Cernin es todo un icono de la ciudad, uno de los emblemas más queridos por sus habitantes.
El gallo que encontramos en el atrio es una réplica del gallo de adorna la veleta de la torre sur o del reloj desde 1795.

Este gallo simboliza la supremacía de lo espiritual  sobre lo material, puesto que el gallo representa la primera luz del amanecer. Un símbolo que ha ido pasando de unas culturas a otras siempre como referencia de poder, vigilancia y resurrección.

Iglesia San Nicolás

La Iglesia San Nicolás es un imponente templo con una función religiosa para la ciudadanía y con una histórica arquitectura defensiva. Construida en el siglo XII y reformada en el siglo XIV, destaca su papel en los conflictos entre los burgos de Pamplona durante la Edad Media.

Su exterior llama la atención por la robustez de sus muros y la torre campanario, que en su origen formaba parte de las fortificaciones del burgo de San Nicolás. La portada gótica, decorada con arcos apuntados y capiteles esculpidos, da paso a un interior de gran solemnidad, con bóvedas de crucería que realzan su estilo gótico tardío. En su interior, destaca el retablo mayor barroco, una obra maestra que representa la figura de San Nicolás de Bari, patrón del templo.

La iglesia también alberga un órgano del siglo XVIII, considerado uno de los más importantes de Navarra, que sigue en uso para conciertos y actos litúrgicos. Este instrumento histórico es una joya que combina música y patrimonio, atrayendo a melómanos de todo el mundo.

En la actualidad, la Iglesia de San Nicolás es un espacio que conecta a los y las visitantes con la historia medieval de Pamplona. Su ubicación estratégica, rodeada por el bullicio del casco antiguo, la convierte en una parada obligatoria para quienes deseen explorar la riqueza cultural y arquitectónica de la ciudad.

Construida en el siglo XII, destacó por su papel en las guerras de los burgos

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: c/ San Miguel, 15

· Teléfono: +34 948 221 281

· Web: www.parroquiasannicolas.com

Información relevante

· Horarios de culto
· Precio: gratis

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida
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Monumentos

Pamplona cuenta con una buena oferta de escultura urbana y monumentos de artistas consagrados que se reparten en los jardines y calles de los barrios de la ciudad. Uno de los lugares que cuenta con más esculturas es la Ciudadela.

En esta sección te mostraremos simplemente los monumentos a personajes, momentos o retales de nuestra historia que han sido plasmados en piedra.


MonumentosMonumento a San Ignacio de Loyola
MonumentosMonumento a Hilarión Eslava
MonumentosMonumento a Julian Gayarre
MonumentosMonumento a Pablo Sarasate
MonumentosMonumento a Ernest Hemingway
MonumentosMonumento a los Fueros
MonumentosMonumento al Rey Teobaldo I de Champaña
MonumentosEstatua de la Mari Blanca
MonumentosMonumento al Encierro
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Museos y centros de interpretación

Los museos de Pamplona son el reflejo vivo de su pasión por el arte y por toda manifestación creativa, así como de su compromiso con la conservación y la transmisión de su memoria histórica y de sus tradiciones.

Claro ejemplo de ello son la Fundación Museo Jorge Oteiza, donde se halla la colección más completa de las creaciones del escultor; el Museo de la Universidad de Navarra (MUN), que atesora un legado en crecimiento, articulado en torno a la fotografía y a la colección de arte moderno y contemporáneo; la Fundación Otazu, donde la cultura atávica del vino se fusiona con la gestión de una prolífica colección de arte contemporáneo y la promoción de creaciones y actos artísticos; y el Museo de Navarra, templo del patrimonio histórico y artístico de la región desde la prehistoria hasta la actualidad.

Por otra parte, a través de las vanguardistas instalaciones museográficas de los centros de interpretación, se desvela y comprende la historia local y la esencia intrínseca de su identidad. Ultreia, Centro de Interpretación del Camino de Santiago, ofrece contenidos interactivos que narran el vínculo estrecho entre la ciudad y el Camino de Santiago, además de ser un lugar de encuentro y de referencia para la comunidad jacobea. El Espacio SanfermIN! Espazioa supone, en cambio, una experiencia inmersiva abierta a todos los públicos para vivir y sentir durante todo el año esta icónica fiesta y el ambiente que se desenvuelve en torno a ella.

En esta página encontrarás la información más relevante de los museos y centros de interpretación de Pamplona y su cuenca.


Museos y centros de interpretaciónLa Ciudadela y Vuelta del Castillo
Museos y centros de interpretaciónMuseo Pablo Sarasate
Museos y centros de interpretaciónFundación Otazu
Museos y centros de interpretaciónEstadio de fútbol El Sadar
Museos y centros de interpretaciónPlaza de toros
Museos y centros de interpretaciónMuseo de la catedral
Museos y centros de interpretaciónMuseo de Navarra
Museos y centros de interpretaciónUltreia, Centro de Acogida al Peregrino e Interpretación del Camino de Santiago
Museos y centros de interpretaciónEspacio SanfermIN! Espazioa

Museos y centros de interpretaciónMuseo de la Universidad de Navarra
Museos y centros de interpretaciónMuseo Jorge Oteiza
Ultreia, Centro de Interpretación del Camino de Santiago

Ultreia era el saludo que se daban caminantes en la edad media ” para darse ánimo en su camino hacia Santiago de Compostela. Ultreia significa “adelante, ve más allá” en latín y dicho término aparece en el Codex Calixtinus, un manuscrito del siglo XII, tanto en partes recitadas como en los cantos musicados como por ejemplo en el fragmento conocido como el “canto de Ultreya”, himno de caminantes a Santiago.

Este centro, situado en el corazón del casco histórico de Pamplona, es un espacio dedicado a los peregrinos y peregrinas y a todas aquellas personas interesadas en la rica historia del Camino de Santiago. 

Ultreia permite explorar desde los orígenes del Camino de Santiago hasta su impacto cultural y espiritual a lo largo de los siglos. Entre sus contenidos destaca una proyección audiovisual que narra las experiencias de quienes realizan el Camino de Santiago a lo largo del tiempo. El centro también ofrece información práctica para las peregrinas y peregrinos que inician o continúan su travesía desde Pamplona.

Ubicado en un edificio histórico renovado, Ultreia es también un lugar de encuentro para la comunidad jacobea. Este espacio no solo celebra el legado del Camino, sino que también destaca el papel fundamental de Pamplona como una de las principales paradas de esta milenaria ruta.
 razones para visitarlo

· Viaja en el tiempo a la Pamplona de la Edad Media. El lugar ideal para conocer la historia de la ciudad a través de audiovisuales.
· Aquí puedes comprar y sellar la Credencial del peregrino.
· Centro con accesibilidad universal: dispone de numerosos recursos de accesibilidad y está adaptado a todos los públicos.
La exposición

Este moderno centro de interpretación combina recursos audiovisuales y contenidos interactivos para ofrecer una experiencia inmersiva que conecta a las y los visitantes con la esencia del Camino.

Ultreia es un centro adaptado a la totalidad de los públicos. A través de unos recursos museográficos innovadores y de la adaptabilidad de estos se consigue que todos los visitantes puedan disfrutar al máximo del montaje museográfico, siendo el mismo para todos y siendo la experiencia similar, intentando que las necesidades de las personas se conviertan en una oportunidad para obtener la mejor experiencia posible.

INFORMACIÓN: espacio de bienvenida a las personas visitantes e información relativa a la ciudad y a las particulares del Camino en la Edad Media a través de diferentes paneles y de una pantalla táctil.

ÁREA DE INTERPRETACIÓN: 
·  “Pamplona, la primera del Camino” se presentan contenidos relacionados con lugares destacados, tradiciones y gastronomía que se contrastan de forma paralela entre lo que encontraba un peregrino en el siglo XIII en la ciudad de Pamplona y lo que puede encontrar hoy.

· «Pamplona, cruce de caminos» presenta la compleja y rica historia de la creación de la ciudad de Pamplona desde el siglo X al XVIII. Ahondando en la historia de la urbe y cómo se desarrolló esta a lo largo de los siglos y enfatizando cómo el Camino de Santiago ha tenido desde siempre un papel crucial en este desarrollo.

ÁREA DE EXPERIENCIA: El Camino de las Estrellas.
Remontándolo a las primeras décadas del siglo XV, periodo culminante del Reino de Navarra, de la mano de un juglar ciego, un personaje histórico que sabemos que trabajó al servicio del rey de Navarra a principios del siglo XV: el juglar Arnaut Guillén de Ursúa. 

Una experiencia para comprender la importancia del Camino en Pamplona y un espacio de atención a caminantes

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: c/ mayor, 20. 31001 Pamplona – Iruña
· Teléfono: +34 948 420 705

· E-mail: ultreia@pamplona.es

Información relevante

· Horarios: de lunes a sábado de 10:00 a 14:00 y de 15:00 a 17:00. Domingos de 10:00 a 14:00
· Precio: gratis

· Recomendado grupos: Si (Hasta 24 personas)

· Idiomas: castellano, euskera, inglés y francés

· Familias: Si

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida y discapacidad auditiva

· Visita virtual: visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Espacio SanfermIN! Espazioa

 

El Espacio SanfermIN! Espazioa es un lugar único dedicado a la celebración, historia y espíritu de las fiestas de San Fermín, uno de los eventos más icónicos y conocidos a nivel mundial. Ubicado junto a los corrales de Santo Domingo, en el corazón de Pamplona, este centro combina tradición y modernidad para ofrecer una experiencia inmersiva en torno a los sanfermines.

El espacio está diseñado para sumergir a los y las visitantes en el ambiente festivo de Pamplona, a través de una exposición interactiva y audiovisual que permite conocer tanto los elementos más populares como los menos conocidos de las fiestas. Las y los visitantes pueden conocer la indumentaria mas típica así como las tradiciones religiosas y eventos culturales que suceden a lo largo de los nueve días festivos.

El Espacio SanfermIN! Espazioa es un lugar ideal tanto para locales como para turistas. El edificio es accesible y está adaptado para todos los públicos, con información en varios idiomas.

Tres razones para visitarlo

· Permite a todos los públicos sentir la emoción de las fiestas durante todo el año.
· Ofrece una experiencia sensorial e inmersiva que va más allá de las palabras.
· Muestra una selección de carteles antiguos y recientes de las fiestas de San Fermín.
Un espacio para vivir las fiestas durante los 365 días del año

El objetivo del espacio no es en ningún caso transmitir una información concreta, específica, exhaustiva y comprensible sobre las fiestas de San Fermín.  Es la experiencia más fiel a las fiestas. No pasa nada si no comprendes, lo importante es que lo vivas.

ÁREA DE INFORMACIÓN
Las pantallas muestran imágenes de los orígenes de la fiesta, sus vestimentas, su cariz religioso, su faceta internacional, la cultura y la gastronomía, los gigantes y cabezudos, el disfrute de personas de cualquier edad, y la tradición y el folklore.

ÁREA DE EXPERIENCIA
Cruzando el umbral marcado por la enorme faja roja colgada del techo, se sumerge en un pasillo de espejos, iluminado por círculos que flotan en la oscuridad. Los círculos proyectan imágenes de los Sanfermines: el chupinazo, las peñas, las dianas, bandas de música, bailes, la fiesta, el encierro, la comparsa, la procesión, las barracas, los fuegos artificiales, los conciertos y la noche.

Lugar único dedicado a la celebración, historia y espíritu de las fiestas de San Fermín

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Dirección: c/ Santo Domingo, s/n
· Teléfono: +34 948 420 706

· E-mail: espaciosanfermin@pamplona.es

Información relevante

· Horarios: de lunes a sábado de 10:00 a 14:00 y de 15:00 a 17:00. Domingos de 10:00 a 14:00

· Precio: gratis

· Familias: Familias: descúbrelo con Marco Topo
· Recomendado grupos: Si (Hasta 15 personas)

· Idiomas: castellano, euskera, inglés y francés

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida y discapacidad auditiva.

 

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias
Mercados

La algarabía de los mercados de abastos siempre es la mejor idea para conocer de primera mano los productos locales de temporada. Estos espacios concentran sabores, olores y colores que te acercarán al modo de vida de los habitantes de la ciudad, porque aquí se ha sabido conservar una cultura gastronómica arraigada en el producto de cercanía, la conservación de recetas con historia y la celebración de todo evento social en torno a una buena mesa.

Déjate aconsejar por auténticos especialistas y llévate un trocito de nuestra gastronomía contigo.

MercadosMercado de Santo Domingo
MercadosMercado del Segundo Ensanche
MercadosMercado de Ermitagaña

Qué hacer

Si estás programando tu visita a Pamplona y no sabes qué hacer, te invitamos a que conozcas nuestra agenda de eventos y actividades.

La ciudad irradia cultura y música desde siempre. Cuna de músicos célebres como Pablo Sarasate o Sabicas, Pamplona-Iruña tiene una gran actividad musical y cultural durante todo el año con festivales de pequeño formato y otros de mayor dimensión: el Flamenco On Fire y el Festival Santas Pascuas. En el Navarra Arena hay espectáculos y conciertos increíbles durante todo el año.

Además, la ciudad ofrece una gran variedad de visitas guiadas, actividades para todas las edades, diferentes rutas y experiencias auténticas y memorables que muestran y hablan de la esencia de la ciudad: cultura, arte, historia, gastronomía… busca el distintivo «Destino Cultura».
Desde Pamplona en una hora tienes el mar, pero también lugares como la Selva del Irati, el nacimiento del río Urederra, el valle de Baztan, el desierto de Bardenas Reales, el Palacio Real de Olite y vías verdes como el Plazaola o el Irati… infinitas opciones para todos los gustos.
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Individual

IndividualDestino Navarra
IndividualTrip Navarra Tours
IndividualPamplona a ras del cielo
IndividualVisitas dramatizadas MUN
IndividualThe Cobblestones tour
IndividualErreka Incoming Navarra
Grupos

GruposDestino Navarra
GruposTrip Navarra Tours
GruposPamplona Food
GruposCamino People
GruposNorthern Spain Travel
GruposErreka Incoming Navarra
GruposArga Guías
GruposThe Foodguyde
GruposGuía Molona de Pamplona
GruposOvertrails Incoming
GruposÍñigo Arista – Guías Turístico-Culturales
GruposRutas Vivamus
GruposLabrit Tours
Enogastronomía

Navarra es tierra de vinos y de buen comer, siendo Pamplona un destino ideal para las personas apasionadas por la gastronomía y el mundo del vino.  Si eres de esas personas que consideran la enogastronomía como un imprescindible para conocer un lugar, aquí puedes encontrar opciones para degustar sus sabores.

Durante todo el año, Pamplona celebra diferentes eventos gastronómicos para presentar nuevas propuestas culinarias y maridajes irresistibles.  Mira en la agenda si alguno de estos eventos coincide con tu visita o todavía mejor, organiza una escapada a Pamplona con el fin de disfrutar de algún evento enogastronómico.

EnogastronomíaEnoturismo en Otazu
EnogastronomíaDestino Navarra
EnogastronomíaPamplona Food
EnogastronomíaNorthern Spain Travel
EnogastronomíaErreka Incoming Navarra
EnogastronomíaThe Foodguyde
Espacios culturales

Espacios culturalesEscuela Navarra de Teatro
Espacios culturalesZentral
Espacios culturalesNavarra Arena

Navarra Arena
Edificio polivalente que puede albergar eventos culturales, deportivos, lúdicos y corporativos.

 

 

Información práctica

· Dirección: Plaza Aizagerria, 1
· Teléfono: +34 948 066 200
· E-mail: infonavarrarena@nicdo.es
· Web: navarrarena.com
Horario

· De 8:00 a 19:00
Espacios culturalesTeatro Gayarre

Teatro Gayarre
El coliseo más emblemático de Pamplona, además de ser uno de los edificios mayor arraigo de la ciudad y que acoge numerosos espectáculos.

 

 
Información práctica

· Dirección: Avda. Carlos III, nº1 – 31002 Pamplona
· Teléfono: +34 948 220 139
· E-mail: publicos@teatrogayarre.com
· Web: teatrogayarre.com
Horario de taquilla

· De martes a sábado: de 12:00 a 14:00 y de 17:30 a 20:30 horas.
Domingos y festivos: desde una hora antes del inicio de la función.
Lunes: cerrado por descanso semanal.
Espacios culturalesPalacio de Congresos Baluarte
Juegos de escape

Iruña ofrece emocionantes experiencias de juegos de pistas interactivos, ideal para quienes buscan retos, diversión y trabajo en equipo. Estos juegos de aventura permiten a quienes participan resolver acertijos y desentrañar misterios en un tiempo limitado. Con diferentes temáticas y niveles de dificultad, los escapes en Pamplona son una actividad perfecta para grupos de amistades, familiares o compañeras y compañeros de trabajo.

Vive la emoción, la tensión y el disfrute de este desafío interactivo mientras exploras la ciudad de una forma diferente.

Juegos de escapeEscape The City
Juegos de escapeJuego de escape “El secreto de San Fermín”
Juegos de escapeEscape murallas – el Bloqueo de Pamplona
Visitas en familia

Si buscas planes para explorar y disfrutar en equipo sin que importe la edad de los integrantes, Pamplona-Iruña tiene todo lo necesario para que cada día se convierta en una nueva oportunidad de descubrir, jugar y aprender.

Te invitamos a disfrutar de juegos de pistas interactivos para todas las edades, actividades en museos para los más peques, centros de interpretación en la ciudad y,  para aquellas familias más amantes de  la naturaleza y el deporte, visitar el minizoo de los jardines de la Taconera o descargar energía en el salting o el pump track. A pocos minutos del centro de la ciudad existen varias granjas escuelas y Parques de Aventura donde descargar toda la adrenalina ¿os apuntáis?

Museos y centros de interpretación
Museos y centros de interpretaciónEstadio de fútbol El Sadar
Museos y centros de interpretaciónMuseo de la catedral
Museos y centros de interpretaciónMuseo de Navarra
Museos y centros de interpretaciónUltreia, Centro de Acogida al Peregrino e Interpretación del Camino de Santiago
Museos y centros de interpretaciónMuseo Jorge Oteiza
Juegos

JuegosJuego de pistas el Robo del Cáliz (Camino de Santiago)
JuegosGeocaching
JuegosMarco Topo
JuegosEscape murallas – el Bloqueo de Pamplona
Actividades

ActividadesJardines de la Taconera
ActividadesRocódromo Rocópolis (Berrioplano)
ActividadesSalting Iruña
ActividadesParque del Tren
ActividadesKayak y paddle surf
ActividadesPalacio de Hielo (Huarte-Uharte)
ActividadesPump Track
ActividadesSkate park
Pump Track

Ubicado en la zona verde del parque de Trinitarios, junto al río Arga, el Pump Track es un espacio diseñado para disfrutar del deporte sobre ruedas de manera lúdica y segura. Con unas dimensiones de 40 x 50,25 metros, el circuito principal cuenta con 30 rollers, 6 saltos de distintas alturas y longitudes, además de curvas, peraltes y zonas onduladas, ofreciendo un trazado desafiante y dinámico para bicicletas, skates, patines y patinetes.

Para las personas que se inician en esta actividad, el pump track también dispone de un circuito infantil en forma de óvalo, con un diseño más sencillo que incluye 5 rollers, un doble y una meseta, asegurando una experiencia segura y accesible para principiantes.

El circuito está construido en asfalto, con taludes y zonas interiores de césped artificial que añaden un nivel extra de seguridad en caso de salirse del trazado. Este espacio invita a personas de todas las edades a disfrutar de la práctica deportiva en un entorno único, rodeado de naturaleza y perfectamente integrado en el paseo de Kosterapea.

Información práctica
Ubicación: Avenida de Guipuzkoa s/n

Skate park

El skate park de Antoniutti, construido en 1977, es un espacio emblemático en Pamplona para la práctica del skateboarding y el patinaje para el disfrute de personas de todas las edades. Diseñado para adaptarse a distintos niveles de experiencia, este lugar combina deporte, ocio y comunidad en un entorno rodeado de zonas verdes.

El parque cuenta con rampas, bowls y módulos variados que lo convierten en un punto de referencia para principiantes y expertos que buscan perfeccionar sus habilidades. Además, la pista multiusos descubierta de 140 x 20 metros ofrece un área adicional para actividades deportivas, con iluminación que permite su uso en diferentes momentos del día.

Durante el año, Antoniutti se convierte también en escenario de espectáculos deportivos, y dispone de un parque infantil que lo hace ideal para visitas en familia.

Información práctica
Ubicación: Avenida Bayona, s/n, 31011 Pamplona-Iruña

Actividades deportivas

Pamplona-Iruña es una ciudad activa, con numerosos espacios verdes que permiten disfrutar de actividades al aire y de espacios creados para que los amantes del deporte practiquen diferentes disciplinas en la ciudad.

Actividades acuáticas, escalada o largos paseos. Aquí no hay lugar para el aburrimiento.

Actividades deportivasRocódromo Rocópolis (Berrioplano)
Actividades deportivasKayak y paddle surf
Actividades deportivasPalacio de Hielo (Huarte-Uharte)
Actividades deportivasEscalada (Etxauri)
Actividades deportivasPump Track
Actividades deportivasSkate park
Cicloturismo

Una manera sostenible y diferente de adentrarte en la ciudad es montada en bicicleta y en Pamplona contamos con dos vías de cicloturismo que llegan hasta la ciudad desde otros puntos de Navarra: La Eurovelo 1, que comparte recorrido con el trazado de la Vía Verde del Plazaola; y la Eurovelo 3, que atraviesa Pamplona para dirigirse en su camino a Santiago.

CicloturismoParque Fluvial del Arga
CicloturismoDestino Navarra
CicloturismoEurovelo 1 – Vía verde del Plazaola
CicloturismoEurovelo 3, la ruta del Camino de Santiago
Parque Fluvial del Arga

El Paseo Fluvial del Arga es un camino de más de 60 kilómetros que recorre diferentes localidades de la Comarca de Pamplona como Burlada, Villava, Arre, Barañáin o Zizur Mayor. 

Se adentra en la ciudad de Pamplona por las huertas de la Magdalena, bordea el barrio de la Rochapea y, tras aproximarse al casco antiguo de la ciudad, se aleja por el barrio de San Jorge y la zona industrial de Landaben hacia la parte baja de Barañáin, dándonos las opción de seguir bordeando la zona sur de la ciudad o seguir el cauce del río Arga hacia campos de cultivo y pequeñas poblaciones.

Tres razones para visitarlo

· Recorrido natural de gran riqueza paisajística.
· Conexión con la naturaleza desde el centro urbano.
· Deporte y actividad.
Tramo de la Magdalena

El Parque Fluvial entra a Pamplona a la par que el Camino de Santiago, por el Puente de la Magdalena y tras atravesar el Parque de Aranzadi, llega hasta el puente de San Pedro, el puente el más antiguo de la ciudad. Aunque tiene un origen romano, su aspecto actual es medieval. Al atravesar el puente, se adentra en el  Parque del Runa, con espectaculares vistas del monte  Ezkaba de fondo.

Este tramo se caracteriza por la presencia de huertas y una ganadería equina con más de 100 años de antigüedad.  Tanto los productos hortícolas propios de Pamplona (cogollos, lechugas, borraja, cardo, tomate, etc.) como la carne de caballo de Goñi se pueden adquirir en los mercados de la ciudad. 

En este punto volvemos a encontrarnos con las murallas como telón de fondo: el Bastión del Redín, el Revellín de los Reyes y el Baluarte Bajo del Pilar.

Tramo de la Rochapea

Este tramo del parque fluvial del río Arga se acerca de nuevo a los pies del casco antiguo, paralelo al Paseo de Ronda, que lleva hasta el Parque de la Taconera, por el Portal Nuevo. Podemos distinguir las torres de la Catedral, el Archivo de Navarra y todo un frontal de casas en tonos pastel que forman una de las vistas más hermosas de la ciudad intramuros.

Esta parte del río está llena de actividad: pescadores, piragüistas y embarcaciones de remo que parten del puente medieval de la Rochapea o de Curtidores. Al lado están los Corralillos, espacio en el que, en San fermín, las reses bravas aguardan a ser trasladadas hasta la Plaza de Toros en el encierro. Si seguimos el paso llegamos hasta el Puente de las Oblatas, de factura reciente, y más adelante hasta el puente gótico de Santa Engracia.

Tramo de San Jorge

Debemos salvar el Puente de Cuatro Vientos por la calzada y descender de nuevo al río para tomar este tramo, adoquinado de ladrillo rojo. El cauce del río va estrechándose, con lo que el agua lleva mayor velocidad. El paseo deja atrás un frontón, una fuente, una presa, un molino… y se aleja cada vez más de la ciudad adentrándose en un paisaje tranquilo, arbóreo y silencioso. Al otro lado, a lo lejos, el barrio de San Juan.

En este tramo hay otro puente centenario, el de Miluce, de origen romano o alto medieval, reconstruido en el XIX. A partir de ahí el paseo sigue y sigue hasta dejar atrás Pamplona.

 
Espacios ligados al río

El entorno del Parque Fluvial del Arga contiene varios centros de exposición e información que exponen su pasado, presente y futuro, siempre ligado al patrimonio natural del río. 

· Molino de San Andres
· Batán de Villava
· Los Depósitos de Mendillorri
 

 

Arteta, manantial y museo

Cerca de la ciudad de Pamplona-Iruña, a unos 30 km de distancia, ubicado en el Valle de Ollo, se encuentra Arteta. Se trata de una de las salidas naturales del acuífero del interior de la Sierra de Andía, que almacena el agua caída sobre una superficie aproximada de 100 km². 

En el entorno del manantial se pueden visitar:

· El centro de Información y Educación Ambiental de las aguas Subterráneas
· Museo Etnográfico del Reino de Navarra. Ubicado en Casa Fantikorena, el visitante tiene oportunidad de ver más de 8000 piezas de la sociedad rural preindustrial navarra, agrupadas por oficios.

Recorrido natural ideal para pasear, andar en bici y  descubrir la cultura, riqueza natural, historia y gastronomía

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

Contacto

· Teléfono: +34 948 42 32 42
· E-mail: mcp@mcp.es 

· Web: https://www.mcp.es/parques-comarcales/parque-fluvial


Información relevante

· Accesibilidad: accesible para personas con movilidad reducida.
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Eurovelo 1, la ruta de cicloturismo de la costa Atlántica

Desde los fiordos noruegos hasta Portugal, esta ruta de 11.000 kilómetros llega a Navarra por Endarlatsa y tras unirse al Plazaola, en Pamplona se une al Camino de Santiago. 

EuroVelo 1 en Navarra

La ruta de cicloturismo Eurovelo 1, también conocida como la Ruta de la Costa Atlántica, es un ambicioso proyecto de 11.000 km que conecta Noruega con Portugal, atravesando 14 sitios Patrimonio de la Humanidad. En Navarra, la ruta sigue un trayecto de 213 km en 5 etapas, combinando hermosos paisajes naturales con un trazado accesible para ciclistas de todos los niveles. Además, el proyecto incluye la integración de las Vías Verdes del Bidasoa y Plazaola a través de «Ederbidea», ofreciendo un recorrido único lleno de historia y belleza natural.

Este recorrido no solo permite disfrutar del ciclismo en un entorno excepcional, sino también conocer los pueblos, monumentos y parques naturales que enriquecen la región. Los y las ciclistas también podrán disfrutar de paradas en puntos de interés como el Parque Natural de Bertiz o la ermita de Eunate.

Sin duda, un recorrido único para las y los amantes de la naturaleza, la historia y el ciclismo, ideal para disfrutar en diferentes épocas del año.

El tramo atraviesa varias localidades, desde el Pirineo atlántico hasta el centro de Navarra, incluyendo Pamplona, famosa por su historia vinculada al Camino de Santiago, con el que la ruta se conecta en varios tramos.

Eurovelo Navarra
Alquiler de bicicletas
La vía verde del Plazaola que forma parte de esta Eurovelo, es una camino ciclable de baja dificultad que sigue el antiguo trazado del tren Plazaola y une Pamplona-Iruña con la localidad guipuzcoana de Andoain.

PLAZAOLA Pamplona a Sarasa
PLAZAOLA Sarasa a Andoain
Eurovelo 3 la ruta cicloturista del Camino de Santiago

Una manera sostenible y diferente de adentrarte en la ciudad es montada en bicicleta y en Pamplona contamos con numerosas rutas que llegan hasta la ciudad desde otros puntos de Navarra. 

La Eurovelo 3 atraviesa los pirineos para llegar a la ciudad y seguir hacia Santiago.

Eurovelo 3
La Eurovelo 3, también conocida como La Ruta de los Peregrinos, atraviesa Navarra como parte de un ambicioso itinerario europeo. Este sendero ciclista combina cultura y naturaleza, siguiendo el trazado histórico del Camino de Santiago.

En su paso por Navarra, la ruta conecta paisajes diversos, integrando elementos del patrimonio local con espacios naturales que invitan al disfrute activo. Es un recorrido ideal tanto para cicloturistas como para quienes buscan una experiencia más pausada, permitiendo descubrir el entorno de manera sostenible y accesible.

Recorre Pamplona sobre ruedas y haz del trayecto una parte inolvidable de la experiencia.

Eurovelo Navarra
Alquiler de bicicletas
Senderismo

Los entusiastas del senderismo están de suerte, Pamplona y sus alrededores ofrecen diversos paseos que permiten a residentes y visitantes disfrutar de la naturaleza, la historia y la cultura de la zona. Estas son algunas propuestas pero encontrarás infinidad de caminos para disfrutar y adentrarte en nuevas aventuras.

SenderismoConjunto de Irulegi
SenderismoParque Ezkaba
SenderismoSendero de las 3 ermitas
Paseos y rutas

Pamplona-Iruña te invita a vivirla de una forma única, recorriendo múltiples paseos y rutas llenas de historia, naturaleza y encanto. Haz de cada ruta una experiencia y descubre una ciudad que sorprende a cada paso.

Ruta Hemingway

Corría el año 1923, cuando Ernest Miller Hemingway llegó a Pamplona por primera vez. Con tan sólo 24 años, el entonces reportero del diario Toronto Star, en busca de material para sus reportajes, quedó fascinado por la ciudad y sus renombradas fiestas de San Fermín. Así comenzó el idilio entre la capital navarra y el futuro nobel de literatura, que fue forjando amistades profundas con los lugareños y volvió un total de nueve veces – la última en 1959 –, acompañado de escritores y artistas. 

La relación entre Hemingway y Pamplona es un testimonio del poder de la literatura para transformar lugares reales en escenarios míticos. El conjunto de hoteles, bares, monumentos, lugares y rincones que solía frecuentar y donde dejó huella, forma una emblemática ruta histórica y literaria.

Destaca el viaje de 1925, durante el cual un grupo de amigos fotografió minuciosamente los elementos icónicos de las fiestas: gigantes, cabezudos, zaldikos, corredores, toros, peñas.  Este álbum de memorias visuales, así como los encuentros entrecruzadas y las historias vividas, quedaron plasmados en su primera gran novela de éxito, “The Sun Also Rise”, traducida al castellano como “Fiesta” y publicada en 1926. En ella, un grupo de expatriados norteamericanos viajan a Pamplona para vivir los Sanfermines: durante los festejos participan del “Riau-riau”, los encierros, las corridas, y mantienen algún que otro altercado amoroso entre ellos. El “Pobre de mí” marca el momento en que el grupo se disuelve.

La obra retrata magistralmente el alma de la ciudad, la autenticidad de su gente y el vigor de sus tradiciones. En apenas dos meses se vendieron 7.000 ejemplares, en dos años se realizaron ocho impresiones, y en 1944 se editó por primera vez en castellano en Argentina. “Fiesta” contribuyó a la popularidad de Hemingway como escritor y periodista, y consagró los Sanfermines y Pamplona a la fama universal, convirtiendo a esta última en un destino internacional para los aficionados a la literatura, el arte y las costumbres locales. La ciudad honró la memoria del escritor post mortem con un monumento en las inmediaciones de la Plaza de Toros, inaugurado en 1968.

Las claves de la ruta

· Hemingway, su familia y sus amistades encontraron un lugar único en el mundo, que les permitía disfrutar de una fiesta hasta entonces para ellos desconocida
· Las fiestas de 1925 le ofrecen una serie de historias entrecruzadas y de personajes que le lanzan a escribir la primera gran novela "The Sun Also Rises" del premio Nobel Ernest Hemingway
· Cerca del callejón de la plaza se erige un monumento a Hemingway. Aunque la ciudad no le rindió homenaje durante su vida, en 1966 el Ayuntamiento le otorgó el pañuelo de honor y, el 6 de julio de 1968, se inauguró la escultura en su honor en el paseo Hemingway.
Tras los pasos de Hemingway

· Plaza del Castillo
Fue el primer lugar que conoció al llegar a Pamplona, el 6 de julio de 1923. En la novela destaca sus portales sombreados, sus banderas y su ambiente festivo.

· Gran Hotel La Perla
Aquí tenían reservada una habitación Ernest y su esposa Hadley al llegar a la ciudad en 1923. Al enterarse del elevado precio de la estancia, la propia dueña, doña Ignacia Erro, les buscó un alojamiento más asequible, la pensión en el número 5 de la calle Eslava. El escritor pasará sin embargo muchas horas en el hotel La Perla, disfrutando de su ambiente taurino. En 1953, Hemingway pudo darse por fin el gusto de alojarse en él, en compañía de Mary, su cuarta y última esposa.

· Café bar Torino
“Medio bar, medio cervecería; pequeño, pero se podía comer algo y bailar en una habitación trasera”: así describe este bar, en el mismo rincón de La Perla, cuya terraza solía frecuentar durante sus estancias. El local cerró sus puertas en 1971, dando paso en 1973 a su sucesor, el Windsor Pub, que ocupó el este espacio hasta 2025 cuando recuperó su nombre pasando a ser Torino Berria. El hecho de que tuviese nombre de una ciudad italiana motivó que el escritor bautizase a este bar en su novela con el nombre de otra ciudad italiana: Bar Milano.

· Café Iruña
Para el escritor fue el palco desde el cual contemplar las fiestas, ante donde desfilaban los gigantes y las peñas de mozos, y desde donde mejor se veían los fuegos de artificio, sin otra música ambiental que la del txistu y del tamboril.

En este rincón atemporal, con sus mesas de mármol, columnas profusamente decoradas, grandes espejos, escudos policromados, y su barra imponente, el escritor ambientó buena parte de las escenas y de los diálogos de su novela, citándolo indirectamente decenas de veces bajo el nombre genérico de “el café” o “el café de la plaza”.

· Bar Txoko
Ubicado en la esquina de la Plaza del Castillo en donde desemboca la calle Espoz y Mina, Hemingway le conoció con el nombre oficial de “Bar Choco” en la década de 1950. “Nuestra vida pública se desarrollaba en el bar Choko bajo las arcadas, junto al hotel que años atrás poseía Juanito Quintana”. Era habitual verle en su terraza, sobre todo después de alcanzar gran popularidad tras la concesión, en 1954, del Premio Nobel de Literatura.

· Hotel Quintana
El escritor hizo famoso a este hotel y su dueño, Juanito Quintana, bautizándoles en el texto como “Hotel Montoya y señor Montoya”. Se alojó aquí por primera vez en 1924.

· El Encierro
“Esto es el encierro. A los aficionados se les permite luchar con el toro, pero sin armas; es una oportunidad que Pamplona les brinda durante las fiestas de San Fermín”. 

En su obra tiene alusiones a los Corralillos del Gas y a la Cuesta y corrales de Santo Domingo.
· Casa Marceliano
Era la clásica tasca de la Pamplona de antaño. Mobiliario de madera, poca luz, vino de la tierra, sardinas viejas. Cerró sus puertas en 1993. “En Casa Marceliano la madera de las mesas y de la escalera aparecía tan pulida como la cubierta de teca de un yate, si bien honorablemente manchada de vino. El vino era tan bueno como cuando uno tiene 21 años, y la comida excelente según la costumbre”, explica Hemingway en el libro “El Verano Peligroso” (1960), mientras describe a los asiduos del bar.

· Mercado de Santo Domingo
En diferentes ocasiones los protagonistas de la novela, en sus paseos por Pamplona, recorren la calle del Mercado, en aquellos tiempos conocida como calle Santo Domingo.

· Ayuntamiento y Plaza Constitorial
Narra Jake Barnes, protagonista de “Fiesta”: “Me acerqué hasta el Ayuntamiento y encontré allí al viejo caballero que todos los años me vende el abono para los toros. Era el archivero municipal. Su despacho tenía una recia puerta de madera y otra forrada de grueso paño verde. Al salir lo dejé sentado entre los archivos que cubrían de arriba abajo las paredes y cerré ambas puertas”.

· Catedral Santa María La Real
Siguiendo su paseo por Pamplona, Jake Barnes llega a la Catedral: “Al final de la calle vi la catedral, y me encaminé hacia ella. La primera vez que la había visto pensé que tenía una fea fachada, pero ahora me gustó. […] Entré. Estaba obscuro y los pilares subían altísimo y había gente que rezaba y un fuerte olor a incienso. Las vidrieras eran maravillosamente grandes
· Plaza de Toros
La menciona en “Fiesta”, “Muerte en la Tarde” y “El Verano Peligroso”, describiéndola como “alta, blanca, con aspecto de cemento al sol”. La actual plaza de toros de Pamplona, de diseño renacentista, se inauguró el 7 de julio de 1922.

· Monumento a Hemingway
En 1966 el Ayuntamiento le otorgó el pañuelo de honor y, el 6 de julio de 1968, se inauguró esta imponente escultura en memoria del escritor.

· El Teatro Gayarre
Hemingway destaca su traslado de la plaza del Castillo a la avenida de Carlos III, en el año en 1931.

“Pamplona es una elegante ciudad situada en una meseta entre las montañas de Navarra. La mejor tierra que jamás haya visto” Ernest Hemingway, 1924

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)
· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Espacios imprescindibles

La Plaza del Castillo
Café Iruña

Hotel La Perla

Plaza de toros
Monumento a Hemingway
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿ Por qué son tan famosos los Sanfermines?
Gracias sin duda al gran éxito que tuvieron las adaptaciones de las novelas de Ernest Hemingway en Hollywood, que ejercieron de imán para atraer a la ciudad a decenas de actores, actrices, productores, guionistas, directores y directoras. A partir de los años 1950 y durante décadas visitar Pamplona se consideró casi indispensable en los ambientes cinematográficos americanos.

¿ Quién era Ernest Hemingway?

El de Ernest Hemingway (Oak Park, Illinois, EEUU, 1899 – Ketchum, Idaho, EEUU, 1961) se puede decir que es un caso único en la historia de la literatura. El del escritor que muerto hace ya casi sesenta años se ha convertido en una industria cultural y también turística, o viceversa.  Todos los años se realiza algún audiovisual bien sobre alguna de sus obras o bien sobre su propia vida. Series de televisión, películas de ficción, biopics, documentales, etc, lo convierten en un autor mediático y popular, quizás el mayor de todos los tiempos. De hecho, estamos ante un icono cultural. Ante un Premio Nobel y un Premio Pulitzer. Ante el escritor que protagonizó el punto de inflexión de la literatura anglosajona. 

Ernest Miller Hemingway nació el 21 de julio de 1899, en Oak Park, Illinois, un barrio de Chicago. Fue el cuarto de cinco hijos. Su padre, Clarence Edmonds Hemingway, que acabó suicidándose, era médico; su madre, Grace Hall Hemingway, era músico. Ambos eran protestantes congregacionalistas. La familia tenía una casa de verano en Wallon Lake, cerca de Petoskey, Michigan. Allí su padre le enseñó, siendo un niño de cuatro años, a cazar, pescar y acampar en los bosques y los lagos del norte del estado. Sus primeras experiencias en la naturaleza inculcaron la pasión por la aventura al aire libre y la vida en zonas remotas o aisladas. Dos pasiones que mantuvo hasta el final de sus días.

Desde 1913 hasta 1917, Hemingway asistió a la escuela secundaria, a la Oak Park and River Forest High School, donde participó en varios deportes tales como boxeo, atletismo, waterpolo y fútbol americano. La afición al boxeo y a la natación las mantuvo casi de por vida. En la escuela destacó en lengua inglesa y en literatura. En 1918, durante la Primera Guerra Mundial, se ofrece voluntario como conductor de ambulancias de la Cruz Roja en Italia. El 7 de julio fue gravemente herido por fuego de mortero. Vuelve a Estados Unidos en enero de 1919. Sin buscarlo, nunca cursó estudios universitarios, le ofrecen trabajo en el ‘Toronto Star Weekly’. A finales de 1921 acepta ser corresponsal extranjero del periódico y, con su primera esposa Hadley Richardson, viaja al desbordante París de los años 1920, el lugar en el que surgieron las vanguardias culturales entre las que convivió Hemingway. Y Europa se convierte en una inagotable fuente de inspiración para el joven periodista aspirante a escritor. 

Con la publicación de ‘The Sun Also Rises/Fiesta’ el 22 de octubre de 1926, el nombre de Ernest Hemingway se instala definitivamente entre los grandes escritores estadounidenses. En 1929 publicó ‘Adiós a las armas’, su novela sobre la Primera Guerra Mundial; en 1937 ‘Tener y no tener’; y en 1940 ‘Por quién doblan las campanas’, la novela sobre la Guerra Civil. En 1950 llega ‘Al otro lado del río y entre los árboles’, la novela sobre la Segunda Guerra Mundial y en 1952 ‘El viejo y el mar’, obra por la que obtuvo el Premio Pulitzer. En 1954 recibió el Premio Nobel de literatura. Tras su muerte se publicaron ‘Islands in the Stream’, ‘El jardín del Edén’ y ‘Al romper el alba’. Además, Hemingway está considerado como uno de los mejores escritores de cuentos y relatos de todos los tiempos y como uno de los mejores periodistas corresponsales de guerra del siglo XX.

La industria cinematográfica estadounidense se fijó muy pronto en las obras de Hemingway y la mayoría de ellas, protagonizadas por las grandes estrellas de Hollywood, se convirtieron en grandes éxitos internacionales. 

Como dice Sandra Spanier, profesora de la Universidad del Estado de Pennsylvania y editora del proyecto ‘Hemingway Letters’, Hemingway “es más que un escritor, es un icono cultural”.

¿ Quienes visitaron Pamplona siguiendo a Hemingway?

· Archibald MacLeish (EE.UU 1892-1982): Pamplona, 1924. Poeta y escritor. Jefe de la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos en 1939. Ganó el OSCAR mejor documental en 1966 y tres PREMIOS PULITZER de Poseía en 1933, 1953 y 1959.

· Bill Bird (EE.UU. 1889-1963): Pamplona, 1924. Periodista e impresor, coincide con Hemingway en París y forma parte del grupo que viaja en 1924 a Pamplona.

· Donal Odgen Stewart (EE.UU. 1894-1980): Pamplona, julio de 1924 y 1925. Uno de los grandes guionistas de Hollywood. OSCAR en 1940 al mejor guion adaptado.

· Dorothy Parker (EE.UU 1893 – 1967): Pamplona, 1926. Primera periodista y escritora que escribió abiertamente sobre los derechos de la mujer. Sospechosa de pertenecer al Partido Comunista, fue activa defensora de la causa republicana y defensora de los derechos civiles. 

· Gertrude Stein (EE.UU. 1874 – 1946) y Alice B. Toklas (EE.UU. 1877 – 1967): Pamplona, 1915. La escritora Gertrude Stein está considerada como la pionera de la literatura modernista. Ella les recomendó en el año 1923 a Hemingway y a su esposa Hadley Richardson visitar Pamplona en San Fermín para vivir la luna de miel que nunca habían tenido.

· Elizabeth Hadley Richardson (EEUU, 1891–1979): Pamplona, 1923, 1924, 1925 y 1926. Primera esposa de Ernest Hemingway. Pianista y gran jugadora de tenis. Hemingway dedicó su primera novela, ‘The Sun Also Rises / Fiesta’, a ella y su hijo John Nicanor. 

· Henry Sturgis Crosby (EE.UU, 1898-1929): Pamplona, 1927. Poeta y editor estadounidense. Fue el primero en publicar obras de una serie de autores que más tarde se harían famosos.

· John Rodrigo Dos Passos (EE.UU, 1896–1970): Pamplona, 1924. Novelista y periodista. Considerado como uno de los miembros esenciales de la Generación Perdida norteamericana. Formó parte de la expedición de amigos que iniciaron una caminata a través de los Pirineos desde Burguete hacia Andorra junto a George O’Neil (poeta, dramaturgo, novelista y guionista estadounidense) y Eric Edward Dorman-Smith (militar).

· Freda Joséphine McDonald (EEUU, 1906-1975): Pamplona, 1930. Conocida como Josephine Baker, actuó en el Teatro Olimpia de Pamplona y su espectáculo fue calificado como pornográfico. Uno de los iconos musicales y políticos del siglo XX. Apostó contra el racismo, fue activista del Movimiento por los Derechos Civiles en EE.UU. Condecorada con la Medalla de la Resistencia y la Legión de Honor por su colaboración con la resistencia francesa.

· Lauren Bacall (EE.UU. 1924-1992): Pamplona, 1959.  Actriz. Valerie Danby-Smithn relata que en las fiestas de San Fermín del año 1959 llegó a Pamplona Lauren Bacall. “Apareció entonces Lauren Bacall y Ernest rápidamente dejó morir su encono…”

· Leopold Seyffert (EE.UU, 1897-1956): Pamplona, 1931. Está considerado como uno de los mejores retratistas del siglo XX. En el año 1931, tras obtener el primer premio de la Academia Nacional de Diseño estadounidense, viaja con su familia a Hendaia, donde coincide con Ernest Hemingway, a quien acompaña a Pamplona..

· Mary Welsh Hemingway (EE.UU 1908 – 1986): Pamplona, 1968. Escritora y periodista. En 1946 contrae matrimonio con Ernest Hemingway en Cuba. Acompaña a Hemingway y así conocerá los lugares y las gentes que Hemingway había conocido y admirado en sus años de juventud. En 1968 asistió a la inauguración del busto en homenaje de Hemingway.

· Gerald (EE.UU. 1888-1964) y Sara Murphy (EE.UU. 1883-1975): Pamplona, 1926. Ricos expatriados estadounidenses. Crearon un importante círculo social con los artistas y escritores de la ‘Generación Perdida’. Su casa de Antibes era el refugio para muchos de ellos. Su viaje Pamplona-Antibes fue uno de los más recorridos por los artistas de la época. Hemingway se basó en ellos para dar forma a los protagonistas de ‘El Jardín del Edén’.

· Orson Welles (EE.UU. 1915-1985): Pamplona, 1954 y 1961 grabando la película ‘Don Quijote’. Volvió en 1964, 1965 y en 1966. En diciembre de 1964 grabó en Lekunberri varias escenas para ‘Campanadas a Medianoche’. Welles y Hemingway mantuvieron durante toda su vida una intensa relación de ‘admiración-odio’. Ganó dos OSCAR, uno en 1941 y otro en 1971.

· Pauline Marie Pfeiffer (EEUU, 1895-1951): Pamplona, 1926 – 1931. Reconocida periodista estadounidense. Segunda esposa de Ernest Hemingway y madre de sus hijos Patrick y Gregory. Pauline y Ernest estuvieron junto a un grupo de amigos en los Sanfermines de 1926 y durante un par de años visitaron lugares como San Sebastián y viajaron por diferentes puntos del Camino de Santiago. 

· Peter Viertel (Alemania, 1920-2007) & Deborah Kerr (Escocia, 1960-2007): Pamplona 1953, 1956, 1961, 1962, 1963 y 1965. Guionista de ‘El Viejo y el Mar’, fue íntimo amigo de Hemingway. Viertel, volvió a Pamplona en 1956, esta vez como guionista de la película ‘The Sun Also Rises/Fiesta’. Fue uno de los grandes guionistas que tuvo Hollywood. La actriz británica conoció Pamplona en 1961.

· Robert Menzies McAlmon (EEUU, 1895 – 1956): Pamplona, 1924. Escritor, poeta y editor estadounidense. McAlmon fue el editor del primer libro de Ernest Hemingway, ‘Three Stories & Ten Poems’, y la persona que incluyó a Hemingway en los círculos culturales del París de los años 1920. 

· Nancy Woodbridge Beach (EEUU, 1887-1962): Pamplona, 1916. Más conocida como Sylvia Beach, fue la dueña de la famosa librería parisina ‘Shakespeare & Company’. Mantuvo abierta la librería entre los años 1919 y 1941, convirtiéndose en el centro de la cultura anglo-americana en París y en Europa. Sylvia Beach residió en la península entre los años 1914 y 1916.

· Valerie Danby-Smith (Irlanda, 1940): Pamplona, 1959. Periodista y escritora irlandesa. Conoce a Hemingway en mayo de 1959, y el escritor le contrata como secretaria. Años más tarde, en 1967, se casó con Gregory Hemingway, hijo del escritor. Es autora del libro ‘Correr con los toros, mi vida con los Hemingway’.

· Waldo Peirce (EE.UU, 1884–1970): Pamplona, 1927 y 1928. Fue un pintor prominente y al mismo tiempo un personaje muy conocido. Se le llegó a llamar “el Renoir americano”. Es el creador del hasta ahora inédito en Europa cuaderno de viaje ‘Don Ernesto en Pamplona’.

¿ Hay más referencias a Pamplona en la obra?

La iglesia de San Lorenzo, el antiguo Grand Hotel de la plaza San Francisco, el adosado de la calle San Fermin, el hotel Yoldi, el monumento Ignacio de Loyola, el Paseo Sarasate y restaurante Las Pocholas, las murallas, la bota las tres ZZZ, el hotel Tres Reyes y el Fuerte San Cristóbal en monte Ezkaba… son otros espacios de la ciudad que Hemingway convirtió en míticos

Ruta de parques y jardines

Pamplona es una de las ciudades más verdes de todo el territorio nacional. Sus 60.000 árboles y 300 hectáreas de zonas verdes suponen el 15% de la superficie de la ciudad.

Integrados en la ciudad y repletos de singulares ejemplares de árboles, sus parques y jardines fusionan patrimonio cultural y paisaje urbano. Las múltiples áreas verdes son espacios emblemáticos, ideales para conectar con la naturaleza, practicar deporte, conocer la historia local o encontrar un remanso de paz. Todo ello contribuye a una mejor calidad de vida para los locales, y supone un especial atractivo para sus visitantes.

A continuación, descubrimos diferentes opciones para recorrer las principales zonas verdes de la ciudad, pequeñas rutas para hacer a pie que fusionan historia, naturaleza y cultura.

Las claves de la ruta

· 3 jardines históricos, un jardín de estilo japonés y un parque fluvial. Una combinación perfecta de patrimonio natural y cultural.
· Un parque fluvial que a lo largo de sus 62 kilómetros une a Pamplona con el resto de Navarra a través de senderos y rutas ciclables como el Plazaola, la Eurovelo 1 y la Eurovelo 3 (Camino de Santiago).
· Espacios ideales para reconectar con la naturaleza, la calma, practicar deporte y conocer parte de nuestra historia. Jardines de la Belle Époque

El parque de la Media Luna, de mediados del siglo XX, es el enlace natural entre el centro histórico y el Segundo Ensanche. Destacan sus paseos de plataneros y otras especies de gran envergadura, su estanque central enmarcado por una arcada y su café central; y cerca de ahí, el Monumento a Pablo Sarasate, virtuoso violinista y compositor pamplonés.

Cierra el parque el Fortín de San Bartolomé, una de las últimas construcciones defensivas levantadas en Pamplona, ya en el siglo XVIII, y convertido actualmente en centro de interpretación de las fortificaciones de la ciudad.

Desde este punto podemos iniciar la ruta de las murallas, cuyo recorrido nos llevará, hasta los jardines de la Taconera. Por otro lado, si decidimos realizar el paseo por la falda de las murallas, podremos apreciar la biodiversidad recorriendo el parque fluvial del río Arga. 

Los Jardines de la Taconera, los más antiguos de Pamplona, son un vergel de estilo francés ubicado en pleno centro urbano.

Se hallan sobre el antiguo baluarte de la Taconera, construido en el siglo XVII como refuerzo de la Ciudadela. Diseñados en 1830, los jardines siguen conservando la estética y el aire romántico propios de la Belle Époque.

Se encuentra en ellos una amplia variedad de especies como hayas, magnolios, ginkgos biloba, laureles, acebos. Entre los árboles más llamativos, destacan una secuoya gigante, un tejo en forma de espiral, un fresno conocido como “el superviviente”, y una sófora japónica de gran porte, que se encuentra en el coqueto Café Vienés.

En los fosos de este antiguo baluarte conviven, en estado de semilibertad, patos, cisnes, ciervas, pavos reales, faisanes, ocas y peces. 

Estos jardines mezclan poéticamente el paisajismo y la escultura: paseando por sus sendas floridas, se puede disfrutar de diferentes esculturas, como el Monumento a Julián Gayarre, situada en el paseo central; el busto que rinde homenaje al compositor burladés Hilarión Eslava; o el Monumento a la Beneficencia, más conocido como “la Mari Blanca”, cerca del Café Vienés.

Ciudadela y Vuelta del Castillo
El parque de la Vuelta del Castillo circunvala la Ciudadela, una antigua fortificación de los siglos XVI y XVII, que fue transformada en parque público y espacio cultural en 1964, cuando este complejo militar pasó a manos municipales.

A día de hoy, la Ciudadela es sede del Centro de Cultura Contemporánea, aprovechando pabellones y espacios al aire libre para la celebración de exposiciones, actividades y eventos. Además, en sus jardines podemos ver esculturas de reconocidos autores del siglo XX tales como Oteiza, Basterretxea, Larrea, Aizkorbe, entre otros muchos.

Ya en el exterior de la fortaleza, en los antiguos glacis, es decir, el terreno en desnivel que rodea los fosos, se sitúa el parque de la Vuelta del Castillo. En esta extensa zona verde, al igual que en los fosos, podemos encontrar multitud de personas paseando, haciendo deporte, relajándose o disfrutando del entorno. El paseo permite disfrutar de la construcción militar renacentista en todo su esplendor combinada con numerosas especies arbóreas, diferentes aves de pequeño porte, así como murciélagos que habitan las pequeñas cajas-nido del parque.

Yamaguchi y espacios verdes zona sur

Diseñado en 1997 por dos paisajistas japoneses, el parque Yamaguchi simboliza el hermanamiento entre Pamplona y la ciudad japonesa que le da nombre, donde residió el navarro San Francisco Javier, co-patrón de la comunidad foral junto a San Fermín.

Este típico jardín japonés es un homenaje a las cuatro estaciones, y cuenta con 400 árboles y más de 600 plantas, varias de ellas de origen nipón.

En este parque se alza el Planetario de Pamplona, y junto a él, el Jardín de la Galaxia, réplica vegetal a escala de la Vía Láctea y único jardín de estas características en Europa. Sus más de 500 arbustos simbolizan sus millones de estrellas y otros elementos del cosmos. 

Siguiendo el Camino de Santiago, que dirige nuestros pasos hacia el sur de la ciudad, continuamos el paseo hacia los campus universitarios de Pamplona. La expansión meridional de la ciudad  ha sabido combinar zonas urbanas con amplios parques y jardines a orillas de los ríos Elorz y Sadar, uniéndose al extenso parque fluvial que rodea la capital y acogiendo dos campus universitarios.

El Campus de la Universidad de Navarra UNAV fue construido en 1952, siguiendo la estela de los campus anglosajones. En sus zonas de jardín se localizan más de 4.000 árboles y arbustos de variadas especies como los magnolios, secuoyas, arces, ginkgo biloba, cedros y chopos lombardos, entre otros. Entre los edificios del campus destaca el Edificio Central, el más antiguo de todos ellos y sede del rectorado. El último edificio en construirse ha sido elMuseo de la Universidad de Navarra, diseñado por Rafael Moneo y que acoge obras de artistas contemporáneos como Oteiza, Kandinsky, Picasso, Tapiès o Rothko.

Continuando hacia el este, encontramos el Campus de la Universidad Pública de Navarra UPNA, construido por el arquitecto navarro Francisco Javier Sáenz de Oiza. Este campus destaca por su funcionalidad y sus zonas verdes. Llama la atención el edificio de la Biblioteca, de estética vanguardista, cubierta con una grandiosa bóveda de 20 metros de diámetro. Encontramos más de 89 especies distintas de árboles de los cinco continentes, como acacias, magnolios, palmeras y cedros del Atlas.

Parque fluvial del Arga
El Parque Fluvial del Arga recorre las riberas del río que atraviesa Pamplona, a lo largo de unos 17,3 kilómetros, además de 45 kilómetros por el resto de la comarca. Este espacio es ideal para realizar actividades al aire libre como caminar, leer, disfrutar del paisaje, observar aves e incluso para realizar deportes como remo o bicicleta.

El parque discurre por la orilla del río y atraviesa los puentes históricos más importantes de Pamplona-Iruña: Magdalena, San Pedro (el más antiguo de Pamplona), Rochapea y Santa Engracia. El tramo de la Magdalena es la entrada histórica del Camino de Santiago, un imponente puente románico rodeado de huertas.

El ambiente urbano contrasta con la flora autóctona y el entorno campestre. Durante el camino se pueden identificar fresnos, sauces, alisios, tilos o endrinos, que conforman un entorno ideal a pocos metros del Casco Antiguo. En la ribera del río también habitan especies de mamíferos, como la ardilla, la nutria o el castor.

Este paseo es una buena forma de observar la ciudad desde el exterior de sus murallas. Sus merenderos son un sitio perfecto para disfrutar de un buen día de campo sin alejarse del núcleo urbano.

El parque ofrece un buen abanico de actividades: piragüismo, kayak, pista Pump Track y visitas guiadas en centros como el Molino de San Andrés o el Batán de Villava.

Pamplona es sobre todo una ciudad verde y acogedora que invita al paseo.
El verde es parte de nuestro ADN
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¿ Existen actividades de educación ambiental en Pamplona?
Existen varios espacios en la Cuenca de Pamplona de educación ambiental. Se encuentran principalmente a la vera del Río Arga.

· Molino de San Andrés en Villava: visitas guiadas y talleres

· Batán de Villava: centro de información y educación ambiental de Villava.

· Museo de Educación Ambiental

 HYPERLINK "http://educacionambiental.pamplona.es/" \t "_blank"  de San Pedro: visitas guiadas, talleres y centro de información y educación ambiental de Pamplona.

¿Qué animales se pueden observar en la ribera de los ríos?

En Pamplona se pueden observar pequeños mamíferos:

· La ardilla: No es difícil de ver. Es un pequeño roedor que se mueve con gran agilidad en los árboles usando como contrapeso su larga y peluda cola.

· La nutria: Al nadar saca solo la cabeza manteniendo el cuerpo hundido. Este pequeño animal es capaz de recorrer en una sola noche hasta diez kilómetros para alimentarse.

· El castor: Es un ingeniero fluvial y rejuvenecedor de los bosques de las riberas. Si al atardecer te quedas en silencio en un puente quizás lo puedas ver. Bucea muy bien y puede permanecer en el agua hasta 15 minutos.

¿Y cuales son las aves más comunes?

Las aves más comunes en Pamplona son:

· El “cernícalo vulgar” es el principal enemigo de gorriones y otros pequeños pájaros. Destaca su habilidad para aprovechar las aves enjauladas que quedan a su alcance en balcones y ventanas, siendo devoradas in situ. 

· En mayo o junio es frecuente escuchar al comienzo de la noche un sonido agudo y constante, repetido cada pocos segundos, en parques y avenidas arboladas. Es el reclamo del “autillo europeo», pequeña rapaz nocturna que, cuando se acerca alguien, se calla y no se mueve. 

· El vencejo come y duerme sin dejar de volar. Le gusta vivir en las ciudades. En Pamplona está entre mayo y agosto.

· Al mirlo común le gusta dar saltos sobre la hierba y canta al atardecer, con extraordinarias notas aflautadas.

· El petirrojo es rechoncho y reconocible por su babero rojo-anaranjado.

· Reconocerás al verdecillo porque es amarillo limón y los solemos ver en la parte alta de los árboles.

· El milano real es una de las aves rapaces diurnas más fácil de diferenciar por su color anaranjado. Tiene una envergadura de 170 centímetros. Sobrevuela la ciudad como un centinela en busca de otras aves y de roedores.

· Cormorán: Se la puede ver en vuelos rápidos sobre el río, zambulléndose totalmente en el agua en busca de peces. Permanecen mucho tiempo en las orillas y posaderos con las alas abiertas para secarse.

· Garza común: De cuerpo esbelto y largo cuello y patas, se queda quieta asemejando una estatua. En el Imperio Romano su grito se asociaba a que iba a ocurrir algún suceso importante.

Además, puedes observar cajas nidos que son de varios tamaños dependiendo del tipo de ave, en el parque de La Taconera, la Vuelta del Castillo, Yamaguchi y Paseo fluvial hay instaladas cajas nido para atraer la población de aves. Las hay para cernícalos, autillos y pequeños pájaros herrerillos y carboneros. 

¿Qué actividades deportivas se pueden practicar en los parques y jardines?

Son varias las actividades deportivas que se pueden hacer en los parques y jardines. La actividad principal es el running, aunque el parque fluvial del Arga por su extensión e instalaciones, ofrece muchas más posibilidades:

· Parque de Trinitarios – Pista de pump truck 

· Club Náutico de Remo
· Piragüismo Pamplona – Molino de Caparroso: piragüismo, kayak, stand up paddle board.

· Instalaciones deportivas municipales: Piscina cubierta y de verano. Aquavox San Jorge y Ciudad Deportiva Aranzadi
¿Se puede ir en bicicleta por el Parque Fluvial del Arga?

No se recomienda el uso de la bicicleta por el parque fluvial, principalmente por el tramo de la Magdalena hasta los corralillos del gas debido a la alta afluencia de viandantes. 

Ruta Camino de Santiago

Ya sea por motivos espirituales, culturales, deportivos o por convivir con personas venidas de todos los rincones del mundo y hacer amigos de los de «para siempre», los 789 kilómetros de historia, cultura y arte del Camino Francés desde Roncesvalles hasta Compostela son una experiencia inolvidable.  

La historia de la vieja Iruña, su desarrollo y crecimiento urbanístico está ligado a esta ruta jacobea. El Camino de Santiago francés entra en Pamplona desde Burlada, siguiendo la ribera del río Arga. Este tramo inicial, rodeado de huertas y jardines, destaca por su tranquilidad y encanto natural. El acceso al Casco Antiguo se realiza a través del impresionante conjunto amurallado renacentista de Pamplona, que destaca como una de las entradas más majestuosas del recorrido.

El eslogan «Pamplona, primera del Camino» refleja la importancia de la ciudad como primera ciudad después del paso de los Pirineos y, por ello, lugar de bienvenida a caminantes. Si quieres saberlo todo sobre el Camino en la ciudad, visita ULTREIA, el Centro de Acogida al Peregrino e Interpretación del Camino de Santiago. 

Las claves de la ruta

· Esta ruta recorre el trazado medieval original del Camino en la Edad Media atravesando los antiguos burgos de Navarrería y San Saturnino o San Cernin.
· La naturaleza es una de las protagonistas del Camino en Pamplona: el parque fluvial, los jardines de la Taconera, la Vuelta del Castillo o el Campus de la Universidad de Navarra son un buen ejemplo de ello.
· Existen juegos para toda la familia y una visita virtual 360º para descubrir los lugares más emblemáticos del Camino de Santiago a su paso por Pamplona de manera única.
Un recorrido cargado de historia y arquitectura

La Ruta del Camino de Santiago comienza en el puente de la Magdalena y asciende por la muralla renacentista hasta el puente levadizo del siglo XVIII. A través del Portal de Francia o Zumalacárregui la ruta entra en el casco antiguo. El Camino de Santiago prosigue por la calle del Carmen y se adentra en la plaza de la Navarrería, desde donde se puede admirar una de las dos imponentes torres de la Catedral de Santa María la Real.  

El Camino continúa su recorrido por la animada calle Mercaderes, hasta llegar a la plaza Consistorial, donde se erige el Ayuntamiento con una magnífica fachada barroca y se observa el balcón del segundo piso, desde el cual se lanza el famoso Chupinazo que da inicio a las fiestas de San Fermín.
Cerquita de la calle San saturnino se halla la Belena de Portalapea, de los pocos restos de las murallas medievales de la ciudad, un poco más adelante la iglesia de San Saturnino o San Cernin y ya en la calle mayor el palacio del Condestable, así como otros palacios renacentistas.  Llegando al centro de esta calle se encuentra el Centro Ultreia y al final de ésta, la iglesia de San Lorenzo, donde se halla la capilla dedicada a San Fermín, copatrón de Navarra.

Naturaleza y despedida

Al abandonar el Casco Antiguo, el Camino de Santiago se adentra en un entorno verde que combina historia y naturaleza. Los jardines de la Taconera, con su diseño romántico y pequeños habitantes como ciervos y pavos reales, ofrecen un respiro antes de continuar hacia la Vuelta del Castillo. Este gran parque rodea la Ciudadela, una fortificación del Renacimiento reconvertida en pulmón verde.

Finalmente, el Camino cruza el barrio de Iturrama y atraviesa los jardines del Campus de la Universidad de Navarra, un lugar reconocido por su variedad en cuanto a especies botánicas y arte contemporáneo al aire libre. Este tramo, que mezcla paisajes naturales y un ambiente sereno, marca la despedida de Pamplona en dirección a las siguientes etapas del Camino.

En esta ruta no sólo conocerás el Camino, sino también una parte importante de la historia de la ciudad
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· Espacios imprescindibles:
Puente de la Magdalena
La Catedral, Santa María La Real
Ayuntamiento y plaza consistorial
Ultreia, centro de interpretación del Camino
· Familias: descúbrelo con el juego el robo del cáliz
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Preguntas frecuentes

¿ Dónde puedo encontrar información para hacer el Camino?
Hay numerosa documentación y aplicaciones que informan y orientan sobre cómo preparar el Camino. Hemos preparado esta información que esperamos te sirva de ayuda en esta experiencia tan emocionante. 
Curiosidades

Calle del Carmen y la Navarrería: La Navarrería fue una de las primeras zonas habitadas de la ciudad y la calle de Carmen mantiene el trazado medieval que realizaba el Camino al entrar en la ciudad.

Las iglesias: la catedral, San Saturnino o San Cernin, San Nicolás y San Lorenzo – Capilla de San Fermín tuvieron un papel predominante en los antiguos burgos, tanto en el ámbito religioso como por ser espacios de protección de éstos. En el burgo de la Navarrería se encuentra la catedral de Santa María, mientras que las iglesias de San Saturnino o San Cernin, y la de San Nicolás se erigen en los burgos homónimos. De la iglesia de San Lorenzo queda poco de su origen medieval, pero en su interior se encuentra la hermosa capilla barroca a San Fermín.

No te pierdas...

El rincón del Caballo Blanco o Baluarte del Redín: ofrece fabulosas vistas panorámicas del río Arga y sus alrededores, e ideal para descansar. Un pequeño desvío del trazado del Camino que te permitirá descubrir un paisaje maravilloso. Este espacio se utilizaba hasta hace muy poco tiempo como espacio de trabajo de las cordeleras.

Ruta de San Fermín

Las afamadas fiestas de San Fermín se celebran anualmente del 6 al 14 de julio en Pamplona-Iruña. Desde el siglo XII, existen registros de celebraciones religiosas en honor a San Fermín de Amiens, considerado el primer obispo de la ciudad. En el siglo XIV, se incorporaron las primeras ferias y corridas de toros, consolidando una tradición que ha evolucionado hasta convertirse en una festividad repleta de oferta cultural, alegre y participativa, inequívocamente caracterizada por la vestimenta blanca y el distintivo pañuelo rojo. 

San Fermín y su presencia en la ciudad

Aunque su apogeo se alcanza en esas fechas, la esencia intrínseca de los Sanfermines impregna la ciudad durante todo el año, y su espíritu está presente en cada rincón.

La iglesia de San Lorenzo , ubicada al final de la calle Mayor, es una parada imprescindible. En su interior, de estilo neoclásico, se halla la capilla de San Fermín, donde se conserva el busto relicario del santo, tallado en madera policromada a finales del siglo XV, que alberga una teca ovalada con reliquias del santo. Desde este templo comienza, cada 7 de julio, la procesión de San Fermín, y es aquí donde tienen lugar todos los actos religiosos oficiales hasta el 14 de julio.

El recorrido del encierro

Tras ser trasladados desde los Corrales del Gas, en el acto conocido como el Encierrillo, los toros pasan la noche previa a cada encierro en los corrales de Santo Domingo, punto inicial de la carrera, que tiene una longitud total de 848,6 metros. Antes del comienzo, los corredores se encomiendan al santo con un canto frente a su hornacina, empotrada en la pared en la empinada cuesta.  El recorrido continúa hacia la plaza Consistorial, donde se yergue majestuoso el edificio del Ayuntamiento, escenario icónico del Chupinazo, el acto que, cada 6 de julio a las 12h, da inicio oficial a las fiestas, reuniendo a miles de personas.

Al llegar a la calle Mercaderes, los corredores enfrentan la famosa curva que conecta con la calle Estafeta, donde la emoción se mezcla con el peligro debido a su giro de 90ª. Finalmente, la carrera culmina en la Plaza de Toros.
Monumentos y lugares emblemáticos

Hay más lugares donde respirar la esencia de los sanfermines durante todo el año. A lo largo del recorrido del Encierro, se hallan los lugares más representativos de la fiesta en la ciudad. Ascendiendo desde la cuesta de Santo Domingo, junto al Espacio SanfermIN! Espazioa y  la hornacina del santo, antes de llegar al Ayuntamiento y Plaza Consistorial, vale la pena entrar al Mercado de Santo Domingo para así impregnarse de la gastronomía local. Pasada la curva de la Estafeta se llega por la calle Curia al conjunto catedralicio de Santa María la Real, destacado ejemplo de arquitectura gótica francesa en Navarra. Desde la calle Estafeta, se abre imponente la Plaza del Castillo, testigo de los momentos más relevantes en la vida de la ciudad. Junto a la Plaza de Toros se encuentra el Monumento a Ernest Hemingway, obra del artista barcelonés Luis Sanguino, que retrata el busto del férvido conocedor y amante de la capital Navarra. A escasos 100 metros el frontón Labrit.

Por último, frente a la Plaza de Toros, el Monumento al Encierro, realizado por Rafael Huerta, que captura en bronce la intensidad de este momento único, representando a seis toros, tres cabestros y diez corredores.

“Uno de enero, dos de febrero, tres de marzo, cuatro de abril, cinco de mayo, seis de junio, siete de julio, ¡SAN FERMÍN!"
En estos días celebramos la Escalerica para recordar que ¡ya falta menos!
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Espacio SanfermIN! Espazioa
Ayuntamiento y plaza consistorial
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¿Es lo mismo la ruta del encierro y la ruta de San Fermín?
Las fiestas de San Fermín se extienden a lo largo y ancho de la ciudad y son numerosos los espacios icónicos de la fiesta. Sin embargo, debido a la importancia mediática del encierro muchas personas piensan que el recorrido del encierro es lo mismo que San Fermín.

¿Qué visitar si quiero conocer un poco más de las fiestas?

Te recomendamos que visites el Espacio SanfermIN! Espazioa. Podrás conocer las fiestas de forma muy experiencial. 

¿Existen visitas guiadas que me informen sobre las fiestas?

Si, casi todas las empresas de guías de la ciudad tienen visitas guiadas especializadas en San Fermín. Visita el apartado Reserva tu actividad.

Ruta por las murallas de Pamplona

Declaradas Monumento Nacional y con más de 5 kilómetros de recorrido, las murallas son un fascinante sistema defensivo y constituyen uno de los complejos militares renacentistas más interesantes y mejor conservados de Europa. Es uno de los recursos turísticos más importantes de la ciudad. 

Construidas y perfeccionadas entre los siglos XVI y XVIII, son un testimonio vivo de la evolución de la ingeniería militar. Este recorrido te lleva del Fortín de San Bartolomé, al Paseo de Ronda, a la Taconera y la Ciudadela, cada uno con su propia historia y singularidad.

Este tesoro esconde en su interior un Casco Antiguo de trazado medieval formado por tres burgos: la ciudad de la Navarrería, el burgo de San Cernin y la Población de San Nicolás.

Las claves de la ruta

· Más de 5 kilómetros de recorrido de historia, arte y unas panorámicas formidables.
· Con el Street Escape de "El Bloqueo de Pamplona" podrás vivir esta ruta de una forma diferente.
· Numerosas actividades y eventos se celebran en torno a las murallas. Por ejemplo, el Festival de las Murallas en el mes de agosto, fusiona música, danza y diversas artes circenses en un entorno histórico y mágico.
· ¿Cómo se llaman los principales edificios de la Ciudadela? Horno, Pabellón de mixtos, Sala de armas y Polvorín.
 Caballo Blanco o Baluarte del Redín

El recorrido comienza en el Fortín de San Bartolomé, construido en el siglo XVIII por Jorge Próspero de Verboom. Este fortín reforzó las defensas originales del siglo XVI y marca el punto de partida ideal. La Ronda Barbazana incluye el lienzo más antiguo de las murallas, con vistas privilegiadas sobre el río Arga.

Continuando por el camino de Ronda Barbazana cuidadosamente restaurada, se encuentran los Baluartes de Labrit y Redín, los más antiguos del recinto, datados en 1530. Este tramo es el más extenso de las fortificaciones y destaca por su historia, ya que tiene su origen en la ciudad medieval de la Navarrería. El camino de ronda y las dos garitas existentes dominan la altura sobre el Arga, recordando el poderío defensivo de Pamplona.

También encontramos el Portal de Francia, conocido como Portal de Zumalacárregui, único en su emplazamiento y su forma original. Construido entre los siglos XVI y XVIII, conserva su sistema de contrapesos y su estructura en recodo, siendo un punto emblemático de acceso a la ciudad.

Para terminar, cabe mencionar el que fue uno de los puntos de defensa más importantes de la ciudad: el Palacio de los Reyes de Navarra o Archivo Real y General. El rey Sancho VI el Sabio mandó construir en el siglo XII este edificio a modo de residencia para los reyes y reinas de Navarra y durante sus años de historia ha servido como residencia del virrey, sede del Gobierno Militar y, actualmente acoge el Archivo Real y General. Cuenta con una interesante maqueta de la Pamplona de 1900. Aquí se guarda la memoria documentada anterior y posterior a la pérdida de la independencia del Reino de Navarra. También se organizan exposiciones y microexposiciones temporales sobre diversa temática, en cuyas vitrinas se exponen los documentos originales del archivo.

Paseo de Ronda y jardines de la Taconera

El camino asciende por unas escaleras donde se ubicaba el Portal de la Rochapea y  llega por el Paseo de Ronda hasta los jardines de la Taconera.

Originalmente un campo extramuros, el Parque de la Taconera es el jardín más antiguo de Pamplona, transformado en 1830. Sus fosos, que hoy albergan un pequeño zoológico con ciervas, patos, cisnes y pavos reales, se sitúan junto a las antiguas defensas renacentistas.

Con la construcción de la Ciudadela, los nuevos frentes de Taconera y San Nicolás integraron las antiguas murallas medievales, dando lugar a estructuras como el Baluarte de la Taconera, el revellín de San Roque y la contraguardia de Gonzaga, todos en pleno uso a finales del siglo XVII. Este tramo incluye portales históricos como el Portal de San Nicolás y el Portal de la Taconera.

El Portal Nuevo, situado en este frente, es una de las entradas más espectaculares de Pamplona, con múltiples modificaciones a lo largo de los siglos pero manteniendo su carácter imponente.

 monumentalidad se reflejan en su portada principal, donde una inscripción conmemora el inicio de las obras.

En 1964 la Ciudadela pasó del uso militar a manos del Ayuntamiento y parte de sus edificios más emblemáticos se mantuvieron para convertirse en un gran espacio con jardines.

El área circundante, conocida como la Vuelta del Castillo, transformó los glacis originales en un extenso parque de estilo inglés. Este espacio verde, el más amplio de Pamplona, es hoy un lugar de recreo donde los fosos y defensas exteriores de la Ciudadela cobran nueva vida como parte del paisaje urbano.

Hoy en día, sus antiguos edificios se han reconvertido en un espacio expositivo de arte contemporáneo y sus jardines cuentan con esculturas de grandes artistas contemporáneos, entre ellos Jorge Oteiza, Aizkorbe, Sada, J.A. Eslava, Orella, Larrea, Aguirre, Basterretxea, Anda o Gabino.

Con más de 5 kilómetros de recorrido las murallas de Pamplona son uno de los complejos militares renacentistas más interesantes y mejor conservados de Europa

Paseos y rutas
Recorre los múltiples paseos y rutas que te ofrece la ciudad

  

Contacto

· Teléfono: +34 948 420 700 (Oficina de turismo)
· E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

· Web: www.visitpamplonairuña.com

Imprescindibles

· Espacios imprescindibles:
Fortín de san Bartolomé

Baluarte del Redín
Jardines de la Taconera
La Ciudadela y la Vuelta del Castillo
· Familias: descúbrelo con el escape street el bloqueo de Pamplona
· Visita virtual: recorrido aéreo y visita 360º
Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Cuándo se construyeron las murallas de Pamplona?
Tras el Privilegio de la Unión, las murallas medievales fueron cayendo en desuso. Su obsolescencia se confirmó con la conquista de Pamplona en 1512 bajo la artillería de las tropas del Duque de Alba.

En el siglo XVI, Pamplona se convierte en un puesto avanzado de la corona castellana ante Francia, por lo que habría que construir un sistema defensivo de primerísimo nivel: muros en talud aptos para soportar la moderna artillería, baluartes, revellines, contraguardias, puentes levadizos, etc. La fortificación de la ciudad no se vio completada, sin embargo, hasta la construcción de la Ciudadela, seguramente el mejor ejemplo de arquitectura militar del Renacimiento español. 

Fernando el Católico derribó el castillo medieval de Luis Hutín y construyó la Fortaleza de Santiago. No obstante, no fue hasta los reinados de Carlos I de España y Felipe II cuando el sistema defensivo renacentista pamplonés comenzó a tomar forma. La Ciudadela de Pamplona, el “muy principal castillo”, hoy pulmón verde de la ciudad, es la ciudadela pentagonal en pie más antigua del mundo.

¿Qué frentes tiene?
Fortín de San Bartolomé y Frente Puente de la Magdalena – Portal de Francia
Adyacente a la catedral, es el lienzo más antiguo de la muralla y su camino de ronda constituye uno de los paseos más bellos de la ciudad. Es el tramo más extenso de las tres divisiones de las fortificaciones, y tiene su origen en la antigua ciudad de la Navarrería. Los baluartes de Labrit y Redín datan de 1530 aproximadamente, y las defensas exteriores de entre 1720 y 1750.

La apertura al público del antiguo camino de ronda fue hacia 1960, y la recuperación paulatina del paseo, sus defensas, las dos garitas existentes y los lienzos de las murallas han hecho que Pamplona vuelva a dominar e imponerse sobre el Arga desde la altura como la plaza fuerte que fue.

Frentes Rochapea – Taconera

El jardín más antiguo de Pamplona era en origen un campo extramuros de la ciudad. Adyacente a la primitiva muralla del burgo de San Cernin, allí tenía lugar el mercado y se ubicaban los monasterios de San Francisco y Santa Eulalia.

La construcción de la Ciudadela exigió el trazado de dos nuevos frentes (Taconera y San Nicolás), por lo que las antiguas murallas medievales y la Taconera quedaron englobadas dentro del nuevo recinto. A finales del siglo XVII estaban en pleno uso tanto el baluarte de Gonzaga, el de la Taconera (con su correspondiente portal), el revellín de San Roque y la contraguardia de Gonzaga.

El lugar fue transformado en jardines en 1830. Hoy en día, los fosos albergan un pequeño zoológico al aire libre con ciervos, patos, cisnes, pavos reales y diferentes aves de corral.

Frente Ciudadela

Para forzar la lealtad del Reino de Navarra y la defensa de la ciudad, Felipe II mandó construir una fortaleza a la moderna: la Ciudadela. Uno de sus mejores ingenieros, el italiano Giacomo Palearo (el Fratín), llevó a cabo el proyecto, que se inspiró en la fortaleza de Amberes.

En 1571, el virrey Vespasiano Gonzaga ponía la primera piedra, aunque no fue hasta 1645 cuando se pueden dar por concluidas las obras. En el nuevo concepto de guerra, donde la artillería jugaba un papel fundamental, la ingeniería militar no podía quedarse atrás. Por ello, la Ciudadela se construyó con forma pentagonal con cinco baluartes en los ángulos, otros cinco revellines, dos contraguardias y un ancho foso.

La sobriedad renacentista de la Ciudadela queda patente en la portada principal, donde una inscripción conmemora el inicio de las obras. El resto de sus muros siguen esta línea austera e imponente.

Los glacis, los extensos terrenos libres de toda edificación que circundaban las ciudadelas renacentistas por el exterior de sus defensas, fueron transformados, en el caso de Pamplona y una vez que la fortificación perdió su funcionalidad militar, en un gran parque de estilo inglés: la Vuelta del Castillo. Se trata de una tipología de parque en el que se imita la naturaleza salvaje y desordenada, al contrario del jardín de estilo francés. Los fosos, que rodean las diferentes defensas exteriores de la Ciudadela, discurren a una cota inferior al glacis. Actualmente es habitual ver a los pamploneses disfrutando del espacio verde más amplio y céntrico de nuestra ciudad: el formado por la Vuelta del Castillo y los fosos.

¿Cuántos portales tenía la ciudad?

Por su carácter fortificado, Pamplona contaba únicamente con seis portales, que fueron erigiéndose entre los siglos XVI y XVIII. En sus fielatos de arbitrios se cobraban las tasas a los objetos de comer, beber y arder que llegaban desde extramuros. Junto al Redín encontramos el Portal de Francia o Portal de Zumalakarregi, el único de aquellos seis en su emplazamiento original. Compuesto por tres puertas, conserva su sistema de contrapesos y estructura en recodo.

Junto al Espacio SanfermIN! Espazioa se encontraba el Portal de la Rochapea, el cual da nombre a dicho frente de muralla. El Portal Nuevo, en la entrada de la Taconera, a pesar de haber sufrido numerosas modificaciones, es una de las entradas más espectaculares de Pamplona.

En el Parque de la Taconera encontramos portales a modo de arcos de triunfo, como el Portal de la Taconera y el Portal de San Nicolás, fue desmontado y trasladado aquí en 1929, con motivo de la destrucción de las murallas para dar paso al crecimiento de la ciudad. El Portal de Tejería, al igual que el de la Rochapea, desaparecieron a principios del siglo XX.

En la Ciudadela se encuentra la Puerta del Socorro de 1689, era el primer control de acceso de carros desde la campaña. Hoy sólo nos queda el arranque de sus paredes y su pavimento de ruejo, una escuadra (normalmente un cabo y cuatro soldados) identificaba y anotaba a todo aquel que quisiera acceder al interior. Incluido este primer control, los visitantes accedían a la Ciudadela atravesando 6 puentes: 3 puentes estables (fijos), dos levadizos y el último, basculante, que es el que da acceso a la tercera y última de las puertas.

¿Quién diseñó la Ciudadela?

Fue diseñada en 1571, por orden de Felipe II, por el italiano Giacomo Palearo, el Fratín, y por el Virrey de Navarra Vespasiano Gonzaga y Colonna. Dos de sus cinco baluartes se dirigían hacia el interior de la ciudad; como bien informaba el ingeniero Antonelli a Felipe II, “deberá servir para defenderse del peligro extrínseco, pero también intrínseco”.

¿Por dónde se accede a la Ciudadela?

Es posible acceder al interior de la plaza desde la puerta principal de la Avenida del Ejército o desde la Puerta del Socorro de forma gratuita.

¿Cuándo perdió la Ciudadela su caracter militar?

En el año 1964 los militares entregaron el recinto fortificado al Ayuntamiento de Pamplona, convirtiéndose así en un espacio destinado a usos culturales.

¿Cómo se llaman los principales edificios de la Ciudadela?

En el interior de la ciudadela se han conservado algunos de los edificios más emblemáticos como el Horno, la Sala de Armas, el polvorín y el almacén de mixtos. Todos ellos habilitados para exposiciones de arte contemporáneo.

Excursiones desde Pamplona

Pamplona Bardenas Reales, una ruta hacia el sur que combina desierto, arte y gastronomía

Bardenas Reales

Las Bardenas Reales son uno de los paisajes más fascinantes de Navarra, caracterizadas por su terreno semidesértico y una belleza salvaje que combina formaciones únicas, como barrancos, mesetas y cabezos. Este Parque Natural y Reserva de la Biosfera abarca 42.500 hectáreas de un ecosistema que asombra tanto por su aridez como por la biodiversidad que alberga. Entre las especies que habitan la zona destacan el águila real y el búho campestre, que conviven en armonía con una flora adaptada a las extremas condiciones del entorno.

Las Bardenas ofrecen a las parseonas que las visitan una variedad de paisajes, desde vastas llanuras hasta formaciones geológicas tan icónicas como el Cabezo de Castildetierra, símbolo del parque. Su peculiar orografía, moldeada por siglos de erosión, ha convertido a este enclave en un escenario natural único, utilizado incluso en producciones cinematográficas. Además de su valor paisajístico, Bardenas Reales tienen una rica historia asociada a la trashumancia, que aún se practica en la región, y a antiguas rutas comerciales que atravesaban este territorio.
Es importante mencionar que las Bardenas también albergan un polígono de tiro utilizado por el ejército, lo que puede limitar el acceso en ciertas ocasiones debido a las maniobras de entrenamiento. Por ello, se recomienda informarse previamente sobre las condiciones de acceso antes de planificar una visita.

El parque cuenta con una red de rutas señalizadas, ideales para practicar senderismo, ciclismo o simplemente disfrutar de un entorno único. También es posible recorrerlo en vehículo por las pistas habilitadas, respetando siempre las normas de conservación del área protegida. La visita es especialmente recomendable durante las primeras horas del día cuando la luz resalta todos los matices del paisaje.

COMO LLEGAR
En coche: La forma más cómoda y rápida es tomar la AP-15 hacia Arguedas y luego seguir las indicaciones hacia el parque. El acceso principal está a unos 1hora y 15 minutos de Pamplona.

Ver rutas
Más información
Monasterio de la Oliva

El Monasterio de la Oliva es uno de los conjuntos monásticos más emblemáticos de Navarra, un lugar de paz que combina historia, arquitectura y tradición. Fundado en el siglo XII por monjes cistercienses, este monasterio se encuentra rodeado de un entorno tranquilo que invita a la reflexión y al descubrimiento. Su iglesia, de estilo románico cisterciense, impresiona por su austeridad y elegancia, mientras que el claustro, la sala capitular y otras dependencias reflejan la vida monástica medieval.

A lo largo de los siglos, este lugar ha sido testigo de eventos históricos, desempeñando un papel relevante tanto en la espiritualidad como en la cultura de la región. Los monjes aún mantienen su presencia aquí, elaborando productos artesanales como vino y licores que puedes adquirir en la tienda del monasterio.

El entorno natural que rodea al monasterio también ofrece oportunidades para paseos y rutas tranquilas, permitiendo disfrutar de la belleza del paisaje rural navarro. Este conjunto monumental es ideal tanto para quienes disfrutan de la historia y el arte como para quienes buscan un momento de desconexión y calma.

 

 

Más información
Tudela

Tudela es una de las ciudades más importantes y la segunda más grande de Navarra, situada a orillas del río Ebro. Con una historia fruto de la convivencia pacífica entre cristianos, judíos y musulmanes, Tudela combina su rico patrimonio cultural. La ciudad es conocida por su arquitectura medieval, con monumentos tan destacados como la Catedral de Santa María, el Palacio Decanal y su cuidado casco antiguo. Además, Tudela ofrece una maravillosa vida cultural, con festivales y eventos que celebran su tradición, gastronomía y arte.

Tudela es una ciudad con una rica herencia sefardí que se remonta al siglo IX, cuando los primeros judíos se establecieron en la ciudad. Durante la Edad Media, la población judía creció y contribuyó significativamente al desarrollo de la ciudad, consolidándose en dos juderías: la Vétula, situada junto al claustro de la Catedral, y la Nueva, cerca del castillo. En la Judería Vétula destacan calles como Hortelanos, Benjamín de Tudela y Verjas, mientras que la Judería Nueva se encuentra en el Paseo del Castillo y calles aledañas. Estas zonas conservan un encanto medieval lleno de historia. La figura de Benjamín de Tudela, destacado viajero y cronista judío, refuerza la importancia cultural e histórica de esta comunidad en la ciudad.

Construida a finales del siglo XII sobre los restos de una antigua mezquita, la Catedral de Tudela es un emblema de la arquitectura románica y gótica. Declarada Monumento Nacional en 1884, su interior sorprende con capillas decoradas en diversos estilos artísticos y el impresionante retablo del altar mayor. Un claustro románico, considerado una joya de la arquitectura medieval, alberga un museo con piezas de gran valor histórico. En el exterior, destacan sus portadas, en especial la Puerta del Juicio, que deslumbra por su complejidad escultórica y simbología.

El casco histórico de Tudela, declarado Bien de Interés Cultural en 1992, combina su riqueza patrimonial con la vida cotidiana de la ciudad. Este conjunto histórico abarca calles estrechas, plazas con encanto y una mezcla de arquitectura tradicional y medieval. Es el corazón de la vida cultural y social de Tudela, donde pasear por sus rincones invita a descubrir siglos de historia en un ambiente lleno de autenticidad.

La ciudad también es famosa por su huerta, una de las más productivas de España, y su gastronomía, donde se destacan los productos frescos de la huerta, como los espárragos y las alcachofas, que dan lugar a una cocina mediterránea deliciosa. 

Además de su patrimonio histórico, Tudela es un excelente punto de partida para explorar la comarca, con rutas de senderismo y cicloturismo que permiten descubrir los encantos de los alrededores, como las huertas y paisajes del Ebro.

Más información
Fitero

Fitero es un encantador municipio situado al suroeste de Navarra, conocido por su rica historia, su patrimonio arquitectónico y su entorno natural. En sus calles se respira el aire de siglos de tradición, con monumentos como el Monasterio de Santa María la Real, un conjunto arquitectónico impresionante de origen medieval. Fitero también es famoso por sus aguas termales, un atractivo que se remonta a tiempos romanos. El Balneario de Fitero, en particular, es famoso por sus instalaciones modernas y su enfoque en el bienestar y la salud. Con un amplio abanico de tratamientos que aprovechan las propiedades beneficiosas de sus aguas, este balneario se ha establecido como un refugio ideal para quienes buscan relajación y terapia.

El paisaje que rodea Fitero ofrece una gran variedad de rutas de senderismo, que permiten descubrir la belleza del entorno, mientras que sus festivales y celebraciones, como las fiestas en honor a San Sebastián, hacen del municipio un lugar mágico y lleno de vida. Fitero también es ideal para las personas amantes de la gastronomía, con una oferta que destaca por los productos locales, como el aceite de oliva y el vino.

La combinación de patrimonio cultural, recursos naturales y tradiciones convierten a Fitero en un destino perfecto para quienes buscan disfrutar de la tranquilidad y belleza de Navarra.

 

 

 

Más información
Cascante

Cascante es una localidad que se encuentra en la Ribera de Navarra, rica en historia y tradición. La ciudad de Cascante fue un antiguo poblado fortificado celtibérico, siglos II-I a.C., que se convirtió en un importante enclave romano (Cascantum) en el siglo I a.C. Además, se ubicaba sobre la vía romana que unía Caesaraugusta con Asturica Augusta. Llegó a acuñar moneda tanto en época celtibérica como romana.

Durante la época romana, Cascantum alcanzó el estatus de municipio con derecho latino, otorgado por el emperador Augusto hacia finales del siglo I a.C., lo que marcó un importante desarrollo urbano y administrativo. Este privilegio permitió la acuñación de monedas de bronce, como ases y semises, durante el reinado de Tiberio, consolidando su posición como un núcleo económico y cultural destacado en el norte de Hispania.

Los hallazgos arqueológicos en la ladera del Santuario de Nuestra Señora del Romero, como el pavimento de opus signinum y ánforas de vino, atestiguan su prosperidad en la época romana. Además, Cascantum es mencionada por autores clásicos como Ptolomeo, Plinio y Tito Livio, reafirmando su relevancia histórica dentro del Convento Jurídico Cesaraugustano.

En su casco antiguo podemos encontrar la iglesia de Nuestra Señora de la Virgen del Romero. Construida sobre las ruinas de una iglesia románica del siglo XII, está considerada como un edificio icónico de Cascante. En dicho interior se pueden encontrar dos tipos diferentes de bóvedas y una apabullante cúpula adornada de dorado. Un claro exponente del arte barroco fruto de su apogeo durante la Edad Media.

Al valor histórico-artístico del conjunto se suma el entorno natural del parque del Romero donde se ubica el santuario. Construido a modo de atalaya resulta un mirador privilegiado del valle del Queiles y el Moncayo.

Además, Cascante está marcado por su entorno agrícola, compuesto por campos de cultivo y parajes naturales, que ha sido testigo de una tradición vitivinícola y gastronómica que se refleja en sus festividades, como la Semana Cultural o la Fiesta de la Virgen Romero. El municipio es también un excelente punto de partida para descubrir otros rincones de la comarca, incluyendo su conocida tradición en el cultivo de espárragos.

Destaca además, su festival Estaciones Sonoras, un viaje musical y sensorial a través de las cuatro estaciones del año. Mezcla tradición con las danzas tradicionales, gaiteros, la presencia de sus gigantes con la música más actual del panorama musical.

Más información
Camino de Santiago sur y Urederra

Puente la Reina-Gares

Puente la Reina-Gares es un precioso municipio situado en el corazón de Navarra, reconocido por su encanto medieval y su importante patrimonio histórico. Esta localidad, que debe su nombre al impresionante puente medieval sobre el río Arga, ha sido un cruce de caminos y un lugar clave para los peregrinos y peregrinas del Camino de Santiago. Su casco antiguo está lleno de callejuelas estrechas, plazas acogedoras y monumentos como la Iglesia del Crucifijo y la Iglesia de Santiago, que reflejan la riqueza arquitectónica de la villa.

Además de su patrimonio histórico, Puente la Reina-Gares es un lugar donde la tradición y la cultura se mantienen vivas, con eventos como la feria el último fin de semana de septiembre con la carrera de layas.

El entorno natural de Puente la Reina también es una de sus grandes virtudes, con bellos paisajes que invitan a disfrutar del senderismo y paseos por la ribera del río Arga. La combinación de historia, cultura y naturaleza hace de Puente la Reina un destino ideal para descubrir la auténtica esencia de Navarra.

En este municipio confluyen las dos grandes rutas jacobeas que llegan desde Roncesvalles y Somport, convirtiéndolo en un punto emblemático del Camino de Santiago. Su famoso puente románico, construido en el siglo XI para facilitar el paso de los peregrinos, es uno de los símbolos más reconocidos de la ruta. A lo largo de la calle Mayor, las iglesias y monumentos reflejan la rica historia vinculada al Camino, haciendo de Puente la Reina un lugar de encuentro y espiritualidad que ha acogido a caminantes durante siglos.

Cómo llegar desde Pamplona a Puente la Reina-Gares

En coche

Desde Pamplona, el trayecto hasta Puente la Reina es rápido y cómodo. Se toma la A-12 en dirección a Logroño, recorriendo unos 20 minutos y 22 kilómetros de distancia.

En bicicleta

La ruta en bicicleta hasta Puente la Reina es una buena opción para quienes disfrutan del ciclismo y el peregrinaje, con un recorrido de aproximadamente 22 kilómetros. Es necesario tener cuidado en el descenso del alto del perdón, pues es un camino de cantos rodados. Además cuenta con un pequeño repecho una vez pasado Mururzábal tras el que se encuentra Obanos y posteriormente Puente la Reina.

En transporte público

Puente la Reina está bien conectada con Pamplona por autobús. El viaje tiene una duración de unos 30 minutos, por lo que es una opción práctica para las personas que viajan y que prefieren el transporte público.


Puente la Reina es una parada obligatoria en el Camino de Santiago y una excelente opción para disfrutar de la Navarra más auténtica.

Santa María de Eunate

Santa María de Eunate es una iglesia impresionante situada en el corazón de Navarra. Con su peculiar planta octogonal, es una de las joyas del arte románico en España. Se cree que tal vez tuviese un uso funerario por su planta central. Su arquitectura es única, con una elegante galería porticada que rodea su perímetro, lo que le da un carácter misterioso y atemporal. El paisaje circundante, de campos de cultivo y montañas, crea un entorno de serenidad. La iglesia, aunque relativamente pequeña, posee una gran belleza, lo que la convierte en un destino popular para turistas con interés en el patrimonio cultural y la historia medieval de Navarra.

Santa María de Eunate ha sido escenario de diversas leyendas a lo largo de los siglos, relacionadas con el misterio de su origen y su vinculación con el Camino de Santiago. Su presencia destaca en la ruta jacobea no solo por su valor arquitectónico, sino por el ambiente místico que la rodea. 

Cómo llegar desde Pamplona a Santa María de Eunate

En coche

Desde Pamplona, el trayecto hasta Santa María de Eunate es de unos 25 minutos, tomando la A-12 y tomando la salida 18 por la NA-601. La distancia es de aproximadamente 25 km.

En transporte público

Santa María de Eunate no está directamente conectada por transporte público desde Pamplona, pero se puede llegar en autobús hasta Puente La Reina-Gares, Muruzábal u Obanos y luego continuar en taxi.

Estella-Lizarra

Estella-Lizarra es una de las ciudades más emblemáticas de Navarra, situada a orillas del río Ega en la zona media occidental de la Comunidad Foral de Navarra y con una historia que se remonta a la Edad Media. Estella es una ciudad que rebosa patrimonio histórico, artístico y cultural. Su casco antiguo alberga una impresionante colección de monumentos, como la iglesia de San Pedro de la Rúa, el Palacio de los Reyes de Navarra y la Plaza de los Fueros, entre otros.

San Pedro de la Rúa es uno de los templos más destacados, ubicado en un alto que domina la ciudad. Su pórtico del siglo XIII, con arcos lobulados y una ornamentación de influencia árabe, es una joya arquitectónica. En su interior se encuentra la capilla barroca de San Andrés, patrón de la ciudad, y su claustro del siglo XII, reconocido por la riqueza escultórica de sus columnas torsas entrelazadas, un detalle único del románico navarro.

El Palacio de los Reyes de Navarra, Monumento Nacional desde 1931, es un ejemplo singular del románico civil. Con su bella fachada articulada en tres cuerpos y capiteles historiados que narran escenas como la lucha de Roldán y Ferragut, el palacio acoge actualmente el Museo Gustavo de Maeztu, dedicado al reconocido pintor.

La Plaza de los Fueros y sus alrededores complementan el paseo monumental con numerosos palacetes y casas nobles. Entre ellos destacan el Palacio del Gobernador, hoy sede del Museo del Carlismo, y el Palacio de los Eguía, actual biblioteca. No te pierdas tampoco la calle Mayor, con sus edificios blasonados y el antiguo edificio de la Estación, ahora convertido en estación de autobuses.

Estella es también una de las ciudades monumentales navarras con más casas nobles y palacetes, y un punto de referencia para la ruta jacobea. Su rica historia está impregnada de su pasado medieval, cuando fue fundada en 1090 bajo el Fuero de Sancho Ramírez, atrayendo a peregrinos y mercaderes de toda Europa. La ciudad conserva vestigios de su judería, que fue la tercera en importancia en Navarra después de las aljamas de Tudela y Pamplona, y cuya influencia aún se percibe en las calles de su casco antiguo.

Destaca su iglesia del Santo Sepulcro, situada en la antigua Rúa de los Peregrinos, actual calle de Curtidores, y es una de las parroquias más antiguas de la ciudad. Consta que ya en 1123 era sede de la cofradía del Santo Sepulcro. Presenta una forma semicircular propia de un románico tardío, es decir finales del siglo XII. En el siglo XIV, dentro del estilo gótico, se trató de dar a la iglesia un aspecto más monumental

Rodeada de montes y valles, Estella-Lizarra también destaca por su entorno natural, que invita a disfrutar de actividades al aire libre como el senderismo o el ciclismo. Los paisajes de la zona son un regalo para disfrutar de la naturaleza, con montañas, ríos y rutas que complementan perfectamente una visita cultural. Conocida como la «estrella medieval del Camino», su ambiente jacobeo, sus monumentos y su entorno convierten a Estella en un destino único.

Además, la ciudad es famosa por su gastronomía, destacando platos como el gorrín al horno -lechón- y sus excelentes vinos, que son una parte esencial de su identidad. La combinación de cultura, naturaleza y tradición hace de Estella-Lizarra un destino perfecto tanto para turistas interesados en la historia como para quienes buscan relajarse y disfrutar de la tranquilidad del entorno.

Cómo llegar desde Pamplona a Estella-Lizarra

En coche

El trayecto en coche hasta Estella desde Pamplona es de aproximadamente 40 minutos, recorriendo unos 45 km por la A-12.

En transporte público

Estella está bien conectada por autobús con Pamplona, con un tiempo de viaje que varía entre 1 hora y 1 hora y 15 minutos, dependiendo del servicio. Es recomendable consultar los horarios y las rutas disponibles antes de planificar el viaje.

Monasterio de Irantzu

El Monasterio de Irantzu, es uno de los mejores exponentes de la arquitectura cisterciense en la región. Fundado en el siglo XII, este monasterio ha mantenido su estructura original casi intacta, lo que lo convierte en un lugar de gran interés histórico y cultural.

 
La iglesia, con su austera belleza, y el claustro, un lugar de paz y serenidad, son los principales atractivos del conjunto. El monasterio se encuentra rodeado de un entorno natural impresionante, donde las montañas, los bosques y los campos ofrecen paisajes que invitan a la calma y la reflexión.

Cómo llegar desde Pamplona al Monasterio de Irantzu

En coche

Desde Pamplona, el Monasterio de Irantzu está a aproximadamente 50 minutos en coche, a unos 50 km. Se accede por la Autovía Camino de Santiago/A-12 y tomar la salida 34 para coger la NA-7320 dirección Abárzuza, cruzando hermosos paisajes rurales.

Nacedero del Urederra

El Nacedero del Urederra es uno de los parajes naturales más impresionantes de Navarra. Situado en el Parque Natural de Urbasa-Andia, el lugar es famoso por sus aguas cristalinas que dan lugar a cascadas y pozas de color turquesa, rodeadas por un frondoso bosque. Estas aguas emanan de las montañas de Urbasa, creando un ecosistema único lleno de biodiversidad. El sendero que lleva hasta el Nacedero, de 5 km de longitud, serpentea a través de este paisaje fascinante, permitiendo a los y las visitantes disfrutar de una experiencia de contacto directo con la naturaleza.

El recorrido es accesible para todos los niveles de senderistas, aunque se recomienda estar preparado para un terreno algo accidentado. A lo largo del camino, se pueden observar formaciones rocosas, pequeños saltos de agua y pozas, ideales para quienes disfrutan de fotografiar un paisaje único. La fauna local, con especies como el ciervo, el corzo y una gran variedad de aves, complementan la experiencia.

Es importante tener en cuenta que el acceso al Nacedero del Urederra se regula todo el año para preservar el ecosistema local y garantizar una experiencia respetuosa con el entorno. El número de visitantes diarios está limitado, por lo que se recomienda consultar los horarios y realizar la reserva previa cuando se planea una visita. La gestión del sitio asegura que el flujo de turistas no interfiera con la conservación de este paraíso natural.

Cómo llegar desde Pamplona al Nacedero del Urederra

En coche

El acceso al Nacedero desde Pamplona se realiza a través de la A-12 en dirección a Estella. Desde allí, se debe tomar la NA-718 hacia Baquedano, un pequeño pueblo desde el cual comienza el sendero hasta el Nacedero. El trayecto en coche tiene una duración aproximada de 1 hora y 5 minutos, recorriendo unos 68 km.

Zona media de Navarra: Olite y alrededores

Olite-Erriberri

Olite-Erriberri es una hermosa localidad situada en el corazón de Navarra, famosa por su imponente castillo y su encanto medieval. Este municipio es un destino inequívoco para quienes aman la historia, la arquitectura y la cultura. A tan solo unos kilómetros de Pamplona, Olite ofrece una experiencia única donde las tradiciones y la belleza natural se entrelazan.

El Castillo o Palacio Real de Olite, una fortaleza emblemática y uno de los mejores ejemplos de la arquitectura gótica en España, es sin duda el principal atractivo de la localidad. Este impresionante castillo que fue residencia de la realeza de Navarra en la Edad Media destaca por sus majestuosas torres, jardines y murallas. Se puede explorar sus estancias, patios y salones, mientras se descubre la rica historia que alberga entre sus muros. 

Además del castillo, el casco antiguo de Olite-Erriberri presenta un atractivo singular, con sus calles empedradas, plazas pintorescas y edificios históricos que conservan la esencia de épocas pasadas. La iglesia de San Pedro, de estilo gótico, y la plaza de los Teobaldos son dos paradas obligatorias para las personas visitantes que desean sumergirse en la historia de la ciudad. Otra joya destacada es la iglesia de Santa María la Real, situada junto al Palacio Real. Este majestuoso templo combina elementos góticos con detalles escultóricos de gran valor artístico. Su portada, ricamente decorada con escenas religiosas y figuras talladas, es uno de los mejores ejemplos del gótico navarro. El interior alberga un impresionante retablo mayor y una notable imagen de la Virgen, que reflejan la importancia histórica y cultural de este espacio.

Olite también es conocida por su importante patrimonio vinícola. La localidad está rodeada de viñedos que producen algunos de los mejores vinos de Navarra, particularmente el vino tinto elaborado con uvas Tempranillo y Garnacha. Las personas que visiten la localidad pueden disfrutar de catas de vino en bodegas locales, donde pueden aprender sobre el proceso de vinificación y degustar los productos de la zona. Además, la Fiesta de la Vendimia de Navarra, celebrada en septiembre, rinde homenaje a esta tradición con actividades como la pisada de la uva y jornadas gastronómicas únicas.

El ambiente festivo de Olite se vive intensamente durante el año, destacando especialmente sus Fiestas Medievales, celebradas en agosto. Durante las festividades de agosto, la villa se transforma en un auténtico escenario medieval, rememorando la época de esplendor del rey Carlos III «el Noble». Las calles empedradas se llenan de personajes ataviados con trajes históricos, música ancestral, torneos de caballeros y espectáculos que recrean la vida y costumbres de la Edad Media. Es un evento imprescindible para quienes desean revivir el pasado en un entorno único.

Además, en verano puedes disfrutar del Festival de teatro de Olite, que convierte cada rincón de Olite y los pueblos de alrededor en pequeños teatros. Entre obras, cursos y puestas en escena, la villa sorprende y nos regala experiencias inolvidables y transformadoras . Estas celebraciones son una oportunidad perfecta para disfrutar de la cultura, el patrimonio y la gastronomía local, todo ello acompañado del inconfundible encanto medieval de Olite.

Cómo llegar desde Pamplona a Olite-Erriberri

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Olite-Erriberri es de aproximadamente 42 kilómetros, lo que supone un trayecto de alrededor de 34 minutos. La ruta más directa es tomar la carretera AP-15 en dirección a Tafalla y seguir las indicaciones hacia Olite.

En transporte público

Olite cuenta con conexiones de autobús y tren que la unen a Pamplona. Los autobuses y trenes suelen tener horarios regulares, aunque es recomendable consultar los horarios con anticipación.

Ujué-Uxue

Ujué-Uxue es una villa medieval ubicada en lo alto de una colina en Navarra, reconocida por su impresionante patrimonio histórico y sus vistas panorámicas. Esta localidad, que se asienta a una altitud de aproximadamente 815 metros, ofrece un viaje al pasado gracias a su bien conservado casco antiguo y su ambiente pintoresco.

Uno de los principales atractivos de Ujué es su iglesia fortaleza de Santa María, un singular ejemplo de la combinación de estilos románico y gótico. Construida en el siglo XI, su cabecera y ábsides románicos fueron completados en el siglo XIV con una nave gótica por orden de Carlos II, generando una arquitectura única. El santuario alberga la icónica imagen de la Virgen de Ujué, una talla románica de madera recubierta de plata que transmite calma y confianza, siendo objeto de profunda devoción y un símbolo de la localidad. Desde la iglesia, las vistas hacia la llanura de Tafalla y los alrededores son inigualables.

El casco histórico de Ujué es un laberinto de calles empedradas y estrechas, ideales para perderse entre casas de piedra, rincones fotogénicos y una atmósfera medieval que cautiva a quienes lo visitan. Destacan la Plaza de Pilarraña y la Plaza Mayor, que brindan puntos de encuentro y descanso en esta villa repleta de historia.

Ujué también ofrece tesoros más allá del casco urbano, como la ermita de San Miguel, una construcción del siglo XIII que combina gótico temprano con elementos románicos. Fuera del pueblo, la Cruz del Saludo y la ermita de la Virgen Blanca son lugares que invitan a disfrutar de la calma y la espiritualidad de este rincón de Navarra.

Las vistas desde Ujué-Uxue son otro de sus grandes encantos. Cuenta con miradores estratégicamente ubicados, desde los que contemplar el paisaje circundante, lo que convierte a esta villa en un lugar perfecto para la fotografía y la admiración de la naturaleza.

Destaca por su exquisita gastronomía, que captura la esencia de la cocina tradicional navarra. En los restaurantes locales, los visitantes tienen la oportunidad de disfrutar de especialidades como las migas del pastor, un plato emblemático que conquista paladares desde el primer bocado. Sin olvidarnos de las garrapiñadas, para amantes del dulce. 

Cómo llegar desde Pamplona a Ujué-Uxue

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Ujué-Uxue es de aproximadamente 55 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 50 minutos. La ruta más recomendada es tomar la carretera AP-15 hasta Tafalla y seguir por carretera hacia Ujué-Uxue.

En transporte público

Existen diferentes opciones para viajar desde Pamplona a Ujué por transporte público. El tiempo de viaje en autobús puede variar pero suele durar en torno a 2h y 30 min y se ha de combinar un bus hasta Tafalla y ahí coger el bus de Tafalla-Ujué. También se puede llegar en tren, combinándolo con la misma línea de bus Tafalla-Ujué, y el viaje dura alrededor de 1 hora y 40 min.

San Martín de Unx

San Martín de Unx es una pintoresca localidad situada en la merindad de Olite, reconocida por su rica herencia cultural, gastronómica y sus bellos paisajes. Esta pequeña villa ofrece una experiencia auténtica de la vida rural navarra, combinando tradiciones agrícolas, historia y naturaleza.

Uno de los principales atractivos de San Martín de Unx es su bien conservado casco antiguo, donde se pueden encontrar calles empedradas y casas de piedra que reflejan la arquitectura tradicional de la región. Pasear por sus tranquilas calles permite a las personas visitantes disfrutar del ambiente de la localidad y descubrir pequeños rincones llenos de encanto.

El patrimonio histórico incluye varios edificios de interés, como la iglesia de San Martín, un templo de estilo románico que data del siglo XI. Esta iglesia es un punto focal de la localidad y alberga una exquisita colección de arte sacro, incluyendo retablos y esculturas que destacan la importancia religiosa de la villa a lo largo de los siglos. También llama la atención su cripta románica, una de las mejores conservadas de la península.

San Martín de Unx también destaca por su tradición vinícola. La localidad forma parte de la Denominación de Origen Navarra, lo que la convierte en un lugar ideal para las personas amantes del vino. En la zona se pueden encontrar bodegas familiares que producen vinos de alta calidad, ofreciendo catas y visitas guiadas donde se puede aprender sobre el proceso de elaboración y degustar los vinos locales.

El entorno natural que rodea a San Martín de Unx es perfecto para quienes disfrutan del senderismo y la naturaleza con multitud de rutas y caminos que permiten al público explorar la belleza de los paisajes navarros. La fauna y flora locales enriquecen la experiencia, así como las vistas que se pueden apreciar desde las colinas cercanas.

Cómo llegar desde Pamplona a San Martín de Unx

En coche

La distancia entre Pamplona y San Martín de Unx es de aproximadamente 50 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 40 minutos. La ruta más recomendada es tomar la AP-15 en dirección a Olite-Erriberri, y luego seguir las indicaciones hacia San Martín de Unx.

Artajona

Artajona es una encantadora localidad situada en el corazón de Navarra, famosa por su impresionante cerco y su rica historia. Este municipio ofrece una combinación de patrimonio histórico, cultura y un entorno natural que lo convierten en un destino atractivo para descubrir.

Uno de los principales atractivos de Artajona es su famoso cerco, un conjunto amurallado localizado en la parte más alta y que rodea la ciudad. Este monumento histórico, que data del siglo XI, se encuentra en un estado de conservación notable y es una maravilla arquitectónica. Las personas visitantes pueden pasear por sus murallas y torres, disfrutando de vistas panorámicas del paisaje circundante y de la villa mismamente. El Cerco de Artajona fue un elemento fundamental en la defensa de la localidad durante siglos y representa la importancia estratégica de Artajona en la historia de Navarra.

Dentro del municipio, también destaca la iglesia de San Saturnino, un bello ejemplo de la arquitectura gótica. Este templo fue construido en el siglo XIII y es conocido por su impresionante fachada y su hermoso retablo.

Artajona también es conocida por su rica gastronomía. La localidad cuenta con varios restaurantes que ofrecen platos típicos navarros, elaborados con ingredientes frescos y de calidad. El entorno natural que rodea a Artajona proporciona diversas oportunidades para la práctica de actividades al aire libre, como el senderismo y el ciclismo. 

Cómo llegar desde Pamplona a Artajona

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Artajona es de aproximadamente 30 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 30 minutos. La ruta más recomendada es tomar la carretera AP-15 en dirección sur y seguir las señales hacia Artajona.

En transporte público

Existen autobuses que conectan Pamplona con Artajona haciendo conexión en Tafalla. Se recomienda consultar los horarios con anticipación, ya que pueden ser limitados.

Laguna de Pitillas

La Laguna de Pitillas es un magnífico espacio natural situado en la comarca de Tafalla, en Navarra. Este humedal, declarado como Zona Especial de Conservación y parte de la Red Natura 2000, se extiende por aproximadamente 120 hectáreas y es un destino ideal para aquellas personas que aman la naturaleza, la observación de aves y la fotografía.


La laguna alberga una rica diversidad de flora y fauna, especialmente aves acuáticas, que hacen de este lugar un paraíso para las y los observadores de aves. Durante la migración, se pueden avistar especies como patos, flamencos, garzas y diferentes tipos de limícolas. La laguna se convierte en un punto clave para el descanso de estas aves, lo que atrae a ornitólogos y fotógrafos de la naturaleza de todas partes.


A lo largo del año, la Laguna de Pitillas ofrece diferentes actividades y experiencias relacionadas con la naturaleza. Hay senderos habilitados que permiten recorrer el entorno y disfrutar de la belleza del paisaje. Durante los meses de primavera, se puede observar la floresta en su máximo esplendor, mientras que en otoño y verano, la actividad avifaunística es particularmente notable.


Una de las festividades más populares asociadas a la Laguna de Pitillas es la Fiesta del Agua, que se celebra cada año en mayo. Esta celebración tiene como objetivo concienciar a la población sobre la importancia del agua y la preservación de los espacios naturales. Durante la fiesta, se organizan diversas actividades, como talleres, exposiciones y rutas guiadas, que atraen a familias y visitantes. 

Cómo llegar desde Pamplona a la Laguna de Pitillas

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y la Laguna de Pitillas es de aproximadamente 53 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 40 minutos. La ruta más recomendada es tomar la carretera AP-15 hasta Tafalla y, desde allí, seguir las indicaciones hacia la laguna. También se puede llegar desde la N-121.

Pamplona – Foz de Lumbier, Sangüesa-Zangoza, Javier y Monasterio de Leire

Foz de Lumbier

La Foz de Lumbier es uno de los paisajes más impresionantes y singulares de Navarra. Esta garganta, formada por la erosión del río Irati, presenta impresionantes paredes de roca que alcanzan hasta 100 metros de altura, creando un escenario maravilloso para senderistas, las personas que buscan aventuras o tomar buenas fotografías de naturaleza.


El recorrido por la Foz de Lumbier está especialmente indicado para quienes disfrutan de la naturaleza y el senderismo. El sendero que atraviesa la foz está bien señalizado y es accesible para toda la familia, lo que permite explorar el entorno de forma segura mientras se disfruta de las impresionantes vistas que ofrece. A lo largo del camino, las personas visitantes podrán observar diversas formaciones rocosas, la vegetación autóctona y la fauna que habita en la zona, incluyendo aves como los buitres leonados y otras especies que anidan en los acantilados.


Uno de los principales atractivos de la Foz de Lumbier es el Puente del Diablo. Este puente en ruinas, también parte del antiguo es un lugar perfecto para hacer paradas y admirar la magnificencia del paisaje.

 
Durante el verano, numerosos eventos y actividades se llevan a cabo en la Foz de Lumbier, que van desde excursiones guiadas hasta talleres de avistamiento de aves, lo que enriquece aún más la experiencia para quienes visitan la zona.

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y la Foz de Lumbier es de aproximadamente 40 kilómetros, lo que implica un trayecto de alrededor de 35 minutos. La ruta más recomendada es tomar la A-21, siguiendo las indicaciones hacia Lumbier.

Sangüesa-Zangoza

Sangüesa es una histórica y encantadora localidad situada en la zona media de Navarra, a orillas del río Aragón, conocida por su rica herencia cultural, su patrimonio arquitectónico y su importante tradición histórica. Esta ciudad, ofrece una combinación única de historia, naturaleza y gastronomía, lo que la convierte en un destino muy atractivo.

Uno de los principales atractivos de Sangüesa es su impresionante iglesia de Santa María la Real, declarada en 1889 Monumento Nacional y magnífico ejemplo de la arquitectura románica de Navarra. Este templo destaca por su detallada fachada y su impresionante interior, donde se pueden apreciar obras de arte que reflejan la historia y la cultura de la región.

No podemos olvidarnos de  su riqueza gastronómica. La localidad ofrece una variedad de restaurantes y bares donde se pueden degustar platos típicos navarros, utilizando ingredientes locales de alta calidad, especialmente reconocidas son las pochas de Sangüesa, alubias blancas especialmente tiernas puesto que se consumen frescas.

El entorno natural que rodea a Sangüesa brinda oportunidades para la práctica de actividades al aire libre. Las personas visitantes pueden disfrutar de rutas de senderismo, ciclismo y paseos por el campo, explorando paisajes espectaculares y descubriendo la flora y fauna local. 

Cómo llegar desde Pamplona a Sangüesa

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Sangüesa es de aproximadamente 50 kilómetros, lo que puede llevar alrededor de 45 minutos. La ruta más directa es tomar la A-21 en dirección a Sangüesa, disfrutando de las vistas campestres que se van presentando a lo largo del camino.

En transporte público

Sangüesa está conectada con Pamplona por autobús, aunque se debe verificar la disponibilidad y los horarios de los servicios, ya que pueden ser limitados. El trayecto en autobús puede tardar entre 1 hora y 1 hora y 30 minutos, dependiendo de la ruta elegida.

Javier

La localidad de Javier es famosa por su imponente castillo y su conexión con la figura de San Francisco Javier, co-patrón de Navarra y misionero fundador de la Compañía de Jesús. Este lugar es un destino significativo para el peregrinaje de El Camino de Santiago, así como para aquellas personas interesadas en la historia y la cultura navarra.


El Castillo de Javier es el principal atractivo de la localidad y un símbolo del patrimonio cultural de Navarra. La fortaleza, de estilo tardogótico con elementos arquitectónicos renacentistas, ha sido restaurada y se ha transformado en un lugar de peregrinación y turismo, donde las personas visitantes pueden explorar sus torres, murallas y el patio interior. En su interior, el castillo alberga un museo que brinda información sobre la vida y la obra de San Francisco Javier, así como la historia del propio castillo.


La Basílica de San Francisco Javier, situada cerca del castillo, también es un punto de interés destacado. Este santuario se ha convertido en un lugar de devoción y recogimiento y es famoso por la celebración de la festividad de San Francisco Javier y por la Javierada. Durante esta última, miles de personas se reúnen andando en Javier, al estilo peregrinación, para rendir homenaje al santo y participar en diversas actividades religiosas y culturales.

Cómo llegar desde Pamplona a Javier

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Javier es de aproximadamente 55 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 40 minutos. La ruta más directa es tomar la A-21 hasta Yesa, siguiendo las señales hacia Javier.

Monasterio de San Salvador de Leyre

El Monasterio de San Salvador de Leyre es un importante y emblemático monasterio situado en el nordeste de Navarra cerca del límite con Aragón. Fundado en el siglo IX, este monasterio no solo es un lugar de gran relevancia religiosa, sino que también es un destacado centro histórico y cultural de la región.

 

El monasterio es conocido por su impresionante arquitectura. Entre los diferentes edificios que componen el conjunto, existen ejemplares del románico muy destacados por pertenecer a un periodo muy temprano del mismo y por su excelente estado de conservación. Actualmente habitado por monjes benedictinos que todavía mantienen su canto gregoriano. Entre sus muros encontramos tumbas de reyes, una cripta románica, una bóveda gótica y su famosa Porta Speciosa.

 

Una de las características más destacadas del Monasterio de Leyre es su papel como un importante centro de peregrinación. Históricamente, fue un punto de paso en el Camino de Santiago, lo que lo convierte en un lugar significativo para los peregrinos y peregrinas que transitan por la región. El monasterio ha sido un lugar de reposo y meditación, ofreciendo la oportunidad de desconectar y reflexionar en un entorno tranquilo.

El Monasterio de Leyre se encuentra enclavado en un entorno natural de incomparable belleza, rodeado por la sierra de Leyre, una formación prepirenaica que ofrece una combinación única de bonitos paisajes y preciosas vistas. Este monasterio, asentado sobre una terraza natural, regala una perspectiva privilegiada del embalse de Yesa, cuyas aguas reflejan el cielo en tonos verdes y azulados, creando un espectáculo visual que se extiende hasta el Canal de Berdún.

La sierra de Leyre, con su carácter imponente, actúa como una muralla natural para los valles de Roncal y Salazar. Desde este punto estratégico, el monasterio domina un paisaje que se transforma a medida que se desciende hacia el sur, donde el valle del río Aragón, hoy calmado por el embalse, despliega su amplitud. Al norte, las cumbres del Arangoiti y la Peña Mayor, junto con otras formaciones como la Chimenea y el Castellar, enmarcan el horizonte, evocando episodios históricos y enriqueciendo el ambiente con su majestuosidad.

Cómo llegar desde Pamplona al Monasterio de San Salvador de Leyre

En coche

La distancia entre Pamplona y el Monasterio de Leyre es de aproximadamente 40 minutos. La ruta más recomendada es tomar la A-21, siguiendo las indicaciones hacia el monasterio.

Pamplona – Vía verde Plazaola, Lekunberri, Mendukilo, San Miguel de Aralar, Leitza

Vía Verde Plazaola

La Vía Verde del Plazaola es una antigua línea ferroviaria convertida en un atractivo recorrido para senderistas y ciclistas, que atraviesa paisajes de Navarra y Gipuzkoa. Este itinerario, de aproximadamente 78 kilómetros de longitud, comienza en Pamplona y desde aquí, la vía verde avanza hacia el norte. en dirección a Lekunberri, atravesando un entorno dominado por montañas, valles y bosques. A lo largo del camino, se pasa por varios túneles —algunos de considerable longitud— y puentes que atraviesan ríos como el Leitzaran. Estas estructuras originales del antiguo tren añaden un toque histórico al paseo.

En su tramo intermedio, la ruta atraviesa el municipio de Leitza, perfecto para hacer una pausa y disfrutar de su rica oferta gastronómica o explorar el entorno. Desde aquí, el camino se adentra en el hermoso Valle del Leitzaran, un espacio protegido reconocido por su biodiversidad, culminando el recorrido en Andoain.

La Vía Verde Plazaola es un destino ideal para las personas que disfrutan del senderismo, el ciclismo y el paisaje, ya que ofrece un entorno único donde la naturaleza y la historia se entrelazan.

El trayecto de la Vía Verde Plazaola incluye varias infraestructuras que complementan la experiencia del recorrido. Se han acondicionado tramos de la antigua vía del tren con pavimento adecuado para caminar o pedalear, así como puntos de descanso y áreas de picnic donde relajarse y reponer fuerzas. Este recorrido está diseñado para ser accesible a todas las personas, lo que lo convierte en una opción fantástica para familias y personas de todas las edades.

La Vía Verde Plazaola no solo es un espacio para disfrutar de la naturaleza, también se han implementado diversas actividades locales a lo largo de la ruta. Durante el año, se organizan eventos que promueven la cultura, el arte y la gastronomía de la región, lo que añade un atractivo adicional para quienes deciden visitar este impresionante enclave.

Lekunberri

Lekunberri, ubicado en la comarca del Norte de Aralar, destaca por su entorno natural rodeado de montañas y praderas. Reconocido por la Organización Mundial del Turismo (OMT) como uno de los «Mejores Pueblos Turísticos» del mundo, combina patrimonio cultural y tranquilidad, siendo ideal para caminantes y familias. 

Pasear por el casco urbano de Lekunberri es una experiencia gratificante, donde las personas visitantes pueden disfrutar de la calidez de la comunidad y la autenticidad del entorno. En el centro del pueblo se encuentra la Iglesia de San Juan Bautista, un edificio de estilo gótico que data del siglo XVI, conocido por su atractivo retablo y hermosos detalles arquitectónicos que merecen una visita.

Lekunberri se ubica en la Vía Verde Plazaola, que atraviesa el valle ofreciendo un espléndido recorrido para ciclistas y senderistas. Esta antigua vía de tren se ha transformado en un espacio recreativo que permite explorar los alrededores de forma accesible y agradable, disfrutando de la belleza natural de la región mientras se recorren sus senderos bien señalizados. A lo largo de la ruta, se pueden encontrar zonas de descanso y disfrutar del precioso entorno.

La zona alrededor de Lekunberri ofrece una amplia variedad de actividades al aire libre. El senderismo es especialmente popular, con varios caminos que conducen a impresionantes miradores y puntos de interés natural. Además, brinda oportunidades para la práctica de deportes de montaña o el ciclismo. 

Lekunberri promueve la lengua y cultura vasca a través de eventos de bertsolarismo, conciertos, mercados y jornadas gastronómicas, que muestran el fuerte vínculo de la comunidad con sus raíces. Estos eventos son una excelente manera de sumergirse en la cultura local y convivir con los habitantes del lugar. 

Cómo llegar desde Pamplona a Lekunberri

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Lekunberri es de aproximadamente 35 kilómetros, lo que puede llevar alrededor de 35 minutos. La ruta más directa es tomar la carretera AP-15, disfrutando de las bellas vistas y el paisaje que se ofrecen en el camino.

Mendukilo

Mendukilo es una impresionante cueva situada en Astitz, Valle de Larraun, a pocos minutos de Lekunberri, que se ha convertido en un atractivo turístico esencial para quienes disfrutan de la naturaleza y la espeleología. Con su interior fascinante y su belleza natural, Mendukilo ofrece una oportunidad única para explorar un mundo subterráneo lleno de misterio y maravilla.

La cueva de Mendukilo se extiende a lo largo de más de un kilómetro y presenta un variado paisaje subterráneo, repleto de formaciones geológicas espectaculares. Las visitas guiadas a la cueva son una experiencia enriquecedora, ya que permiten a las personas visitantes adentrarse en este mundo oculto y aprender sobre la historia geológica de la caverna.

Una visita a Mendukilo posee también un aspecto didáctico. La cueva no solo es un lugar de exploración, sino también un espacio de concienciación sobre la importancia de preservar el medio ambiente y los ecosistemas subterráneos. Las visitas están acompañadas por guías con experiencia que comparten información sobre el ecosistema de la cueva y los esfuerzos realizados para proteger este entorno natural.

El entorno que rodea a Mendukilo es también digno de explorar. Situada en un paisaje montañoso impresionante, podrás disfrutar de rutas de senderismo que ofrecen paisajes del valle y sus alrededores.

 

Cómo llegar desde Pamplona a Mendukilo

En coche

La distancia desde Pamplona hasta Mendukilo es de aproximadamente 40 kilómetros, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 40 minutos. La ruta más directa es tomar la AP-15 en dirección a Lekunberri, y seguir las señales hacia la cueva.

San Miguel de Aralar

San Miguel de Aralar es un lugar emblemático y de gran relevancia cultural situado en el corazón de la montaña Aralar, en Navarra. Este santuario, dedicado a San Miguel, es un importante centro de peregrinación desde hace siglos y ofrece una experiencia única tanto para las personas visitantes devotos como para aquellas que buscan disfrutar de la belleza natural que rodea la zona.

El Santuario de San Miguel de Aralar se encuentra a una altitud de aproximadamente 1,200 metros, en un entorno montañoso impresionante. Su impresionante ubicación ofrece una perspectiva que abarca la vasta extensión del paisaje navarro, haciéndolo un lugar perfecto para la gente que ama la naturaleza y la fotografía. El edificio en sí es un bello ejemplo de la arquitectura románica, con detalles que evocan la historia y la tradición de la región.

Uno de los momentos más destacados de la visita es la oportunidad de conocer la imagen de San Miguel, una escultura de madera revestida en plata que data del siglo XIII. 

El entorno natural del santuario es igualmente cautivador. Desde el santuario, recorriendo los senderos, se pueden acceder a miradores que ofrecen vistas dignas de una postal, así como disfrutar de la rica flora y fauna de la región.

Las personas a las que les guste el senderismo encontrarán en San Miguel de Aralar una base ideal para explorar los alrededores, las rutas permiten descubrir el entorno natural exuberante que caracteriza a esta parte de Navarra

Cómo llegar desde Pamplona a San Miguel de Aralar

Para llegar a San Miguel de Aralar desde Pamplona, hay varias opciones de transporte:

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y el Santuario de San Miguel de Aralar es de aproximadamente 50 kilómetros, lo que representa un trayecto de alrededor de 50 minutos. La ruta más recomendada es por la AP-15, tomar la A-15 y desviarse por la NA-7510 a la altura de Lekunberri.

Leitza

Leitza se localiza en la comarca Norte de Aralar, en el Valle de Leitzaran. Con una historia que se remonta varios siglos, este municipio es un destino ideal para quienes buscan escapar del bullicio de las ciudades y disfrutar de la tranquilidad del entorno rural.

El casco antiguo de Leitza presenta un encanto especial, con calles empedradas y casas de piedra que evocan la historia y la tradición de la región. Está rodeado de naturaleza, ofreciendo bellos paisajes y senderos señalizados para practicar senderismo y otros deportes de montaña. Entre los itinerarios más populares se encuentra el Sendero de la Vía Verde del Plazaola, que se ha convertido en un atractivo para ciclistas y senderistas por igual, permitiendo explorar la belleza natural de la zona mientras se recorren antiguos caminos de ferrocarril.

La gastronomía de Leitza no solo deleita por su sabor, sino también por su compromiso con los productos locales y sostenibles. En la localidad se pueden encontrar quesos artesanales como el Idiazábal, nueces, avellanas, miel, sidra y una gran variedad de verduras frescas de temporada, todas producidas en los caseríos de la zona. La tradición culinaria incluye especialidades como el talo y platos elaborados con carne de porcino, ovino y vacuno. Además, los viernes se celebra una feria en la plaza del pueblo donde se pueden adquirir productos locales, y en noviembre tiene lugar una feria anual que promueve la venta directa y de proximidad, fortaleciendo el desarrollo local y la soberanía alimentaria.

Cómo llegar desde Pamplona a Leitza

En coche

Leitza está situada a aproximadamente 50 kilómetros de Pamplona, lo que se traduce en un trayecto de alrededor de 45 minutos. La ruta más directa consiste en tomar la carretera A-15 en dirección a San Sebastián, luego hay un desvío corto hasta el pueblo. Este recorrido ofrece unas increíbles vistas de la naturaleza que rodea el municipio.

Pamplona – Bertiz, Valle de Baztan, Zugarramurdi, Urdax, Bidasoa

Bertiz

Bertiz es un precioso paraje natural ubicado en el norte de Navarra, que se encuentra cerca del Valle de Baztan, ofreciendo un entorno idílico lleno de flora y fauna autóctona. Destaca el Jardín Histórico-Artístico, una auténtica joya de más de un siglo de antigüedad que combina belleza y diversidad botánica. Este espacio, diseñado en un romántico estilo Art Nouveau, invita a un recorrido sensorial entre especies exóticas como secuoyas, cedros, gingkos, limoneros, camelias, azaleas, hortensias, glicinas y bambúes. Su atmósfera única se realza con elementos decorativos como estanques, puentes, glorietas y miradores.

El jardín alberga también tesoros arquitectónicos como las vidrieras modernistas de la marquesina de la capilla, consideradas un referente en conservación de patrimonio histórico. En el entorno, junto a una gran fuente adornada con nenúfares, se encuentra el Palacio de Bertiz, que añade un toque de elegancia al paisaje, y el Centro de Interpretación de la Naturaleza, una visita imprescindible para profundizar en la riqueza natural y cultural de este enclave único.

Un aspecto destacado de Bertiz es su Parque Natural, que abarca más de 2.052 hectáreas de terreno protegido. Este espacio alberga una rica variedad de especies vegetales, entre las que se encuentran ejemplares únicos y árboles de gran porte, como robles, hayas y castaños. Además, la biodiversidad de la zona es notable, ofreciendo un hogar para diversas especies de aves y fauna silvestre, lo que resulta en una experiencia rica en avistamiento y conexión con la naturaleza.

El Parque de Bertiz cuenta con rutas de senderismo bien señalizadas que permiten a las y las personas visitantes explorar sus hermosos paisajes a su propio ritmo. Además, durante todo el año Bertiz ofrece diversas actividades al aire libre. En primavera y verano, las personas que visiten el área pueden disfrutar de rutas de senderismo, observación de aves, y picnics familiares en sus áreas designadas. En otoño, el parque se transforma con los colores cálidos de las hojas, haciendo que sea un momento perfecto para paseos fotográficos, disfrutando del silencio y la paz del entorno.

Bertiz y su entorno son también conocidos por su rica gastronomía. En las cercanías, puedes deleitartarte con platos elaborados con ingredientes locales. Las tabernas y restaurantes de la zona ofrecen un ambiente acogedor para disfrutar de una buena comida después de una jornada de senderismo.

Cómo llegar desde Pamplona a Bertiz

En coche

La distancia desde Pamplona a Bertiz es de aproximadamente 50 kilómetros con un trayecto que dura alrededor de 45 minutos. La ruta más recomendada es seguir la carretera NA-121-A y disfrutar de las vistas de los montes y el paisaje rural que se ofrecen durante el recorrido.

Valle de Baztan

El Valle de Baztan se encuentra en la región norte de Navarra, limitando con Francia. Este pintoresco valle es famoso por su exuberante belleza natural, paisajes verdes y montañas que lo rodean, ofreciendo un entorno inigualable para las personas que aman la naturaleza y la tranquilidad.

 
El Valle del Baztan destaca por su extraordinaria biodiversidad, resultado de su clima atlántico y la variedad de paisajes que combinan montañas, bosques, ríos y praderas. Sus extensos hayedos y robledales conviven con castaños, abedules y vegetación de ribera como alisos y fresnos, mientras que en las cotas altas predominan brezos y pastizales alpinos. Este entorno alberga mamíferos como ciervos, corzos, jabalíes, zorros e incluso el esquivo gato montés, junto con una rica avifauna que incluye buitres leonados, águilas reales y aves migratorias.


Sus senderos señalizados permiten realizar actividades al aire libre como senderismo de distintos niveles de dificultad, rutas en bicicleta y paseos familiares. Entre los senderos señalizados del Valle del Baztan, destaca la Ruta de la Cascada de Xorroxin, un recorrido circular de 5,6 km que parte de la localidad de Erratzu. Este sendero, de dificultad baja, atraviesa bosques de robles y castaños, cruza puentes y antiguos caseríos hasta llegar a la cascada, un rincón lleno de frescura y vegetación. Otra opción es la Ruta al Monte Gorramendi, más exigente con 12 km de recorrido y desniveles pronunciados, que permite ascender a una de las cimas más altas del valle. Durante el trayecto, se descubren antiguos restos militares y escenarios que abarcan desde los Pirineos hasta el litoral.

 
El valle también ofrece localidades interesantes, como Elizondo. Este hermoso pueblo destaca por su arquitectura tradicional y una ubicación privilegiada a orillas del río Baztan. Su casco antiguo ofrece calles empedradas, plazas acogedoras y diversos bares y restaurantes donde se puede degustar la gastronomía local.


Otro aspecto cultural importante en el Valle de Baztan son sus tradiciones y fiestas locales. A lo largo del año, se celebran numerosas festividades que reflejan su rica herencia cultural.

 
El entorno natural del Valle de Baztan también brinda la oportunidad de practicar diversas actividades al aire libre. Desde el senderismo y el cicloturismo hasta la observación de aves y la pesca, quienes disfrutan de la naturaleza encontrarán en este lugar un sinfín de opciones para disfrutar del aire libre en un entorno inigualable. 

Cómo llegar desde Pamplona al Valle de Baztán

En coche

La distancia desde Pamplona hasta el Valle de Baztan es de aproximadamente 43 kilómetros, lo que representa un trayecto de alrededor de 45 minutos. La ruta más recomendada es tomar la carretera N-121-A hasta Oronoz y ahí coger la N-121-B en dirección a Elizondo.

En transporte público

Existe un autobús que conecta Pamplona con Elizondo, aunque los horarios pueden ser limitados. Se recomienda consultar los horarios de disponibilidad con antelación. El trayecto en autobús suele durar entre 1 hora y 30 minutos y 2 horas, dependiendo del tráfico y las paradas.

Zugarramurdi

Zugarramurdi es un encantador y singular pueblo en la comarca geográfica de Baztan. Famoso por su impresionante cueva y su legado histórico relacionado con la brujería, este municipio atrae a visitantes de todo el mundo en busca de aventura, historia y belleza natural.

Las Cuevas de Zugarramurdi son una formación natural esculpidas por el paso del tiempo y que han sido objeto de leyendas y mitos a lo largo de la historia, siendo el escenario de juicios de brujas en el siglo XVII, lo que las convierte en un lugar cargado de historia. Imprescindible la visita de su Museo de las Brujas.

El casco urbano de Zugarramurdi es igualmente encantador con arquitectura tradicional y edificios históricos. El entorno natural de Zugarramurdi invita a las personas que disfrutan de la naturaleza a explorar el paisaje. El término municipal tiene varias rutas de senderismo, que permiten disfrutar del aire puro y la tranquilidad del ambiente.

Cómo llegar desde Pamplona a Zugarramurdi

En coche

La distancia en coche entre Pamplona y Zugarramurdi es de aproximadamente 75 kilómetros, lo que supone un trayecto de alrededor de 1 hora y 30 minutos. La ruta más directa se realiza a través de la N-121-A hasta Oronoz, donde retomas carretera por la N-121-B.

Urdax

Urdax es un encantador pueblo que está muy cerca del límite con Francia, conocido por su impresionante entorno natural y su rico patrimonio cultural. Rodeado de montañas y vegetación exuberante, Urdax se convierte en un lugar ideal para aquellos y aquellas que buscan un ambiente tranquilo y revitalizante. Este pequeño pero pintoresco municipio destaca no solo por su belleza, sino también por sus cuevas y su historia ligada a la tradición navarra.

Una de las principales atracciones de Urdax son sus famosas Cuevas de Ikaburu, un impresionante sistema de cavidades subterráneas que han sido moldeadas por el agua a lo largo de los siglos. Las cuevas ofrecen visitas guiadas que permiten a las personas que lo visitan explorar sus galerías y admirar formaciones geológicas sorprendentes, estalactitas y estalagmitas. La rica historia de estas cuevas incluye referencias a su uso en la Edad Media y leyendas relacionadas con quienes habitan la zona. Esta experiencia subterránea es una de las más sorprendentes que se pueden encontrar en Navarra.

El casco urbano de Urdax es igualmente fascinante. Sus casas de piedra con balcones decorados se alinean a lo largo de las calles. La arquitectura tradicional se puede apreciar en toda la localidad, creando un ambiente encantador que evoca la historia y la cultura de la región.

Un hecho notable es el antiguo monasterio de San Salvador, que se encuentra en las proximidades y que fue un importante centro religioso y cultural en la Edad Media. La visita a este monasterio permite descubrir vestigios de la vida monástica y apreciar la historia que rodea a este lugar.

Además, Urdax es el punto de partida perfecto para diversas actividades al aire libre. La localidad ofrece distintas rutas de senderismo y paseos en la naturaleza. Líneas de senderos bien señalizados conducen a lo largo de ríos, a través de bosques y hasta miradores que permiten contemplar la belleza del entorno.

Cómo llegar desde Pamplona a Urdax

En coche

La distancia entre Pamplona y Urdax es de aproximadamente 70 kilómetros, lo que equivale a unos 1 hora y 20 minutos de viaje. La ruta recomendable es tomar la carretera N-121-B hacia Irún-Dantxarinea disfrutando del hermoso paisaje montañoso en el camino.

Pamplona – Roncesvalles-Orreaga, Fábrica de Armas Orbaizeta, Eugi, Zubiri

Roncesvalles-Orreaga

Roncesvalles es conocido principalmente por ser uno de los lugares más significativos del Camino de Santiago. Este pequeño pero impresionante conjunto de edificaciones alberga la famosa Colegiata de Santa María de Roncesvalles, un monasterio medieval que ha sido refugio para miles de peregrinos y peregrinas a lo largo de los siglos. La colegiata es una de las joyas del gótico en Navarra y uno de los principales atractivos turísticos de la zona.

El entorno natural que rodea a Roncesvalles es igualmente impresionante. La Selva de Irati, una de las áreas forestales más grandes de Europa, se encuentra cerca, ofreciendo una gran variedad de rutas de senderismo. La Iglesia de Santiago, el silo de Carlomagno y el Museo-Tesoro de Roncesvalles completan la oferta cultural, donde se puede aprender sobre la historia del Camino de Santiago y la importancia de Roncesvalles como centro religioso y cultural.

Fue escenario de la Batalla de Roncesvalles en el año 778, cuando la retaguardia del ejército de Carlomagno, que regresaba a Francia tras una campaña en la península ibérica, fue atacada por tropas vasconas. Este enfrentamiento, en el que murió Roldán, prefecto de la Marca de Bretaña, quedó registrado en el «Cantar de Roldán», una de las obras más importantes de la épica medieval europea. Aunque la versión literaria engrandece los hechos, la batalla es un testimonio real del contexto político y militar de la época, marcado por tensiones entre francos y las comunidades locales de los Pirineos. El Monumento a Roldán en la zona recuerda este acontecimiento.

Cómo llegar desde Pamplona a Roncesvalles

Roncesvalles está a 48 km al norte de Pamplona, un trayecto que se recorre en aproximadamente 1 hora en coche. A continuación, se detallan las principales formas de llegar:

En coche

Desde Pamplona, se puede tomar la N-135, una carretera que conecta la capital navarra con Roncesvalles, cruzando el puerto de Erro y de Mezkiritz. Esta ruta permite disfrutar de bellas vistas del paisaje pirenaico.

En transporte público

Hay un autobús que conecta Pamplona con Roncesvalles. El tiempo de viaje es de aproximadamente 1 hora y 15minutos. Se recomienda consultar los horarios en las estaciones de autobuses locales. A tener en cuenta que los horarios disponibles no permiten volver en el mismo día y se ha de hacer noche en la villa o seguir el Camino si se está haciendo un peregrinaje.

En bicicleta

Roncesvalles es un destino popular para las y los ciclistas, especialmente para quienes recorren el Camino de Santiago en bicicleta. El trayecto desde Pamplona es exigente, con un ascenso notable a través del Puerto de Erro y de Mezkiritz, pero el esfuerzo se ve recompensado por las impresionantes vistas y el entorno natural. El tiempo estimado para las personas que practican ciclismo es de 2 a 3 horas, dependiendo de la ruta y el ritmo.

Fábrica de Armas de Orbaizeta

La Fábrica de Armas de Orbaizeta es uno de los tesoros industriales más fascinantes de Navarra. Ubicada en el Valle de Aezkoa, esta antigua fábrica, fundada en 1730, fue un importante centro de producción de armas en Navarra durante más de dos siglos, hasta que cerró sus puertas en 1920. Su historia está marcada por su relación con la industria armamentística de la época. La fábrica se construyó en un entorno privilegiado, aprovechando la energía del agua del río Irati, que movía las ruedas de molino que impulsaban los talleres.


Hoy en día, la Fábrica de Armas de Orbaizeta está parcialmente restaurada y es un punto de interés turístico de la zona. Los y las visitantes pueden conocer su historia a través de un recorrido por sus instalaciones, que incluye la exposición de herramientas antiguas y maquinaria original utilizada para la fabricación de las armas. Además, el entorno natural que rodea la fábrica, con sus bosques y montañas, convierte la visita en una experiencia que combina historia y naturaleza.


El lugar está declarado Bien de Interés Cultural y ofrece una visión única de la evolución de la industria en Navarra, así como de la vida en una fábrica en tiempos preindustriales.

Cómo llegar desde Pamplona a la Fábrica de Armas de Orbaizeta

La Fábrica de Armas de Orbaizeta se encuentra a unos 75 km de Pamplona, lo que equivale a un trayecto de aproximadamente 1 hora y 15 minutos en coche. Para llegar, se debe tomar la N-135 en dirección a Roncesvalles, y después la NA-140 hasta Aribe para incorporarse en un último tramo a la NA-2030. La carretera serpentea a través de paisajes montañosos, lo que hace del trayecto un recorrido pintoresco. Además, la ruta hacia Orbaizeta se puede combinar con otras visitas en los alrededores.

Eugi

Eugi es un pintoresco municipio en el Valle de Esteribar, en la vertiente sur de los Pirineos navarros. Situado a tan solo unos kilómetros de la ciudad de Pamplona, Eugi se destaca por su entorno natural, con paisajes montañosos, bosques de hayas y abundantes fuentes de agua cristalina. El río Arga atraviesa el municipio y concentra su caudal por la presa del embalse que limita con esta población, lo que hace que Eugi sea especialmente conocido por su belleza paisajística y por ser un destino ideal para quienes disfrutan de las actividades al aire libre como el senderismo.

Uno de los principales atractivos de Eugi es su embalse, que no solo es un importante recurso hídrico, sino también un lugar popular para los y las turistas que buscan disfrutar de la naturaleza. El entorno natural también es perfecto para aquellas personas interesadas en el turismo de naturaleza, con rutas de senderismo que permiten descubrir la biodiversidad local y disfrutar de vistas espectaculares.

Además,  escondidas bajo un tupido bosque de hayas, se encuentran las ruinas de la Real Fábrica de Municiones de Eugi. Un lugar asombroso que nos hará viajar en el tiempo a través de la historia y que recuerda el pasado industrial que durante un tiempo se vivió en esta zona. Todo, en medio de un entorno natural privilegiado.

La construcción de la Real Fábrica de Armas de Eugi se remonta al año 1766, durante el reinado de Carlos III, su principal actividad se centró en la fabricación de balas de cañón. El fin de su actividad llegó de pronto en 1794 cuando fue destruida por las tropas de la Francia revolucionaria durante la Guerra de la Convención.

Eugi es también un excelente punto de partida para explorar el Pirineo Navarro y descubrir otros lugares cercanos, como la Selva de Irati.

Cómo llegar desde Pamplona a Eugi

Eugi se encuentra a tan solo 27 km de Pamplona, lo que equivale a aproximadamente 30 minutos en coche. Para llegar, se debe tomar la N-135 y luego tomar la salida para completar el tramo por la NA-138. El trayecto es rápido y agradable, atravesando paisajes montañosos que hacen del viaje una experiencia visualmente enriquecedora. Además, Eugi se encuentra en una ruta muy accesible para explorar el Pirineo Navarro y realizar actividades al aire libre en sus alrededores.

Zubiri

Zubiri es un bonito pueblo navarro situado en el Valle de Esteribar, a tan solo 20 km al norte de Pamplona, y es una de las paradas del Camino de Santiago. Este pequeño pero encantador pueblo cuenta con una rica historia, que se refleja en su arquitectura tradicional y su ambiente acogedor. Uno de sus principales atractivos es el Puente de la Rabia, un puente medieval que cruza el río Arga, conocido por su singular historia y por ser una parada indispensable para las y los peregrinos que recorren el Camino Francés.

 

Zubiri, además de su atractivo como punto de paso en el Camino, ofrece una gran variedad de rutas de senderismo que permiten descubrir su entorno natural. Rodeado por paisajes montañosos y frondosos bosques, el lugar es perfecto para disfrutar de la naturaleza y hacer actividades al aire libre. El pueblo también destaca por su Iglesia de San Esteban, con un retablo mayor de estilo barroco que hoy en día podemos disfrutar en su interior y se trasladó desde la Iglesia de San Agustín de Pamplona.


En Zubiri, se puede experimentar una mezcla de historia, tradición y naturaleza, convirtiéndo en un destino ideal para una excursión desde Pamplona o como parada en el Camino de Santiago.

Cómo llegar desde Pamplona a Zubiri

Eugi se encuentra a tan solo 27 km de Pamplona, lo que equivale a aproximadamente 30 minutos en coche. Para llegar, se debe tomar la N-135 y luego tomar la salida para completar el tramo por la NA-138. El trayecto es rápido y agradable, atravesando paisajes montañosos que hacen del viaje una experiencia visualmente enriquecedora. Además, Eugi se encuentra en una ruta muy accesible para explorar el Pirineo Navarro y realizar actividades al aire libre en sus alrededores.

En coche

La forma más rápida y cómoda de llegar a Zubiri es en coche. Desde Pamplona, el viaje toma aproximadamente 25 minutos. Se debe tomar la N-135 hasta Zubiri.

En bicicleta

El trayecto hasta Zubiri en bicicleta es una excelente opción, ya que el recorrido es accesible para ciclistas experimentados. Aunque la ruta tiene algunas pendientes, ofrece la oportunidad de disfrutar de la naturaleza en todo su esplendor. El tiempo estimado para llegar a Zubiri en bicicleta es de aproximadamente 1 hora (dependiendo del ritmo y las paradas).

En transporte público

Zubiri está bien conectado con Pamplona mediante autobuses, aunque las frecuencias no son tan altas como las de otros destinos cercanos. El tiempo estimado de viaje en autobús es de aproximadamente 45 minutos, dependiendo del horario y las paradas. Se recomienda consultar los horarios y rutas de autobuses para planificar el viaje.

Pamplona Selva del Irati y Roncal, tradición y naturaleza
Selva de Irati

Estamos hablando del segundo hayedo-abetal de Europa, solo por detrás de la Selva Negra alemana. Una grandísima porción de territorio en la que conviven bosques de hayas y abetos principalmente, con otras especies como robles, tejos, arces y tilos, entre otros. En su interior, el río Irati serpentea hasta el embalse de Irabia en el mismísimo corazón del bosque, dejándonos un paisaje espectacular a su paso.

La Selva de Irati se encuentra en el Pirineo Navarro, al norte de la comunidad foral y desde la cual podrás realizar multitud de incursiones gracias a una extensa red de senderos. La Selva de Irati es ideal para realizar excursiones de diferentes niveles de dificultad. Existen rutas a pie que recorren diversos rincones del bosque, como el Sendero de la Cascada de Cubo que ofrece vistas espectaculares. Además, el área está preparada con zonas de descanso, miradores y refugios donde se puede hacer una parada y disfrutar del entorno.

Es una joya natural que se encuentra a algo menos de 2 horas de Pamplona. Este paraje es un refugio para aquellas personas que buscan sumergirse en la naturaleza y disfrutar de paisajes impresionantes, tanto en verano como en otoño, cuando el bosque se tiñe de tonos dorados y rojizos. La Selva de Irati alberga una gran diversidad de flora y fauna, con espesos bosques de hayas y abetos que ofrecen un entorno perfecto para el senderismo, la observación de aves y el contacto directo con la naturaleza.

La Selva de Irati ofrece durante todo el año una gran variedad de actividades al aire libre, como rutas en bicicleta de montaña, paseos a caballo o incluso actividades de aventura como el barranquismo o el rafting en sus ríos o de nieve en los meses más fríos. Este paraje natural es también un lugar idóneo para quienes buscan desconectar y disfrutar de la tranquilidad que solo un entorno natural tan puro como este puede ofrecer.

Si eres amante de la naturaleza, la Selva del Irati se presenta como una parada imprescindible para explorar la riqueza ecológica de Navarra y es el lugar perfecto para una escapada desde Pamplona.

Ochagavía-Otsagabia

Ochagavía es uno de los pueblos más pintorescos de Navarra, situado en el corazón del Valle de Salazar. Esta encantadora localidad es conocida por su arquitectura tradicional, sus calles empedradas, sus caseríos de piedra y su impresionante entorno natural, rodeado de montañas y bosques.

El casco urbano de Ochagavía es una verdadera joya, con sus casas de piedra y tejados a dos aguas que se alinean a lo largo de la plaza principal. La Iglesia de San Juan Evangelista, de estilo gótico, es uno de los principales atractivos del pueblo, con su interior que conserva tres bellos retablos renacentistas. Aunque Ochagavía presenta una arquitectura de casas de piedra, calles empedradas y puentes medievales que le otorgan un encanto único.

Durante todo el año, Ochagavía y el Valle de Salazar ofrecen una gran variedad de actividades, tanto en verano como en invierno. En la temporada estival, se puede disfrutar del senderismo, el cicloturismo, y la observación de flora y fauna, mientras que en invierno, la nieve transforma el paisaje, lo que convierte a la zona en un excelente destino para el esquí de fondo y otras actividades invernales.

El Valle de Salazar es conocido por su producción de productos locales como los quesos artesanos. Además, las fiestas tradicionales, como las celebraciones en honor a la Virgen de Muskilda atraen a las personas que quieren sumergirse en la cultura y tradiciones locales. 

En agosto se celebra Orhipean, donde la localidad se engalana para recrear la vida de sus gentes hace 100 años. Personas locales que adoptan un personaje y ayudan al visitante a trasladarse a los albores del siglo XX en el Pirineo navarro. Una fiesta declarada de Interés Turístico de Navarra.

Valle de Roncal

El Valle de Roncal, enclavado al nordeste de la comunidad, es uno de los rincones más auténticos de Navarra, conocido por su impresionante belleza natural, su arquitectura tradicional y su rica cultura. Este valle se extiende a lo largo de los pueblos que lo conforman, incluyendo Isaba, Garde, Uztárroz y Roncal, entre otros. A lo largo de sus montañas, se puede disfrutar de paisajes espectaculares, de una biodiversidad única y de una gran oferta de actividades al aire libre.

Este valle es famoso por su queso Roncal, un producto autóctono con denominación de origen que se elabora de manera artesanal en las montañas de la zona, y cuya degustación es una experiencia imprescindible para los y las visitantes. 

El paisaje, dominado por altas montañas, bosques y praderas, ofrece un entorno ideal para la práctica de deportes de aventura, como el senderismo, el ciclismo de montaña o la escalada. 

Uno de los principales atractivos del Valle de Roncal es el Valle de Belagua, un paso montañoso de gran belleza que ofrece espectaculares imágenes del paisaje. Este lugar es conocido no solo por su atractivo paisajístico, sino también como punto de partida para diversas rutas de senderismo y actividades en la nieve durante los meses más fríos.

Además, el valle conserva su rico patrimonio cultural, como la Casa Museo Julián Gayarre o el Museo de la Almadía. Los festivales y fiestas tradicionales, como el Día de Roncal  permiten sumergirse en la vida rural de este territorio.

Huele a hierba mojada, sus parques fluviales y su gran cantidad de zonas verdes se extienden por toda la ciudad, sus parques miran hacia los Pirineos… el verde en Pamplona no es un color, es parte de su ADN

PLANIFICA TU VIAJE

Oficina de turismo

Actualmente, la oficina de turismo situada en la calle San Saturnino nº2 se encuentra cerrada al público por obras de mejora.

Mientras tanto, se puede solicitar información turística en cualquiera de estos dos espacios:

· Espacio SanfermIN! Espazioa en la Cuesta de Santo Domingo

· Ultreia, centro de acogida al peregrino e  interpretación del Camino de Santiago en calle Mayor nº20

Contacto

Dirección: Dirección: c/ San Saturnino, 2. 31001 

Teléfono: +34 948 420 700

E-mail: oficinaturismo@pamplona.es

Horario de apertura

Actualmente cerrada al público por obras de mejora. Os atenderemos en:

Ultreia
Espacio SanfermIN! Espazioa
Reserva tu actividad

No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Otros

Idiomas: Castellano, Euskera, Inglés y Francés.

Accesibilidad: Física y bucle magnético.

Preguntas frecuentes

¿Cuál es la oferta de visitas guiadas?

Las visitas guiadas en Pamplona/Iruña se reservan mediante empresas privadas. Pueden ver la oferta en el apartado de Reserva tu actividad o en el folleto «qué ver qué hacer«.

¿Qué podemos hacer en familia?

En Pamplona/Iruña podéis encontrar diferentes juegos de escape, juegos de pistas como Marco Topo o zonas de juego infantil. ¡No os olvidéis de visitar la Taconera, un parque donde ciervos, patos, gallinas y pavos reales comparten espacio en semilibertad!

¿Qué no me puedo perder si visito Pamplona/Iruña?

No puedes irte sin pasear por la Plaza del Castillo, descubrir el Ayuntamiento o relajarte en el Rincón del Caballo Blanco. Más información aquí.
Dónde alojarse

Pamplona ofrece un ambiente urbano, belleza natural y gran variedad de experiencias culturales, atrayendo cada año a miles de personas. La ciudad dispone de una gran variedad de opciones dónde alojarse para acoger a las personas que vienen a conocerla.

Hoteles

Hoteles

Hotel Blanca de Navarra

Hoteles

Hotel Pompaelo Urban Spa

Hoteles

Pamplona Catedral Hotel

Hoteles

Hotel Maisonnave

Hoteles

Hotel Eurostars Pamplona

Hoteles

Hotel Leyre

Ver más

Pensiones y hostales

Pensiones y hostales

Pensión Mendi

Pensiones y hostales

Pensión Olga

Pensiones y hostales

Pensión Escaray

Pensiones y hostales

Pensión Mayte

Pensiones y hostales

Hostal Espoz y Mina

Pensiones y hostales

Hostal Arriazu

Ver más

Albergues

Albergues

Albergue de Jesús y María

Albergues

Casa Ibarrola

Albergues

Aloha Hostel

Albergues

Albergue Plaza Catedral

Albergues

Albergue de Pamplona-Iruñako Aterpea

Ver más

Campings

Campings

Camping Ezcaba

Ver más

Agroturismos / Casa rurales

Agroturismos / Casa rurales

Casa Rural la Morena I y II

Agroturismos / Casa rurales

Casa rural Mitxitorena

Agroturismos / Casa rurales

Casa Rural Pierresena I y II

Agroturismos / Casa rurales

Casa rural Platero II

Agroturismos / Casa rurales

Vivienda rural Passiv Etxea 1 y 2

Agroturismos / Casa rurales

Casa Rural Zapalegui

Ver más

Áreas de autocaravanas

Áreas de autocaravanas

Área de Autocaravanas – Trinitarios

Áreas de autocaravanas

Área de Autocaravanas – Sarriguren

Áreas de autocaravanas

Área de Autocaravanas – Berriozar

Áreas de autocaravanas

Área de Autocaravanas – Ansoáin
Dónde comer

La gastronomía es uno de los grandes atractivos de esta región. Quienes visiten Pamplona podrán encontrar una gran variedad de opciones deliciosas para todos los gustos y preferencias, desde alta cocina hasta restaurantes tradicionales ¡y no nos olvidemos de los bares de pintxos! 

¿Tienes hambre? Estos son algunos lugares donde comer en Pamplona y disfrutar de la gastronomía navarra.

Restaurantes

De pintxos y cazuelicas

Sidrerías

Esta selección de restaurantes, bares, pintxos y experiencias gastronómicas en Pamplona harán que tu visita esté llena de sabor. Disfruta de cada bocado y descubre la riqueza culinaria que esta región tiene para ofrecer en su capital.

Paseos y rutas

Conoce a través de una visita guiada la historia y lugares de la pelota en Pamplona

Agenda

Multitud de actividades culturales, sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad

No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Familias

Si viajas en familia Pamplona también te ofrece muchas actividades para conocer la ciudad de los Sanfermines
Restaurantes

Los restaurantes de Pamplona son una muy buena oportunidad para probar y disfrutar del afamado producto local navarro, especialmente de las verduras frescas que acompañan los platos durante todo el año.

La ciudad cuenta con una gran oferta de hostelería, tanto tradicional como internacional, para todos los gustos y bolsillos. Desde restaurantes reconocidos con Estrella Michelin en los que vivir una auténtica experiencia para el paladar, hasta los Restaurantes del Reyno, restaurantes de alta gama en los que el producto local es el protagonista.

Club de Producto

Club de Producto

Bar asador Chez Belagua

Club de Producto

Restaurante Verduarte

Club de Producto

Restaurante Baserriberri

Ver más

Estrellas Michelin

Estrellas Michelin

Restaurante Kabo

Estrellas Michelin

Restaurante el Molino de Urdániz

Estrellas Michelin

Restaurante Rodero

Estrellas Michelin

Restaurante Europa

Ver más

Restaurantes del Reyno

Restaurantes del Reyno

Restaurante Rodero

Restaurantes del Reyno

Restaurante Castillo de Gorraiz

Restaurantes del Reyno

Asador Bidea2

Restaurantes del Reyno

Restaurante Europa

Restaurantes del Reyno

Restaurante Enekorri

Restaurantes del Reyno

Restaurante Alhambra

De pintxos y cazuelicas

Pamplona es sinónimo de gastronomía y un claro ejemplo son las barras de sus bares. La tradición del pintxo (así es, aquí no son llamadas tapas, ¡aquí son pintxos!) es una de las más queridas en Navarra y los bares de Pamplona ofrecen una gran selección de estas pequeñas exquisiteces.

Aquí podrás disfrutar de pintxos muy variados. Desde la gastronomía navarra más tradicional como fritos, chistorra o pequeños bocatas, hasta las opciones más vanguardistas y creativas que te cautivarán por su presentación y combinación de sabores. Todo acompañado de vinos de la tierra, sidra o la bebida que tú prefieras. 

No nos olvidamos de las cazuelicas, elaboraciones que recuperan y ponen en valor la rica y variada cocina tradicional, tanto a través de ingredientes utilizados como en la forma de cocinarlos. Podrás encontrar caracoles, menudicos, orejas, legumbre… entre otras muchas recetas deliciosas. 

Las calles típicas por las que salir de pintxos son Estafeta, San Nicolás, la Plaza del Castillo y las calles circundantes. Aunque en todos los barrios encontrarás zonas o establecimientos con una buena oferta de pintxos y cazuelicas.

Sidrerías

En Pamplona se puede degustar la sidra durante todo el año, aunque de enero a abril es la época perfecta para realizar una visita a las sidrerías más tradicionales de la zona noroccidental de Navarra.

La sidra es una bebida refrescante obtenida de la fermentación del zumo de manzana y que tiene una larga historia en Navarra desde la época medieval. Los climas del norte de España favorecen el cultivo de manzanas con una excelente acidez y aromas delicados, lo que confiere a la sidra navarra una distintiva singularidad. 

Algunas de las sidrerías más destacadas, como Larraldea en Lekaroz, Lindurren Borda en Lesaka, Behetxonea en Beruete, Toki-Alai en Lekunberri y Maritxonea en Aldatz, cultivan y elaboran su propia sidra. Estas sidrerías se convierten en auténticos templos de la gastronomía, donde además de degustar, puedes aprender sobre el proceso de elaboración y adquirir sidra kilómetro 0.

Disfrutar de la sidra en Navarra es un viaje sensorial, donde la tradición, la calidad y la compañía se entrelazan para crear momentos inolvidables. ¡Ven y vive la experiencia de las sidrerías navarras!
Esta selección de restaurantes, bares, pintxos y experiencias gastronómicas en Pamplona harán que tu visita esté llena de sabor. Disfruta de cada bocado y descubre la riqueza culinaria que esta región tiene para ofrecer en su capital.
Paseos y rutas
Conoce a través de una visita guiada la historia y lugares de la pelota en Pamplona

Agenda
Multitud de actividades culturales, sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Familias
Si viajas en familia Pamplona también te ofrece muchas actividades para conocer la ciudad de los Sanfermines

Cómo llegar

Pamplona/Iruña se localiza en el centro de la Comunidad Foral de Navarra, al norte de España, cerca de los Pirineos y de la frontera con Francia.

La ciudad ofrece múltiples opciones de transporte: se puede llegar en coche, autobús, tren o avión. La actual Estación de Autobuses se sitúa muy próxima al centro, junto a la Ciudadela. La Estación de Tren, en el barrio de San Jorge, conecta Pamplona con diversas ciudades españolas. Y a solo seis kilómetros, en Noáin, se encuentra el Aeropuerto, que facilita el acceso aéreo a la ciudad.

En coche
En tren
En autobús urbano
En autobuses privados
En avión
En autocaravana
En coche

Navarra cuenta con una excelente red de carreteras, que posibilita llegar a la capital desde diferentes orígenes.

En un trayecto de aproximadamente una hora, se puede llegar a Donostia-San Sebastián o Vitoria-Gasteiz, ambas por la autopista AP-15, o a Logroño por la autovía A-12. A menos de dos horas se encuentran Bilbao, por la AP-15 y Zaragoza, tomando la AP-68.

Desde Madrid, se llega a Pamplona en algo más de cuatro horas. Existen diferentes opciones, pero la ruta más frecuente es tomando la autovía A-2 hasta Medinaceli y desviándose en dirección Soria hasta tomar la A-15 que conduce hasta Navarra.

Desde Barcelona, la opción más popular es tomar la AP-2 hasta Zaragoza, allí la AP-68 y a continuación la AP-15 hasta Pamplona.

Para acceder desde Francia a Navarra normalmente se pasa por Irún, desde donde se toma carretera N-121-A hasta llegar a Pamplona, en un trayecto de poco más de una hora.

Una vez en destino, para aparcar tu coche, visita la sección Dónde aparcar y la sección de Zona de Bajas Emisiones que encontrás en el mismo enlace para evitar accesos indebidos a zonas restringidas al tráfico, 

En tren

Diferentes rutas enlazan Pamplona con otras ciudades españolas por tren. Viniendo desde Madrid el tiempo de viaje es inferior a 3 horas y media. Desde Barcelona, aproximadamente cinco horas y media.

La Estación de Tren de Pamplona se encuentra en el barrio de San Jorge, al noroeste de la ciudad. Hasta la estación llegan dos autobuses urbanos, la línea 9, que conecta con el centro de la ciudad y llega hasta la Universidad Pública de Navarra UPNA, y la línea 7, que conecta con la zona hospitalaria.

En el exterior de la estación es posible tomar un taxi. La flota de taxis de Pamplona es principalmente eléctrica o híbrida. Existen taxis adaptados para personas con movilidad reducida, y para asegurar su disponibilidad es recomendable reservar previamente en los teléfonos +34 948 232 300 y +34 948 351 335 o a través de aplicación web pidetaxi.

Como alternativa, se puede utilizar una bicicleta eléctrica de alquiler municipal, desde la base ubicada en el exterior de la estación. Es un sistema enfocado al transporte cotidiano, pero abierto a visitantes, basta con escanear el código QR, descargar la aplicación y cargar el monedero virtual. La tarifa de desbloqueo incluye un desplazamiento de hasta 20 minutos sin coste adicional.

Caminando desde la estación, se emplea una media hora para alcanzar el centro de la ciudad. Existen ascensores urbanos gratuitos que permiten superar la diferencia de cota desde la orilla del río Arga hasta la parte alta de la ciudad.  Desde la estación las dos mejores alternativas son el ascensor de Descalzos o el ascensor de Trinitarios.

Más información
En autobús interurbano

Pamplona cuenta con una céntrica Estación de Autobuses, inaugurada en el año 2007, desde la que parten y a la que llegan todas las líneas interurbanas. La terminal está ubicada en la calle Yanguas y Miranda, junto a la Ciudadela, y es subterránea. En su interior alberga un bar-cafetería, servicios, tiendas de regalos y dulces, y un gimnasio.

 

Asimismo, también cuenta con un servicio de consigna, que permanece disponible de forma automática de 6:30 a 23:00 horas.

 

Para desplazarse desde la estación a otros puntos de Pamplona, es posible hacerlo a pie, en autobús urbano o en taxi. Existen dos paradas de taxi diferentes. Una de ellas en la planta -2 dentro de la propia Estación, con uso limitado a su horario de apertura. La otra en el exterior, en la calle Yanguas y Miranda.  En este mismo lugar se encuentra también la parada de autobús urbano, por la que pasa la línea 9, que enlaza la Estación de Autobuses con la Estación de Tren.

 

Para conocer más sobre la red de villavesas, que es como aquí se conoce popularmente a los autobuses urbanos, se puede consultar la web de Transporte Urbano Comarcal.

Más información
En autobuses privados

Para los autobuses privados, Pamplona dispone de las siguientes paradas en las que los autobuses podrán permanecer con el motor apagado y por tiempo limitado a 15 minutos según Ordenanza Municipal de Movilidad. 

A 10 minutos de cualquiera de ellas, se encuentra la Estación de Autobuses de Pamplona preparada para estacionar el autobús, ya sea unas horas o días, en el centro de la ciudad:

· Rotonda Juan XXIII (junto a pista de patinaje de Antoniutti). Localización.
· Calle Vuelta del Castillo (junto a la Dirección General de Tráfico). Localización
· Calle Paulino Caballero (antes del cruce con Cortes de Navarra). Loclaización.
· Avenida de Barañáin (frente a los cines Golem). Localización
· Bajada del Portal Nuevo (junto al puente de Curtidores y el acceso al ascensor de Descalzos). Localización.
· Calle Taconera (en un lateral del Rincón de la Aduana, frente al hotel tres Reyes). Localización
· Paseo Sarasate (entre la calle Alhóndiga y la calle Yanguas y Miranda). Localización.
En avión

El aeropuerto de Pamplona está ubicado en el municipio de Noáin, a seis kilómetros de la ciudad. Un edificio construido en 2010, simple y funcional que cuenta con una única terminal.

 

Entre los servicios disponibles en el aeropuerto se encuentran una tienda de productos gastronómicos, máquinas expendedoras de bebidas y comidas, acceso a Internet, cajeros automáticos, teléfonos públicos, aseos, y aparcamiento de pago. No hay servicio de consigna.

 

Es posible acceder al aeropuerto mediante el servicio de taxi al aeropuerto ofrecido por la Mancomunidad de la Comarca de Pamplona.

En autocaravana

Si vienes a Pamplona en autocaravana, debes tener en cuenta la normativa que regula el estacionamiento de este tipo de vehículos en la ciudad.

 Además, te dejamos la ubicación de cuatro áreas de autocaravanas que incluyen servicios como acceso a agua potable y posibilidad de vaciado de aguas grises, entre otros. Una de ellas se localiza en Pamplona y otras tres en sus alrededores, contando estas con muy buena conexión de transporte urbano con el centro.

Ninguna de estas áreas cuenta con opción de reserva previa.

· Área de Autocaravanas de Pamplona/Iruña
Av. de Gipúzcoa 1-409 Área de Trinitarios, Pamplona/Iruña Localización.
· Área de Autocaravanas de Berriozar
Av. Berriozar, 1, 31013 Berriozar Localización.
· Área de Autocaravanas de Ansoain
C. José María Jimeno Jurío. 31013 Ansoáin Localización.
· Área de Autocaravanas de Sarriguren
C. Badostáin, 11Ap, 31621 Sarriguren Localización.
Moverse por Pamplona

A pie
En bici
En villavesa
En taxi
En coche
Moverse por Pamplona es fácil. Es una ciudad ideal para recorrer a pie, por su tamaño y porque está diseñada para facilitar el desplazamiento peatonal y la inclusión de personas con movilidad reducida.

También es cada vez más fácil moverse en bicicleta, gracias a una moderna y segura red de carriles bici, espacios ciclables y un servicio público de préstamo de bicicletas eléctricas eficiente y asequible.

Su extensa red de autobuses urbanos, la mayoría de ellos eléctricos o propulsados con gas renovable, completa la oferta de transporte en medios sostenibles, saludables y accesibles, que nuestros visitantes pueden utilizar.

A pie

En Pamplona no hay grandes distancias que no se puedan recorrer a pie, y gracias a sus  ascensores urbanos y rampas, tampoco desniveles que impidan dar continuidad al paseo entre los barrios más altos como Casco Antiguo o Ensanches. En esta zona se ubican la mayoría de monumentos y centros culturales y de ocio, y la zona más baja donde se localiza el Parque Fluvial del Arga, las huertas y espacios más tranquilos.

En Pamplona, caminar es el medio de desplazamiento más utilizado para traslados cotidianos, un 42% del total, porque es la manera más eficaz de llegar al trabajo, a los centros escolares, las universidades, los centros sanitarios, los mercados, o los centros culturales. Y porque caminar en Pamplona es la manera más saludable y agradable de moverse: el aire es limpio, el paisaje es verde y la ciudad está cuajada de espacios peatonales y accesibles, de parques y de jardines que las pamplonesas y pamploneses atravesamos diariamente.

En bicicleta eléctrica municipal

Pamplona dispone de una red de carriles bici y recorridos ciclables en constante crecimiento y renovación. Además, dispone de una amplísima dotación de aparcabicis y una red de aparcamientos seguros y video-vigilados.

Existe un Servicio Público de Préstamo de Bicicletas Eléctricas que incluye 56 estaciones de recarga y 450 bicicletas, unas tarifas asequibles y sencillo funcionamiento, basta con escanear el código QR disponible en cada estación, descargar la aplicación (IOS o Android), adquirir una tarjeta virtual y cargar el monedero con un importe mínimo para poder hacer un primer viaje de hasta 20 minutos.

Es necesario tener en cuenta que está prohibido circular por las aceras y que las calles peatonales del Casco Antiguo, las plazas, los paseos y las sendas peatonales de los parques se deben recorrer con mucho cuidado para no molestar a quienes van caminando. Son espacios de preferencia peatonal y es obligatorio circular a la velocidad de quienes caminan o llevar la bicicleta en la mano.

Este servicio no está disponible durante las fiestas de San Fermín.

En tu bicicleta

Si visitas Pamplona como cicloturista, recorriendo el Camino de Santiago, las rutas internacionales Eurovelo 1 y Eurovelo 3, o siguiendo tu propio recorrido por tierras navarras, existe un aparcamiento-consigna donde podrás estacionar la bicicleta y guardar el equipaje. El local dispone de enchufes para recargar bicicletas eléctricas y el estacionamiento es gratuito 48 horas, una vez hayas accedido por el precio de 1 euro. El local está ubicado en la calle Mayor 14, muy cerca de Ultreia, el Centro de acogida al peregrino y de interpretación del Camino de Santiago.

 

Si vienes a Pamplona con tu bicicleta y tu estancia va a ser más larga, existe la Red de Aparcamientos Seguros y Video-vigilados donde estacionar la bicicleta de manera segura en cualquiera de los aparcamientos de rotación distribuidos por la ciudad. El alta es automática en la web NBici/Biziz o descargando la aplicación (IOS o Android) y abonando una mínima tarifa mensual tendrás derecho a estacionar en cualquiera de los aparcamientos y sin pagar nada más para estancias de hasta 48 horas en un mismo aparcamiento.

En Villavesa, el autobús urbano

La ciudad dispone de una Red de Transporte Urbano Comarcal que da servicio a Pamplona y 18 municipios cercanos. Son los autobuses conocidos popularmente en la ciudad como “Villavesas”, por lo que conviene familiarizarse con el término. Existen 25 líneas de autobús que ofrecen servicios diurnos, 16 líneas nocturnas y 5 líneas especiales, esta últimas para servicios puntuales en el entorno del estadio de futbol Reyno de Navarra en días de partidos, y en el entorno del Pabellón multiusos Navarra Arena, cuando hay espectáculos deportivos o musicales.

 

El precio del billete sencillo se puede adquirir directamente en el autobús pagando en efectivo (billetes inferiores a 20€) o con tarjeta bancaria. Otra opción es adquirir una tarjeta transporte anónima, que se puede comprar y cargar en los estancos y comercios asociados, y con la que se obtiene un importante descuento en cada viaje.

 

Para conocer las tarifas actualizadas es necesario visitar la web de la Mancomunidad de la Comarca de Pamplona.
En taxi

Otra buena opción es utilizar el Servicio de Taxi. La ciudad cuenta con una flota de taxis moderna, ecológica y profesional y el servicio está disponible las 24 horas del día. Los vehículos cuentan con taxímetro, que indica el precio del servicio en función de la tarifa y el recorrido realizado. Existen diferentes paradas oficiales para tomar un taxi. Estas son las más céntricas:

· Calle Navas de Tolosa 21, junto al Hotel Tres Reyes

· Calle Duque de Ahumada, en la trasera del Teatro Gayarre

· Calle Estella 12

· Paseo Sarasate 1

· Calle Yanguas y Miranda 2, en la Estación de Autobuses

Para solicitar un taxi en Pamplona hay varias opciones: desplazarse a alguna de las paradas, solicitar el taxi a una dirección concreta en los teléfonos +34 948 232 300 o +34 948 351 335 o a través de la aplicación Pidetaxi o en la vía pública levantando la mano delante del chófer, siempre que el taxi lleve encendido el piloto verde sobre el techo del vehículo.

En coche

Desplazarse por Pamplona en coche no es la opción más recomendable, debido a que el centro de la ciudad está restringido al tráfico y a la dificultad que puede suponer en ocasiones encontrar una plaza de aparcamiento.

CASCO ANTIGUO – ZONA DE BAJAS EMISIONES

No obstante, si te desplazas en vehículo particular, no olvides que el acceso al Casco Antiguo es limitado y controlado por corresponder a la Zona de Bajas Emisiones (ZBE) de la ciudad.

El acceso está permitido a residentes, servicios urbanos y otras categorías especiales, y vigilado con cámaras. Si quieres evitar sanciones, consulta el apartado web Casco Antiguo – Zona de Bajas Emisiones (ZAC-ZBE)
ESTACIONAR EL VEHÍCULO EN EL QUE VIAJAS

Existen diversas de estacionamiento: aparcamientos disuasorios regulados en varios puntos de la ciudad, aparcamiento regulado en la calle en todos los barrios y aparcamientos subterráneos públicos.

Para informarte sobre todas estas opciones, consulta la sección web Dónde aparcar.

Dónde aparcar

Pamplona, con una extensión de 24 km2, es ideal para recorrer a pie. También dispone de bicicletas públicas y numerosos carriles bici. Por lo que te recomendamos que aparques tu coche y disfrutes de la ciudad de una manera más saludable y sostenible. Además, debes tener en cuenta que en el centro el tráfico está restringido y podrías exponerte a sanciones.

Aparcamientos disuasorios

Los aparcamientos disuasorios son la mejor opción si quieres olvidarte del coche. Son gratuitos para estancias de hasta 24 horas y, para estancias más largas, tienen tarifas asequibles.

Su capacidad y ubicación es la siguiente:

· Trinitarios I. 609 plazas. Localización.

· Trinitarios II. 185 plazas. Localización.

· Mendebaldea. 580 plazas. Localización.

· San Jorge. C. Doctor Reparaz. 108 plazas. Localización.

· Arrosadía. 214 plazas. Localización.

· Milagrosa / Azpilagaña. C. Mochuelo. 150 plazas. Localización.

· Milagrosa / Azpilagaña. C. Blas de la Serna. 136 plazas. Localización.

· Milagrosa / Azpilagaña. C. Río Ultzama. 150 plazas. Localización.

· CP Cardenal Ilundáin. Rochapea. 250 plazas. Localización.

· Txantrea Norte. 95 plazas. Localización.

· Lezkairu. 241 plazas. Localización.

· Txantrea Sur. 112 plazas. Localización.

· San Juan. 244 plazas. Localización.

 

Puedes saber si quedan plazas libres y cuántas en cada uno de ellos, consultando el visor de ocupación de aparcamientos públicos de Pamplona.

Parkings públicos (accesibles)

La ciudad cuenta con aparcamientos subterráneos de pago, disponibles las 24 horas. Tarifas.

Su capacidad y ubicación es la siguiente:

· Baluarte. 900 plazas. Localización.

· Blanca de Navarra. 277 plazas. Localización.

· Carlos III. 291 plazas. Localización.

· El Corte Inglés. 417 plazas. Localización.

· Plaza de Toros. 440 plazas. Localización.

· Plaza del Castillo. 452 plazas. Localización.

· Rincón de la Aduana. 118 plazas. Localización.

· Estación de Autobuses. 385 plazas. Localización.

· Audiencia. 244 plazas. Localización.

· Hospitales. 1290 plazas. Localización.

Puedes saber si quedan plazas libres y cuántas en cada uno de ellos, consultando el visor de ocupación de aparcamientos públicos de Pamplona.

 

Los aparcamientos subterráneos de pago son accesibles y disponen de plazas reservadas para personas con movilidad reducida.

Aparcamiento regulado en vía pública

El aparcamiento en la vía pública está organizado en distintas zonas de estacionamiento regulado, en las que, según categorías, podrás estacionar entre un máximo de 2 horas (zona azul) y un máximo de 9 horas y media (zona naranja). Ten en cuenta que la zona verde es exclusiva para residentes. Es posible hacer el pago a través de los parquímetros ubicados en la vía pública o de la aplicación Telpark (IOS o Android).

 

Si dispones de tarjeta de aparcamiento para personas con discapacidad, tienes a tu disposición numerosas plazas reservadas PMR (personas con movilidad reducida) en vía pública repartidas en toda la ciudad.

 

Para autocaravanas existen áreas de estacionamiento exclusivas en Trinitarios y en las cercanas localidades de Berriozar, Sarriguren o Ansoáin.

Casco Antiguo – Zona de Bajas Emisiones (ZAC-ZBE)

En Pamplona existen tres zonas que tienen limitado y controlado con cámaras el acceso del trafico motorizado (ZAC). El Casco Antiguo, las calles del primer Ensanche y el Parque de Aranzadi.

La Zona de Bajas Emisiones (ZBE) de Pamplona abarca actualmente el conjunto de calles del Casco Antiguo. El acceso está limitado a residentes, servicios urbanos y otras categorías similares…

Quienes no están incluidos en las categorías autorizadas, solo pueden acceder previa autorización. Es el caso de los visitantes y turistas.

Para las personas visitantes, las autorizaciones se conceden en dos circunstancias:

· Para accesos puntuales (máximo 30 minutos) previa solicitud de acceso y por motivos justificados, como recoger o dejar a una persona con movilidad reducida, cargar y descargar el equipaje… A partir del 1 de enero de 2026 este tipo de acceso solo estará permitido a vehículos que dispongan de distintivo ambiental (CERO, ECO, C y B).

· Para acceder al parking del establecimiento en el que se aloja la persona visitante y tiene una plaza reservada. En este caso, la solicitud se hace a través del alojamiento que autoriza la matrícula del visitante. La solicitud debe hacerse antes de la llegada al alojamiento. A partir del 1 de enero de 2026 estos accesos serán autorizados también a vehículos sin distintivo ambiental.

La solicitud de acceso al Casco Antiguo se realiza a través de la sede electrónica municipal, mediante la aplicación Tok-Tok (Google Play o App Store) o en el teléfono de atención ciudadana 010 – 948 420 100, este último para llamar desde fuera de Pamplona y teléfonos móviles.

 
Consulta en tu alojamiento como afecta la zona de acceso restringido. Y también, si pueden ayudarte a realizar la solicitud de acceso en caso de que puedas recibir permiso para hacerlo.
Consignas

Deja tu equipaje en alguna de las consignas de Pamplona y explora la ciudad con comodidad. Para quienes desean recorrer sin cargar bultos, Pamplona cuenta con cuatro puntos estratégicos de consigna: la consigna municipal en el parking de bicicletas de la calle Mayor, la consigna de la estación de autobuses, la consigna privada «Lock Here Now» en la calle San Antón y el servicio de Consigna de Correos disponible en todas sus oficinas con atención presencial. Opciones seguras, prácticas y económicas para que puedas disfrutar de Pamplona sin preocupaciones.

Consigna municipal del parking de bicicletas (Calle Mayor)
El parking tiene 30 taquillas domotizadas que se gestionan a través de una app, NBici-Biziz, la misma que da acceso al propio aparcamiento, durante 24h los 365 días del año.

Ubicación: calle Mayor, 14 (acceso por una puerta cercana al centro de Ultreia)

Consigna Lock Here Now (Calle San Antón)
Ofrecen 3 dimensiones diferentes de consigna, atención 24/7, seguro de robo incluido, videovigilancia, pago con tarjeta anticipado mediante su web y la posibilidad de abrir y cerrar la taquilla asignada de forma ilimitada durante el servicio.

Ubicación: Calle de San Antón, 30
Consigna de la estación de autobuses
Servicio de consigna que permanece disponible de forma automática de 6:30 a 23:00 horas.

Ubicación: Planta -2 de la estación de Autobuses.
Consignas de Correos
El servicio de Consigna de Correos consiste en el depósito en una oficina de Correos para que sea almacenado y custodiado en la misma oficina durante el tiempo que contrates. El horario de consigna corresponde al horario de atención al público.

Mapas y guías

Te ofrecemos todo lo que necesitas para explorar la ciudad de forma fácil y organizada. Encuentra aquí los mapas y guías de la ciudad. Se trata de folletos detallados del centro histórico, con rutas recomendadas que te llevarán a descubrir los principales atractivos, desde sus monumentos y parques hasta los rincones menos conocidos.

Plano de Pamplona/Iruña 

Un plano de Pamplona/Iruña para que te muevas por la ciudad con los lugares de interés señalados.

Descargar
Guía de Pamplona

Historia, lugares de interés, actividades, espacios naturales…¡todo lo que necesitas saber de Pamplona!

Descargar
Folleto informativo sobre horarios, precios, contactos de lugares para visitar y actividades

Qué hacer y visitar en Pamplona, dividido por categorías y con la información de aperturas, contacto y precio de cada actividad.

Descargar
Dossier de Prensa

Dossier de prensa que ofrece una visión completa de Pamplona como destino de turismo cultural y capital mundial de la pelota

Descargar
Guía 2.100 años de convivencia
Historia y legado de Iruña desde su fundación romana y posterior reinado de Carlos III El Noble hasta la actualidad.

Descargar
Guía Club de Producto Cultural

Experiencias auténticas y memorables más allá de las principales atracciones turísticas.

Descargar
Teléfonos de interés

Aquí encontrarás los teléfonos de interés de Pamplona, una guía rápida para contactar con servicios esenciales y de emergencia en la ciudad. También incluimos los números para solicitar taxis, información de transportes como RENFE, autobuses y el aeropuerto de Noáin, para facilitar tus desplazamientos en Pamplona.

Oficina de turismo

+34 948 420 700

SOS Navarra

112

Policía municipal

092

Servicio de Grúa del Ayuntamiento de Pamplona

+34 948 420 444

Oficina de objetos perdidos

+34 948 420 612

Tele Taxi San Fermín

+34 948 232 300 /+34 948 351 335

RENFE

Información y reserva de billetes

+34 912 320 320

RENFE

Información de estaciones

+34 912 432 343

RENFE

Atención personas con discapacidad

+34 912 140 505

Estación de autobuses

+34 948 292 496 / +34 948 203 566

Aeropuerto de Noain

+34 913 211 000 / +34 948 168 700

Turismo de salud

Pamplona es reconocida por su extensa oferta de servicios médicos de gran calidad, además del alto bienestar que ofrece a sus pacientes.

Navarra Health Tourism
Con una infraestructura sanitaria avanzada, la ciudad alberga múltiples centros médicos que ofrecen tratamientos innovadores en diversas especialidades, incluyendo cirugía, tratamiento de enfermedades crónicas y atención personalizada. Un buen ejemplo de ello es la Clínica Universitaria. Entre la oferta de servicios se encuentran tanto chequeos, como tratamientos especializados en oncología, radiología, cardiología, odontología o rehabilitación hiperbárica entre otros.

Navarra es un destino privilegiado para quienes buscan relajarse y disfrutar de unas vacaciones saludables, proporcionando un espacio perfecto para cuidar el cuerpo y calmar la mente, alejándose del estrés diario en espacios naturales de gran valor natural en los que se respira calma. A no más de una hora en coche de Pamplona, dos reconocidos balnearios de aguas termales: Elgorriaga y Fitero. Ambos centros son ideales para tratamientos de belleza y ofrecen soluciones para diversas patologías, como problemas respiratorios, osteoarticulares, dérmicos, circulatorios y trastornos del sistema neurovegetativo y neuropsíquico.

Navarra Health Tourism es el clúster de salud que aglutina a centros médicos, centros de investigación, empresas de servicios complementarios y entidades públicas de la Comunidad Foral de Navarra (España). Cuenta con un Servicio de Acogida para pacientes proporcionándoles un servicio integral de asesoría, acompañamiento y reservas.


Tratamientos de salud
Todos los centros médicos ponen a disposición de las personas un amplio abanico de tratamientos para cuidar de la salud y el bienestar.


Turismo termal
Cuídate y relájate en nuestros balnearios, Disfruta de piscinas hidrotermales, recibir diferentes tipos de masajes, chocolaterapia, olivoterapia, baños de vapor, envolturas de fango y otras terapias para nutrir la piel.


Servicio de Acogida
Servicio integral de asesoría y reservas de todos los recursos y necesidades que pueda tener en su viaje a Navarra, ya sea por cuestiones médicas u otras motivaciones. Teléfono. +34 948 268 412 | +34 621 209 115 Email: acogida@visitnavarra.info


Gastronomía
Navarra se enorgullece de su huerta y una gastronomía de alta calidad y prestigio, en la que destaca tanto el producto local como el buen hacer de chefs.

Pamplona-Navarra sentimos orgullo por nuestra calidad de vida, servicios y nuestra gastronomía. Destacan los servicios de salud y bienestar

Paseos y rutas
Descubre los paseos y rutas para perderte y relajarte en la ciudad y disfrutar de nuestra gastronomía

Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Preguntas frecuentes

¿Qué es lo que más destaca del turismo de salud en Pammplona?

Pamplona es uno de los destinos indicadores de calidad de vida muy por encima de la media. Ofrece gastronomía de calidad , un servicio médico de calidad y una atmósfera y parajes limpios y cuidados en los que disfrutar de la tranquilidad.

Además, Navarra cuenta con balnearios como el balneario de Elgorriaga y el de Fitero así como hoteles con spa y fantásticos paisajes en los que desconectar del ajetreo de la ciudad. 

 
¿Por qué destaca tanto la medicina clínica en Navarra?

Navarra cuenta con una sólida infraestructura científico-tecnológica en el ámbito de la salud, con centros de investigación biomédica de reconocimiento internacional como son el Cima y la Universidad de Navarra junto con un ecosistema público de investigación biomédica traccionado por el Instituto de investigación Sanitaria de Navarra (IdiSNA) y la Fundación Miguel Servet – Navarrabiomed. También cuenta con la presencia de empresas que cubren gran parte la cadena de valor, algunas habiendo logrado un reconocimiento que trasciende fronteras, como Cinfa, el primer laboratorio tanto en unidades como en valores en las farmacias españolas.

¿Por qué es tan importante la gastronomía en Navarra?

El Gobierno de Navarra destina fondos e investigación para fomentar una alimentación sana y sostenible además de que cuenta con ingredientes de la huerta saludables y una gastronomía autóctona muy cuidada y de temporada.

Pamplona, Convention Bureau

Pamplona ofrece una amplia gama de servicios e instalaciones ofertadas por empresas con experiencia demostrada  en el sector del turismo de negocios. Todas ellas disponen de los mejores medios y profesionales a su servicio, garantizando de esta manera el éxito total de su reunión. Acoge anualmente un importante número de congresos de ámbito nacional e internacional, y ha celebrado eventos de gran magnitud. 

 

La red de servicios dedicada al sector MICE ofrece asesoramiento personalizado para la organización de eventos, facilitando así la planificación y ejecución de los mismos.

Los recursos disponibles incluyen guías de contacto, un listado de proveedores locales y opciones de actividades paralelas que enriquecen la experiencia de las personas que asisten. 

En el año 2024 Pamplona/Iruña ha sido reconocida como Destino turístico sostenible, obteniendo el certificado Biosphere. Así la ciudad ha alineado las prácticas sostenibles con la Agenda 2030 y los 17 ODS de Naciones Unidas. 

Dispone de una Calculadora de la Huella de Carbono a disposición de las entidades organizadoras de eventos.

10 razones para elegirnos

1. Gente auténtica: dicen que las navarras y los navarros somos así: amigos de nuestros amigos, solidarios, sinceros, algo testarudos, acogedores… gente maja. Y lo dicen quienes nos visitan, por ocio y por negocios, los que vinieron y se fueron o los se quedaron y aquí siguen.

2. Navarra, historia y tradición: desde las primeras huellas humanas pasando por la romanización, las dinastías navarras y francesas y las guerras carlistas hasta la actualidad, todas las etapas han dejado su impronta en los paisajes, en los pueblos y en el interesante patrimonio artístico de Navarra. Una historia de batallas y de pactos protagonizada por reyes, peregrinos, indianos y el propio pueblo, que han forjado nuestro carácter y nuestra idiosincrasia.

3. Naturaleza que emociona. Desde las nevadas cumbres del Pirineo hasta las áridas Bardenas Reales, te animamos a descubrir la riqueza natural de una región que ha sabido respetarla y conservarla. La variedad climática de Navarra nos ha regalado valles siempre verdes como Roncal o Baztán, hermosos y coloridos bosques como la impresionante Selva de Irati, Orgi o Quinto Real y gargantas de vértigo talladas por el paso del agua como las foces de Lumbier o Arbayún.
 4. Pamplona,  mundialmente conocida por los Sanfermines, es sin embargo, una ciudad moderna, amable, tranquila y acogedora. Con más de 5 kilómetros de murallas renacentistas en fabuloso estado de conservación, un casco antiguo medieval fruto de la influencia del Camino de Santiago y una arquitectura de vanguardia en la que destacan los edificios firmados por el afamado navarro premio Pritzker, Rafael Moneo. Destaca la importancia del arte contemporáneo en los museos de la ciudad y esculturas urbanas.

5. Salud y formación universitaria. Baluartes del desarrollo e innovación en la región, Pamplona cuenta con un servicios de salud de conocido prestigio y 3 universidades. 

6. Capital mundial de la pelota vasca. Deporte de reyes, curas y sobre todo del pueblo, en el caso de Pamplona hay noticias de su práctica desde la época medieval. Para la práctica de la pelota está el frontón, y en Pamplona se pueden visitar algunos buenos ejemplos. El frontón Labrit, también conocido como la Bombonera por el gran ambiente que se forma en un día de partido, es el más conocido de todos los que hay en la ciudad.

7. Ciudad verde y sostenible.  Cuenta con numerosas hectáreas de parques y jardines que hacen de ella una ciudad verde e interesantes ejemplares de árboles singulares jalonan sus parques y sus calles. Sus 60.000 árboles y 300 hectáreas de zonas verdes suponen el 15% de la superficie de la ciudad. El verde en Pamplona no es un color, es parte de su ADN.

8. Pamplona, cultura muy viva: Es escenario de multitud de actividades culturales, sociales y deportivas derivadas de una ciudadanía dinámica, que le gusta expresarse en la calle y organiza, participa y disfruta de su centro y sus barrios de manera natural y espontánea.

9. Gastronomía incomparable. Pamplona y Navarra ofrecen a quien la visita el sabor de antaño, porque en esta tierra se ha sabido conservar un recetario tradicional que se nutre de todos los productos que proporciona el variado paisaje y que hace de la comida un acontecimiento social. Pero también ha evolucionado y se ha renovado,  siendo punto de mira del buen gourmet que no quiere perderse las creaciones de nuestros mejores chefs.

10. Experiencias con huella positiva: Navarra ofrece una nueva forma de vivir el turismo, una que perdurará en tu recuerdo y en el de las personas, localidades y paisajes que te han acogido. 

¿Cómo podemos ayudarte?

Pamplona dispone de una carta de servicios preparadas para que tu evento sea un éxito: visitas guiadas, material turístico, descuentos con RENFE. ¡Consúltanos! Email: congresos@pamplona.es


Apuesta por la sostenibilidad
Baluarte, el Palacio de Congresos y Auditorio de Navarra apuesta por respeto al medio ambiente, ofreciendo un espacio de autoconsumo, plan de gestión de residuos y el cálculo de la huella de carbono certificada.


Guía de reuniones y congresos
Todo lo que necesitas saber para organizar tu evento en la ciudad de Pamplona.


Calculadora de la huella de carbono
Esta calculadora permite estimar de manera sencilla las emisiones de gases de efecto invernadero asociadas a congresos, reuniones y eventos.


[image: image4]
Tipos de eventos

Congresos y conferencias, ferias y exposiciones, reuniones de negocios o eventos culturales y sociales.

Venues que te sorprenderán

¿ Te has imaginado alguna vez celebrar tu evento en una catedral? ¿en universidades de gran prestigio? Pamplona y Navarra son destino ideal para realizar congresos y convenciones a nivel nacional e internacional gracias a sus más de 100 salas de hoteles, instituciones y universidades.

Organizadores profesionales de congresos

Pamplona cuenta con empresas especializadas en la organización profesional de eventos que destacan por su versatilidad, su preocupación por la sostenibilidad y profesionalidad.

Otros servicios

Disponemos de un amplia gama de empresas necesarias para el desarrollo exitoso de los eventos: empresas de montajes y audiovisuales, empresas de catering, comunicación, servicios de transporte y traducción.

Realizamos eventos sostenibles en un destino que desea dejar una huella positiva

Paseos y rutas
Descubre los paseos y rutas para perderte y relajarte en la ciudad y disfrutar de nuestra gastronomía

Agenda
Multitud
de actividades culturales,
sociales y deportivas durante todo el año

Reserva tu actividad
No hay mejor manera de vivir la ciudad que disfrutando durante todo el año de las numerosas actividades y experiencias

Blog

Pamplona senior: Cómo disfrutar de la ciudad a un ritmo tranquilo y lleno de cultura
Pamplona no es solo una ciudad para las grandes fiestas, los corredores de encierros o el bullicio estival. También es, y cada vez más, un destino pensado para quienes disfrutan la vida a un ritmo pausado, con el tiempo necesario para saborear el arte, la historia, la buena gastronomía y los pequeños placeres cotidianos. Personas que buscan calidad antes que prisa. Silencio, antes que ruido. Y cultura, siempre cultura.

Esta publicación es una invitación a descubrir Pamplona desde esa mirada tranquila y atenta. Porque hay otra forma de recorrer la ciudad. Y empieza por detenerse.

Pamplona para saborear despacio: introducción
Hay quien dice que el secreto para disfrutar Pamplona no está en lo que haces, sino en cómo lo haces. Pasear sin mapa. Sentarse en una terraza al sol. Charlar en el mercado. Admirar cómo cambia la luz sobre las murallas.

La capital navarra ofrece un entorno amable para quien no tiene prisa. Su tamaño medio, su limpieza, la facilidad para orientarse, su excelente red de parques y paseos, y su compromiso con la sostenibilidad la convierten en una ciudad cómoda, acogedora y sin sobresaltos.

Además, Pamplona apuesta por un turismo responsable, inclusivo y adaptado a todas las edades. Museos accesibles, alojamientos cómodos, transporte público eficaz, zonas verdes con bancos para descansar… Aquí no hace falta correr. Solo ganas de mirar, saborear y disfrutar.

Rincones con historia que invitan a la calma
Pamplona está hecha de capas, de siglos, de historias. Y caminar por su Casco Antiguo es como abrir un libro que se lee sin palabras. Las calles adoquinadas, las iglesias medievales, los palacetes escondidos… cada rincón guarda una anécdota y una atmósfera.

Uno de los lugares más especiales es la Catedral de Santa María, una joya del gótico con un imponente claustro que invita al silencio. Las visitas nocturnas —con música en directo y luz tenue— son una experiencia única para quienes buscan belleza y emoción a partes iguales.

También lo es la plaza del Castillo, el verdadero salón de estar de la ciudad, ideal para tomar un café y ver pasar la vida. O la calle Curia, que conecta historia y espiritualidad, perfecta para pasear temprano o al atardecer.

Y no podemos olvidar las murallas renacentistas, que rodean parte de la ciudad como un abrazo de piedra. Recorriéndolas se descubre otra Pamplona, la de los bastiones, los miradores y los pasos tranquilos entre jardines.

Museos, arte y tradición: visitas para disfrutar con tiempo
Pamplona tiene museos pensados para mirar sin prisas. Espacios donde la belleza, la historia y el pensamiento se entrelazan para ofrecer experiencias enriquecedoras y tranquilas.

El Museo de Navarra es un buen punto de partida. Su colección abarca desde piezas prehistóricas, mosaicos romanos o pinturas murales medievales hasta fotografía y esculturas contemporáneas, y se encuentra en un antiguo hospital medieval con vistas al río Arga. En su última planta podrán disfrutar de muy buenas vistas a la ciudad sin salir al exterior, muy practico en días más fríos o lluviosos.

También destaca el Museo Universidad de Navarra (MUN), que combina arquitectura contemporánea con exposiciones de fotografía, pintura y escultura de artistas internacionales. Además, su cafetería es uno de los rincones más agradables para leer con vistas.

Y para quienes buscan emociones más íntimas, está el Museo Jorge Oteiza, en Alzuza, a pocos kilómetros de Pamplona. Allí reposan las obras del escultor navarro en un entorno silencioso, rodeado de naturaleza, ideal para conectar con el arte desde la calma.

Por último, el Espacio Sanfermin Espazioa ofrece una mirada inmersiva y amable al alma de la ciudad a través de sus fiestas más universales. Perfecto para conocer sin agobios cómo se vive y siente el espíritu sanferminero.

Parques y paseos accesibles con bancos para descansar
Pamplona es una ciudad verde. Muy verde. El Parque Fluvial del Arga la rodea como un cinturón de agua y árboles, ofreciendo rutas tranquilas junto al río, con zonas de descanso, aves, puentes históricos y huertas urbanas.

Uno de los espacios más singulares son los Jardines de la Taconera, de estilo romántico francés, acoge un pequeño parque zoológico con ciervos, pavos reales y patos. Pasear por sus caminos, entre esculturas y flores, es como entrar en un cuento pausado.

También está la Ciudadela, una antigua fortaleza reconvertida en pulmón verde y centro cultural. Allí, entre sus murallas y fosos, se puede caminar, ver exposiciones o simplemente sentarse al sol.

Otros rincones recomendables son el Parque de la Media Luna, con su forma curva y vistas al Arga, o Yamaguchi, un parque de inspiración japonesa con estanques y senderos que invitan a perder la noción del tiempo.

Todos estos espacios cuentan con zonas accesibles, fuentes, bancos y sombras. Pensados para quien camina con pausa, con bastón o con ganas de contemplar más que de correr.

Cafés con historia y terrazas soleadas para leer o charlar
Una de las mejores formas de disfrutar Pamplona es sentarse. Literalmente. Sus cafés y terrazas son auténticos miradores sociales, lugares donde la ciudad se revela en sus gestos cotidianos.

El Café Iruña, en la plaza del Castillo, es un emblema. Uno de los cafés más antiguos de la ciudad, inaugurado en 1888, conserva su elegancia modernista y fue lugar habitual de Ernest Hemingway.

En días de sol, cualquier terraza orientada al mediodía se convierte en el lugar perfecto para descansar. En el centro o en barrios como Iturrama o la Txantrea, hay un rincón soleado esperando con una mesa libre.

Alojamientos y servicios adaptados: tranquilidad y confort
Pamplona cuenta con una amplia oferta de alojamientos adaptados a todo tipo de visitantes. Desde hoteles con encanto en el centro histórico hasta apartamentos con servicios pensados para estancias tranquilas y largas.

Muchos establecimientos ofrecen accesos sin barreras, habitaciones adaptadas, ascensores amplios y personal dispuesto a facilitar la estancia de quien lo necesita. Además, varios hoteles están certificados por sellos de sostenibilidad y calidad turística.

Para quienes prefieren entornos más rurales, hay casas y hoteles a las afueras —en pueblos como Burlada, Orkoien, Gorraiz o Zizur Mayor— que ofrecen calma, aire puro y buena conexión con el centro en transporte público o en coche.

El servicio de taxi funciona bien, y hay transporte público gratuito para mayores de 65 años con la tarjeta ciudadana. La ciudad también cuenta con una excelente red de centros de salud, farmacias y atención de emergencia cercana.

Pamplona cuida a quien la visita. Y especialmente a quienes vienen buscando una experiencia pausada, segura y enriquecedora.

Pamplona es una ciudad hecha a medida para quienes valoran los paseos sin prisa, las conversaciones largas, el arte que emociona, el silencio compartido de un claustro, el canto de un pájaro en el parque, el café que sabe mejor en taza de loza.

Aquí, lo importante no es cuánto ves, sino cómo lo vives. Por eso, si estás pensando en un viaje donde el ritmo lo marcas tú, donde cada día deje espacio para el asombro tranquilo, ven a Pamplona. Porque aquí, la cultura y la calma caminan de la mano.

Invierno en Pamplona. Qué hacer.

Invierno en Pamplona. Qué hacer.
Pamplona tiene muchas caras, y el invierno es, sin duda, una de las más auténticas. Cuando bajan las temperaturas, los días se acortan y la niebla o la lluvia acompañan los paseos, la ciudad se vuelve más íntima, más tranquila, más acogedora. Es el momento perfecto para conocerla con otro ritmo, sin prisas, dejándose llevar por su ambiente pausado y su riqueza cultural, natural y gastronómica. Porque en invierno, Pamplona no se duerme: se transforma.

A continuación, te proponemos un recorrido por planes, rincones y experiencias para disfrutar de la ciudad en los meses más fríos del año. Tanto si vives aquí como si vienes de visita, hay una Pamplona invernal esperándote con los brazos abiertos.

 

Paseos y rincones acogedores
Pamplona se recorre bien en cualquier estación, pero en invierno, pasear por sus calles adquiere un tono distinto. Los parques se llenan de hojas secas, la luz es suave y melancólica, y los rincones con encanto se disfrutan sin aglomeraciones.

El Casco Antiguo es perfecto para dejarse llevar sin rumbo. Sus calles estrechas, los edificios históricos, las iglesias que emergen entre callejones, y la piedra húmeda bajo los pies componen un escenario lleno de historia. Caminar por la calle Curia o por la cuesta de Santo Domingo mientras suenan las campanas de la Catedral es una experiencia que conecta con la esencia de la ciudad.

La Plaza del Castillo, incluso en los días más grises, sigue siendo el corazón de la vida urbana. Las terrazas cubiertas permiten sentarse a tomar algo bajo un toldo o una estufa, viendo cómo el ritmo de la ciudad sigue su curso. Justo al lado, la calle Estafeta muestra su versión más calmada, muy distinta a la de los Sanfermines.

Y si lo que apetece es naturaleza sin salir de la ciudad, el Parque de la Taconera es una joya que en invierno brilla con luz propia. Los caminos que serpentean entre esculturas, estanques y árboles centenarios se prestan a paseos tranquilos. Incluso es posible ver ciervos o pavos reales en su singular pequeño zoo.

 

Museos y actividades a cubierto
Cuando el tiempo no acompaña, Pamplona ofrece un amplio abanico de propuestas culturales bajo techo. Museos, centros de arte, bibliotecas o espacios patrimoniales que invitan a entrar, resguardarse del frío y dejarse sorprender.

El Museo de Navarra, en el antiguo hospital de Nuestra Señora de la Misericordia, guarda un tesoro tras otro: desde mosaicos romanos hasta arte contemporáneo, pasando por obras de Jorge Oteiza, retablos góticos o retratos renacentistas. Recorrerlo es hacer un viaje por la historia y la identidad navarra.

En la Ciudadela, además de disfrutar de un paseo entre bastiones y fosos, puedes visitar exposiciones temporales de arte contemporáneo en salas como la del Horno o el Polvorín. En invierno, el contraste entre la piedra fría del exterior y el calor de las salas llenas de color e ideas resulta especialmente estimulante.

El Museo Universidad de Navarra (MUN), en el campus universitario, combina arquitectura moderna con una colección de fotografía, pintura y escultura contemporánea que siempre sorprende. Además, su programación de teatro, danza y música en el auditorio es una de las más completas de la ciudad.

Otras opciones recomendables son el Espacio Sanfermin – Sanfermin Espazioa, para redescubrir la fiesta desde una mirada diferente, o el Centro de Interpretación del Camino de Santiago Ultreia, ideal para comprender el papel de Pamplona como punto clave del Camino.

 

Gastronomía de temporada: cuchara y fogón
Si hay algo que define el invierno en Pamplona es la cocina de temporada. Los productos de la huerta, las setas, los guisos de siempre, la comida de cuchara… todo se saborea mejor cuando hace frío.

Muchos restaurantes adaptan sus menús a los ingredientes del momento. Es fácil encontrar platos como la menestra de invierno, las alubias rojas con sus sacramentos, estofados de caza o caldos reconfortantes que devuelven el color a las mejillas.

En el Casco Antiguo abundan los bares de pintxos donde la cocina se reinventa en miniatura, pero también hay tascas donde la tradición manda. Sentarse a comer junto a una chimenea o bajo una bóveda de piedra, con un buen vino navarro en la copa, es uno de esos placeres sencillos que deja huella.

Y para los más golosos, el invierno es sinónimo de chocolate caliente. Una merienda perfecta para recuperar fuerzas tras un paseo o una visita cultural.

Además, si la visita coincide con diciembre, enero o febrero, es posible que haya eventos gastronómicos en marcha: concursos de cazuelicas, rutas de pintxos de invierno o mercados de producto local en la Plaza del Castillo, donde descubrir quesos, miel, embutidos o dulces navarros artesanos, como la torta de txantxigorri o las pastas de té.

 

Excursiones a la naturaleza desde Pamplona
Una de las grandes ventajas de Pamplona es que, en menos de una hora, puedes pasar de la ciudad a la montaña, al valle o a la nieve. El entorno natural que la rodea ofrece opciones para todos los gustos, también en invierno.

 

Otra exclusión es subir al monte Ezkaba – San Cristóbal permite combinar historia y naturaleza, ya que en su cima se encuentra el fuerte militar que protagonizó una de las fugas carcelarias más impactantes del siglo XX.

Etxauri y Arteta son ideales para una jornada de senderismo más montañera. Los paisajes, con paredes de roca, bosques frondosos y miradores naturales, son espectaculares incluso en días nublados. Muy cerca, el manantial de Arteta o el Parque Fluvial del Arga permiten paseos más relajados junto al agua.

Y si hay suerte con la meteorología, una escapada a la nieve puede ser un plan redondo. Las zonas de Irati o Belagua, aunque más alejadas, son accesibles desde Pamplona para una excursión de día. En algunas zonas incluso se pueden alquilar raquetas de nieve o trineos para disfrutar del paisaje de una forma diferente.

Sea cual sea el destino, lo importante es ir bien equipado, dejarse llevar y disfrutar de ese silencio especial que solo se encuentra en los caminos invernales.

 

Agenda cultural de invierno
El invierno en Pamplona también es una estación activa para la cultura. Teatro, música, danza, festivales, cine… la ciudad mantiene una programación estable y variada, con propuestas para todos los públicos.

La estación brilla con especial intensidad gracias a las festividades tradicionales que marcan el calendario. La época arranca con fuerza con la celebración de las Navidades, que llenan diciembre de coros, villancicos, títeres y la popular pista de patinaje. Uno de los momentos más arraigados es la llegada del Olentzero, el carbonero mitológico que reparte regalos en Nochebuena, con un desfile multitudinario que recorre las calles. La magia culmina el 5 de enero con la espectacular Cabalgata de los Reyes Magos. Superada la Navidad, el pulso festivo continúa el 4 de febrero con Santa Águeda, donde coros de ciudadanos y estudiantes recorren las calles con sus bastones pidiendo donativos mientras entonan cánticos.

Más adelante, el invierno se despide con los Carnavales, que tienen un marcado carácter propio. Además de las celebraciones en la ciudad destaca la tradición del Carnaval Rural en los valles cercanos, como Lantz o Ituren, con rituales ancestrales y personajes como los Zanpantzares que reflejan una profunda conexión con las costumbres navarras.

En cuanto a los escenarios culturales, el Teatro Gayarre y Baluarte son dos referentes. En ellos se pueden ver desde conciertos sinfónicos hasta teatro de humor, pasando por espectáculos familiares o danza contemporánea. La temporada de invierno suele incluir estrenos importantes y visitas de compañías nacionales e internacionales.

A estos espacios se suma con gran relevancia el Navarra Arena, un pabellón multiusos fundamental para la programación invernal. Este gran recinto acoge los eventos de mayor aforo, ofreciendo una variada agenda que va desde macroconciertos de artistas de primer nivel nacional e internacional, hasta competiciones deportivas o grandes espectáculos familiares e iniciativas culturas y sociales como la final Nafarroako Bertsolari Txapelketa que es la final del campeonato de bertsolaris (improvisadores de versos en euskera), un evento cultural muy arraigado en la región.

Uno de los eventos más esperados es el Festival Santas Pascuas, que se celebra entre diciembre y enero. Este festival, nacido con vocación alternativa y contemporánea, ha ido creciendo hasta convertirse en una cita imprescindible. Su programación incluye música indie, pop, electrónica, jazz y propuestas escénicas que mezclan géneros, con conciertos en espacios como Zentral, el Teatro Gayarre o el MUN.

Finalmente, los centros cívicos de barrio y las bibliotecas municipales se suman a la agenda con exposiciones, talleres, clubs de lectura, encuentros con autores y actividades infantiles, ideales para disfrutar del invierno de forma pausada y cultural, manteniendo el pulso cultural de la ciudad incluso una vez pasadas las grandes fiestas.

Viajar a Pamplona en temporada baja: ventajas y secretos

Cuando se piensa en Pamplona, la mayoría imagina sus calles abarrotadas en pleno mes de julio, el bullicio de los Sanfermines y un ambiente festivo que lo envuelve todo. Pero hay otra Pamplona. Una más pausada, acogedora y auténtica. Esa ciudad que las personas locales disfrutan durante gran parte del año, cuando el ritmo se suaviza y la vida vuelve a sus costumbres cotidianas. Viajar a Pamplona en temporada baja es una forma distinta de descubrirla. Más tranquila, más amable y llena de pequeños secretos que solo se revelan sin prisas.

Una ciudad sin prisas que se deja conocer
Lo primero que sorprende cuando se visita Pamplona fuera de temporada es lo fácil que resulta todo. Las calles del Casco Antiguo recuperan su calma, las terrazas se llenan de conversaciones serenas, los bares te reciben con una sonrisa y los monumentos, incluso los más populares, están ahí, esperándote sin colas ni ruido.

Puedes pasear por la plaza del Castillo y sentarte donde quieras, entrar a una panadería de toda la vida y dejarte aconsejar, o caminar por la calle Estafeta sin sentirte arrastrado por ninguna marea humana. Es en estos momentos cuando de verdad se conecta con el alma de la ciudad. Una ciudad hecha para caminar, mirar y sentir, donde todo está a escala humana.

Y lo mejor: quienes viven aquí tienen más tiempo para ti. Para explicarte un plato, recomendarte una calle poco conocida o contarte por qué en Pamplona se vive tan bien.

Naturaleza que se respira en cada esquina
Una de las cosas que enamoran de Pamplona en temporada baja es cómo cambia su paisaje con cada estación. En otoño, los parques se tiñen de amarillos, naranjas y rojos. Caminar por la Ciudadela o la Taconera en esa época es una delicia. Huele a tierra mojada, a hojas secas, a silencio.

En invierno, la ciudad sigue siendo amable. Los días pueden ser fríos, sí, pero hay una luz especial, suave y limpia, que hace que los paseos por el río Arga, por ejemplo, sean de lo más reconfortantes. Si te abriga el sol, hasta sobra el abrigo.

Y en primavera… la ciudad florece. Literalmente. Todo está verde, brillante, lleno de flores. Es fácil ver a familias haciendo picnic, a gente leyendo en el césped o a grupos de jóvenes ensayando con instrumentos en la calle. Pamplona en primavera tiene algo de poema sencillo: lo disfrutas sin darte cuenta.

Un turismo más humano
Viajar fuera de temporada también tiene una ventaja muy práctica: todo es más barato. Hoteles, apartamentos, visitas guiadas, experiencias gastronómicas… Si quieres mimarte sin vaciar el bolsillo, este es tu momento.

Y no solo eso: no necesitas reservar con semanas de antelación. Puedes improvisar. Entrar en ese restaurante que acabas de descubrir, cambiar de plan si te apetece, apuntarte a una visita sin estar pendiente del aforo. Todo fluye con más libertad.

La ciudad también te lo pone fácil: moverse en transporte público es cómodo, aparcar es más sencillo. En definitiva, te sientes como una persona más, no como alguien de paso.

Agenda cultural todo el año, sin agobios
Hay algo que mucha gente no sabe: Pamplona tiene vida cultural todo el año. Y muy buena. Puedes disfrutar de conciertos en Baluarte o el Teatro Gayarre, visitar exposiciones en la Ciudadela o en el Museo Oteiza, asistir a proyecciones de cine, ferias del libro, talleres artísticos, conferencias…

Lo bonito de hacerlo en temporada baja es que todo es más cercano. Hay tiempo para hablar con artistas, para explorar salas sin prisas, para sentarse en la cafetería después de una obra y comentar la experiencia.

Además, muchas de las actividades están pensadas para públicos diversos: familias, personas mayores, amantes del arte contemporáneo, curiosos… Hay espacio para todos y todas. Porque Pamplona entiende la cultura como algo que se comparte, no como un escaparate.

Tradiciones que siguen vivas cuando nadie las mira
Una de las cosas más especiales de viajar a Pamplona fuera de temporada es descubrir sus otras fiestas. Esas que no aparecen en los grandes folletos, pero que son el alma de sus barrios y su gente.

San Fermín Txikito en septiembre, el Privilegio de la Unión en otoño, las fiestas de San Jorge, la Semana del Pintxo, las ferias de artesanía, los mercados vecinales, los conciertos en plazas pequeñas… Son celebraciones que nacen del cariño, que se preparan con mimo y que permiten al visitante sentirse parte de la ciudad, aunque solo esté unos días.

Ver a personas de distintas generaciones bailando juntas, comer en una mesa larga con desconocidos que te hacen sentir como en casa, seguir a la comparsa de gigantes por calles sin aglomeraciones… Es en esos momentos cuando uno entiende qué es realmente Pamplona: una ciudad que late con fuerza, incluso cuando el mundo no la está mirando.

Comer bien. Comer tranquilo. Comer como en casa
En temporada baja, la gastronomía se saborea mejor. No porque los productos cambien, sino porque tú cambias. Hay menos ruido, más atención, más tiempo para charlar con la persona que te sirve, para preguntar por el vino, para disfrutar de cada bocado.

Puedes hacer ruta de pintxos sin empujones, probar menús degustación que normalmente están completos durante semanas, o sentarte en una terraza sin mirar el reloj. Y lo más bonito: redescubrir el valor del producto local, de la cocina sencilla y de temporada.

Porque aquí se cocina con lo que da la tierra. En otoño, setas, caza, calabazas. En invierno, cardo, borraja, legumbres. En primavera, espárragos, alcachofas, queso fresco. Y siempre, buenos vinos, pan crujiente y sobremesas largas.

Los bares y restaurantes de Pamplona no tienen nada que envidiar a los de otras capitales gastronómicas. Y si vienes fuera de temporada, te lo demostrarán con gusto.

Excursiones sin prisas a lugares que enamoran
Pamplona es un punto de partida perfecto para escapadas cortas. Y en temporada baja, esos lugares que en verano están llenos de visitantes, se muestran más silenciosos, más puros, más íntimos.

Puedes ir al Nacedero del Urederra y pasear por sus aguas turquesas en soledad. O perderte en el Baztán, con sus caseríos, sus leyendas y su niebla mágica. También te espera Olite, con su castillo de cuento, o Roncesvalles, donde empieza el Camino de Santiago francés y el silencio lo llena todo.

Lo mejor es que puedes decidirlo el mismo día. Sin reservas con semanas de antelación. Solo ganas de descubrir. Y si quieres quedarte a dormir, encontrarás alojamiento rural con encanto, atención cercana y desayunos con mermelada casera.

Una ciudad segura, acogedora y fácil de amar
Pamplona es una ciudad fácil de querer. Por su tamaño, por su gente, por cómo cuida sus espacios públicos, por su limpieza, por su seguridad. Aquí te sientes en casa desde el primer día.

Y eso, en temporada baja, se nota aún más. Porque la ciudad está más disponible para ti. Porque no hay que hacer cola para entrar en sus iglesias, ni luchar por una mesa en su plaza más famosa. Porque todo sucede a tu ritmo.

Ya vengas solo, en pareja, en familia o con amistades, Pamplona te recibe con los brazos abiertos. Te da tiempo. Te deja espacio. Y te regala recuerdos que, sin darte cuenta, se quedarán contigo para siempre.

La mejor versión de Pamplona, sin necesidad de correr
Viajar a Pamplona en temporada baja no es solo una buena idea. Es una invitación a descubrir lo que de verdad hace especial a esta ciudad: su capacidad para hacerte sentir bien, sin necesitar ruido ni espectáculos.

Es la ciudad de los cafés con calma, de las personas que saludan, de las fiestas pequeñas que emocionan, de las hojas que caen sin hacer ruido, de los sabores de siempre, de los secretos que se cuentan solo cuando hay tiempo.

Y tiempo es justo lo que te regala Pamplona cuando la visitas fuera de temporada.

Qué hacer en Pamplona en Navidad: guía completa para todas las edades

La Navidad en Pamplona no es solo una época del año: es una experiencia que se vive con todos los sentidos. Luces que iluminan las calles del centro, villancicos que suenan entre adoquines, familias que pasean de la mano abrigadas hasta las orejas y ese olor inconfundible a castañas asadas que te atrapa cuando menos lo esperas. Pamplona, en diciembre, se transforma. Y lo hace sin perder su esencia: tranquila, acogedora, auténtica.

Tanto si vives en la ciudad como si vienes de visita, estas fechas ofrecen un sinfín de planes para todos los gustos y edades. Desde mercadillos y espectáculos hasta rutas de belenes, propuestas culturales, actividades infantiles y delicias para el paladar. Aquí tienes una guía completa para no perderte nada.

Iluminación y ambiente navideño en el centro

Una de las primeras señales de que la Navidad ha llegado a Pamplona es la iluminación. Las luces se encienden a finales de noviembre o principios de diciembre, y con ellas, el centro histórico cobra un aire mágico. Las calles del Casco Antiguo, como Estafeta, Chapitela o Mercaderes, se llenan de guirnaldas brillantes que acompañan cada paseo.

La Plaza del Castillo, una vez más, se convierte en el corazón de la ciudad. No solo por su decoración luminosa, sino porque aquí se concentran buena parte de las actividades. La gran novedad en los últimos años ha sido la incorporación de elementos decorativos más sostenibles, con bombillas de bajo consumo y propuestas pensadas para disfrutar sin excesos.

Pasear al caer la tarde por estas calles es ya en sí un plan: ver los escaparates decorados, hacer una parada para un café caliente, sentir cómo el ritmo de la ciudad cambia… Porque Pamplona en Navidad invita a bajar una marcha y a mirar con otros ojos.

Actividades para niños y familias

Si hay una época del año pensada para los más pequeños, esa es la Navidad. Y en Pamplona no faltan los planes pensados para que niñas y niños disfruten, aprendan y se sorprendan. A lo largo de diciembre y hasta el día de Reyes, diferentes espacios de la ciudad acogen talleres, espectáculos y zonas de juego.

Uno de los clásicos es el Parque Infantil de Navidad, con hinchables, talleres creativos, zonas de ciencia o deporte y propuestas lúdicas que varían cada año. También es habitual que en barrios como San Jorge, Iturrama o la Chantrea se organicen actividades comunitarias, desde cuentacuentos hasta ginkanas navideñas.

Mercados, artesanía y dulces típicos

En Navidad, la ciudad también huele a dulce. Y una buena forma de empaparse del ambiente navideño es visitar alguno de los mercados que se instalan en estas fechas. El más emblemático es el Mercado de Navidad de la Plaza del Castillo, donde encontrarás puestos de artesanía local, decoración navideña, productos gourmet y regalos hechos a mano.

Aquí se dan cita artesanos de la comarca y de otras zonas de Navarra, ofreciendo desde velas ecológicas hasta juguetes de madera, pasando por ropa de lana, embutidos o repostería tradicional. Es el sitio ideal para comprar un regalo diferente o simplemente pasear entre aromas y colores.

Además, las pastelerías del centro aprovechan para sacar sus especialidades: turrones caseros, roscones, mantecados, pastas de anís… Y no hay que olvidar el clásico puesto de castañas, que resiste año tras año junto a la Plaza del Castillo. Comerlas en un banco con las manos frías es casi una tradición no escrita.

Conciertos, teatro y propuestas culturales

La Navidad en Pamplona también se vive desde la cultura. La ciudad ofrece una programación variada que incluye conciertos de villancicos, teatro, danza, recitales poéticos y exposiciones temporales.

El Teatro Gayarre presenta cada año una cartelera especial para estas fechas, con espectáculos familiares, conciertos clásicos, cuentos escenificados y propuestas que mezclan música y narración. También el Baluarte acoge durante diciembre conciertos de mayor formato, como los tradicionales de Navidad o Año Nuevo, y eventos de música coral o sinfónica.

No podemos olvidarnos del programa de los civivox, con múltiples propuestas culturales en los barrios: desde talleres de creación hasta cine para todas las edades o encuentros intergeneracionales.

Y en medio de todo esto, brilla con luz propia el Festival Santas Pascuas, una propuesta musical alternativa que rompe con los estereotipos navideños. Conciertos de rock, indie, electrónica o folk en diferentes salas y espacios, donde conviven artistas consolidados y propuestas emergentes. Porque la Navidad también puede sonar diferente.

El Festival Santas Pascuas se ha convertido, en pocos años, en una de las citas culturales más esperadas del invierno en Pamplona. Nació con espíritu independiente y navideño, y ha sabido consolidarse como una propuesta fresca, diversa y vibrante que va mucho más allá del estereotipo de festival musical. Durante los días navideños, distintos espacios de la ciudad como Zentral, Baluarte se llenan de música en directo, con una programación que combina talento local con artistas nacionales e internacionales. Aquí puedes descubrir desde un concierto íntimo de folk en una iglesia hasta una sesión de electrónica experimental o un directo de pop alternativo con espíritu festivo. Lo que hace único a Santas Pascuas es que no solo programa música, sino que crea experiencias, momentos compartidos en escenarios distintos, con una atmósfera cálida, cuidada y muy pamplonesa. Ideal para quienes buscan una Navidad con ritmo propio, abierta a todas las edades y con un guiño a la creatividad contemporánea.

Dónde comer, cenar o tomar chocolate caliente

Después de tanto paseo y actividad, toca hablar de lo importante: sentarse a comer bien. En Navidad, la gastronomía navarra despliega todo su potencial. Y en Pamplona encontrarás propuestas para todos los gustos: desde restaurantes con menús especiales de invierno hasta bares que ofrecen pintxos navideños o cafeterías donde entrar en calor con un buen chocolate.

Si lo tuyo es lo dulce, hay varios locales que preparan chocolate a la taza espeso, acompañado de churros o de repostería local. Algunos clásicos del centro, como la Confitería Layana o la Heladería Nalia, se reinventan en invierno para ofrecer experiencias dulces únicas.

Para una comida o cena especial, hay restaurantes que apuestan por el producto de temporada con menús que incorporan setas, alcachofas, trufa o caza. Y si prefieres algo más informal, el tapeo navarro no falla: desde el clásico huevo trufado hasta propuestas con foie o bacalao.

Además, muchos bares y restaurantes ofrecen opciones para grupos o familias, con menús adaptados, horarios ampliados y, en algunos casos, animación infantil. Porque en estas fechas, compartir mesa es también compartir celebración.

Pamplona en Navidad, una ciudad que te abraza

Hay muchas maneras de vivir la Navidad. Algunas están llenas de ruido y consumo. Otras, como la de Pamplona, tienen que ver más con el encuentro, la calma y el detalle. Aquí, las calles no se llenan de bullicio excesivo, pero sí de personas que pasean, que se saludan, que se detienen a ver un belén o a escuchar un coro improvisado.

Es una ciudad donde lo pequeño tiene valor. Donde un vaso de vino caliente o un paseo bajo las luces puede ser el mejor recuerdo. Donde los barrios también celebran, donde cada civivox aporta algo distinto, donde lo tradicional y lo moderno encuentran equilibrio.

Y lo mejor es que cada persona puede vivir su propia Navidad a su manera: en familia, en pareja, con amigos, con niños, con calma o con muchas actividades. Porque aquí, lo importante no es hacer mucho, sino disfrutar bien.

Consejos para organizar tu visita

· Reserva con antelación si vas a comer fuera los días señalados (Nochebuena, Navidad, Nochevieja o Año Nuevo), ya que algunos locales cierran y otros se llenan rápido.

· Consulta la agenda cultural del Ayuntamiento, que suele actualizarse cada semana y recoge todas las actividades oficiales.

· Abrígate bien: Pamplona en diciembre puede ser muy fría, pero eso también forma parte del encanto.

· Si vienes en familia, aprovecha los espacios peatonales del centro y las actividades gratuitas de los barrios. Hay mucho donde elegir sin necesidad de gastar.

· Y por último, no tengas prisa. La Navidad, como la ciudad, se saborea mejor despacio.

Tradiciones vivas de Pamplona que te harán viajar en el tiempo

Pamplona es una ciudad que se transforma cada día, pero que no olvida su pasado. Pasear por sus calles es sumergirse en siglos de historia, leyendas y costumbres que siguen muy presentes en la vida cotidiana. Desde rituales centenarios hasta celebraciones populares, pasando por tradiciones religiosas, gastronómicas o festivas, Pamplona conserva un alma profundamente arraigada que invita a detenerse, observar y formar parte de algo más grande. En este recorrido, exploramos algunas de las tradiciones vivas que aún hoy marcan el pulso de la ciudad y que transportan a quien las vive a otra época.

El Privilegio de la Unión: una ciudad, tres burgos y una historia

Cada 8 de septiembre, Pamplona conmemora un hito que cambió su historia para siempre: la firma del Privilegio de la Unión en 1423. Este documento, promulgado por el rey Carlos III el Noble, unificó los tres burgos medievales que componían la ciudad —Navarrería, San Cernin y San Nicolás— tras siglos de tensiones y enfrentamientos.

Lo que comenzó como un acuerdo administrativo se ha convertido en una celebración cívica que recuerda la importancia de la convivencia y la unidad. Durante el fin de semana más próximo a esa fecha, el Casco Antiguo se engalana con pendones, banderas históricas, trajes de época y mercados medievales. Las calles se llenan de conciertos, recreaciones históricas, visitas teatralizadas y actividades para todos los públicos.

Lo más impresionante es que buena parte de estas actividades se desarrolla en los mismos escenarios donde sucedieron los hechos, como la plaza Consistorial, la calle Curia o la Catedral. Participar en esta celebración es sumergirse de lleno en la historia fundacional de la ciudad, tal y como la recuerdan sus habitantes desde hace seis siglos.

La comparsa de gigantes y cabezudos: alma festiva y familiar

Hablar de tradiciones vivas en Pamplona es hablar, sin duda, de la comparsa. Compuesta por 25 figuras entre gigantes, cabezudos, kilikis y zaldikos, la comparsa es uno de los elementos más queridos por niñas, niños y familias locales. Aunque su protagonismo máximo lo alcanza durante los Sanfermines, también aparece en otras festividades y fechas señaladas a lo largo del año, como son la festividad de San Saturnino y el San Fermín “Chiquito”.

Los ocho gigantes, que representan a reyes y reinas de distintos continentes están hechos de cartón piedra. Cada figura mide más de cuatro metros de alto y baila al ritmo de músicas tradicionales interpretadas por gaiteros y txistularis. Su desfile por las calles de Pamplona es un espectáculo de color, ritmo y emoción.

Pero lo más destacable no es solo su imponente presencia visual, sino el arraigo sentimental que tienen para quienes viven en la ciudad. Muchas personas adultas recuerdan con cariño haber seguido a los gigantes en su infancia y ahora lo hacen acompañadas de sus hijas e hijos, transmitiendo así una tradición generacional única que sigue latiendo en cada paso de la comparsa.

La Escalerica: una cuenta atrás que marca el calendario local

Una de las costumbres más originales de Pamplona es la Escalerica, una cuenta atrás mensual que anuncia la llegada de los Sanfermines. Todo comienza el 1 de enero con el popular “Uno de enero, dos de febrero…”, una canción que marca cada peldaño hasta alcanzar el ansiado 7 de julio.

Cada día 1 del mes, muchas peñas, sociedades y agrupaciones locales celebran el “peldaño” correspondiente con cenas, actuaciones, música y encuentros festivo

En junio, cuando el ambiente previo a los Sanfermines se nota en cada rincón de la ciudad. Esta tradición no solo mantiene vivo el espíritu festivo durante todo el año, sino que refuerza la identidad colectiva y el sentido de pertenencia a una ciudad que sabe celebrar en comunidad.

San Fermín Txikito y las fiestas de barrio: pequeñas joyas populares

Más allá del 6 al 14 de julio, Pamplona vive otras fiestas que forman parte esencial de su calendario emocional. Una de ellas es San Fermín Txikito, también conocido como San Fermín de Aldapa, que se celebra a finales de septiembre en el barrio de San Lorenzo.

Durante ese fin de semana, las calles se llenen de comparsas, almuerzos populares, conciertos, actividades infantiles y fuegos artificiales, todo en un ambiente más relajado, cercano y familiar. Es como revivir los Sanfermines en versión local, con espacio para el reencuentro y la participación de toda la comunidad.

Pero no es la única fiesta con este espíritu. Los barrios de la ciudad celebran sus propias festividades a lo largo del año: la Txantrea, San Jorge, Rotxapea, Iturrama o San Juan tienen cada uno su propio programa, con tradiciones que van desde comidas populares hasta desfiles, partidos de pelota o conciertos al aire libre. Estas fiestas de barrio reflejan el carácter cercano, comunitario y festivo que define a Pamplona durante todo el año.

Tradiciones religiosas que siguen marcando el ritmo urbano

En Pamplona, las tradiciones religiosas siguen marcando el pulso de la ciudad a lo largo del año, transformando calles y plazas en escenarios donde lo ancestral convive con lo cotidiano.

La cabalgata de los Reyes Magos llena de ilusión las noches de invierno, mientras que la festividad de San Blas trae consigo la bendición de roscos entre aromas de anís y fe popular. Las coplas de Santa Águeda, entonadas en grupo con bastones en mano, resuenan con fuerza en los barrios.

El 7 de julio, San Fermín une devoción y alegría en una celebración profundamente arraigada.

En agosto, San Lorenzo tiñe de tradición el barrio que lleva su nombre, y en noviembre, San Saturnino, patrón de la ciudad, vuelve a sacar en procesión su historia entre gaitas y txistus.

Ya en diciembre, el Olentzero baja de la montaña con su saco y su bonhomía para anunciar la llegada de la Navidad. Cada una de estas fiestas conecta a Pamplona con su pasado, manteniendo viva una herencia que se transmite de generación en generación.

Almuerzos de cuadrilla y comidas populares: rituales de convivencia

Una de las tradiciones más entrañables y arraigadas de Pamplona tiene que ver con la comida, y no solo con lo que se come, sino con cómo se comparte. Los almuerzos de cuadrilla —entre amigos, familia, compañeros de trabajo o miembros de una peña— forman parte del paisaje cotidiano, especialmente durante fines de semana o fechas señaladas.

Es habitual ver mesas largas montadas en plazas, sociedades o locales de barrio, con tortillas de patata, embutidos, pimientos y, por supuesto, huevos con jamón o txistorra. La costumbre del “almuercico” del 6 de julio, antes del Chupinazo, es una de las más simbólicas, pero se replica en muchas otras ocasiones del año.

Durante fiestas de barrio, jornadas culturales o eventos como el Día de la Ciudad, se organizan también comidas populares donde la ciudadanía comparte mesa y conversación, reforzando los lazos comunitarios. Comer juntos es, en Pamplona, una forma de celebración, de memoria y de pertenencia.

Las campanas de la Catedral: un sonido que conecta siglos

Si hay un sonido que define el centro de Pamplona es el de las campanas de la Catedral de Santa María la Real. Entre ellas destaca la campana María, la más grande en uso de toda España, ubicada en la torre norte del templo. Su sonido profundo y solemne marca los momentos importantes del calendario litúrgico y es parte del paisaje sonoro de la ciudad desde hace siglos.

Las campanas repican en ocasiones especiales: la llegada del Año Nuevo, la festividad de San Fermín, el Privilegio de la Unión, Semana Santa o celebraciones locales. Pero también marcan el tiempo ordinario, con toques diarios que recuerdan la conexión entre la ciudad y su historia espiritual.

Además, en la Catedral pueden visitarse las torres, el claustro gótico y el Museo Occidens, que ofrece un recorrido inmersivo por la historia de la civilización occidental, conectando el pasado con el presente a través de tecnología, patrimonio y reflexión.

Pamplona, una ciudad donde el pasado vive en el presente

Pamplona no es solo un lugar para visitar, sino un territorio para sentir. Sus tradiciones vivas no son piezas de museo ni decorados folclóricos, sino expresiones reales de una comunidad que cuida su historia y la reinventa en cada celebración.

Viajar en el tiempo en Pamplona no exige máquinas ni relojes: basta con sumarse a una procesión, seguir a los gigantes, celebrar un peldaño de la Escalerica o sentarse a compartir mesa en una fiesta de barrio. Cada tradición tiene un rostro humano, una historia detrás, una emoción compartida.

Y eso es precisamente lo que hace de Pamplona un destino especial: su capacidad para emocionar a través de lo auténtico. Aquí el tiempo no se detiene, pero tampoco olvida. Aquí se celebra lo que fuimos, lo que somos y lo que, con toda seguridad, seguiremos siendo.

Secretos que solo los locales conocen de Pamplona

Hay ciudades que se muestran sin pudor al primer vistazo, como esas personas demasiado simpáticas que uno intuye que esconden poco. Y luego está Pamplona, que juega a ser discreta. Con su fachada de fiestas universales y sus postales medievales, parece invita dar una vuelta breve… y marcharse. Pero basta con quedarse un poco más, caminar sin rumbo fijo, para notar que aquí hay otra ciudad: una que no se cuenta, se vive.

Este texto es para quienes no se conforman con lo evidente. Para quienes saben que, como con los buenos vinos, Pamplona hay que dejarla respirar.

Donde el sol se despide en silencio: el mirador del Caballo Blanco

Mientras hordas de visitantes se apelotonan en la calle Estafeta buscando un encierro fuera de temporada, los pamplonicas de verdad suben al Baluarte del Redín cuando cae la tarde. Desde allí, el mirador del Caballo Blanco regala una de esas escenas que no necesitan filtro: montes ondulantes, el río Arga deslizándose como un secreto.

Os contamos un secreto, el mesón conocido como «El Caballo Blanco» es en realidad un palacete que fue erigido en 1961 utilizando piedras y elementos ornamentales del antiguo Palacio de Aguerre, demolido en la calle Nueva. Frente a este edificio se encuentra la Cruz del Mentidero, de la que solo se conserva la base y el fuste. Esta cruz, originalmente una picota o lugar de ajusticiamiento, fue construida en 1500 y trasladada desde su ubicación original en la confluencia de las calles Navarrería, Curia, Calderería y Mañueta.

Parques que no salen en los folletos (pero que enamoran)

Sí, la Ciudadela es una joya. Pero pregúntale a cualquier pamplonica por su refugio verde, y es probable que mencione con orgullo el Parque de la Taconera. Con sus ciervos melancólicos, pavos reales con aires de emperadores caídos y jardines de un romanticismo casi decimonónico, este rincón tiene la calma de una tarde sin agenda.

Y si uno busca un respiro más exótico, el Parque Yamaguchi sorprende con su aire zen y su planetario futurista, como si Japón y Marte hubieran decidido encontrarse en Navarra.
El Parque de la Magdalena ese remanso donde el canto de los pájaros tapa incluso las noticias del día.

Comer como en casa (pero mejor que en casa)

Pamplona presume de cocina con cariño, con orgullo, y sabiendo que no hay comparación. Pero mientras los viajeros se apretujan en bares del centro, quienes conocen la ciudad se escapan a barrios como Iturrama, San Juan o la Chantrea se encuentran tabernas y casas de comidas donde el producto local y la cocina casera son protagonistas que ofrecen menús del día de excelente calidad y pintxos cuidados sin necesidad de adornos innecesarios. En estos espacios se come bien, sin prisas, y a precios más que razonables. Otro secreto bien guardado son los bares de sociedades gastronómicas o de peñas fuera de temporada festiva. Algunas abren al público ciertos días, especialmente en fines de semana, y su cocina es una joya de la tradición navarra.

3 ciudades que se unen en una

Pamplona no siempre fue una ciudad unificada. Durante siglos, su corazón estuvo dividido en tres núcleos bien diferenciados: Navarrería, de origen medieval y vinculada al antiguo poblado vascón-romano; el burgo de San Cernin, fundado por comerciantes francos; y la población de San Nicolás, habitada mayoritariamente por artesanos. Estas tres comunidades, con sus propias leyes, murallas y hasta rivalidades, coexistieron en tensión hasta que en 1423 el rey Carlos III el Noble firmó el Privilegio de la Unión, un documento histórico que puso fin a los enfrentamientos y dio lugar a una única ciudad amurallada: la Pamplona que conocemos hoy.

Aún es posible rastrear las huellas de esta división en el Casco Antiguo, donde las trazas urbanas, iglesias y calles conservan la identidad de cada una de aquellas ciudades. Uno de los lugares que recuerda este pasado es Portalapea —nombre que en euskera significa “bajo la puerta”—, una antigua entrada al burgo de San Cernin que nos conecta con la memoria de una ciudad que aprendió a convivir uniendo sus diferencias.

Iglesias con historia que pasan desapercibidas

La Catedral de Pamplona suele llevarse todo el protagonismo, pero hay iglesias menos conocidas que atesoran auténticos tesoros. Una de ellas es la iglesia de San Saturnino, dedicada al patrón de la ciudad. Su fachada robusta y su torre campanario dominan la plaza consistorial, aunque muchas personas la pasan por alto. Otra joya es la iglesia de San Nicolás, construida en el siglo XII con fines defensivos, lo que le otorga un aspecto más propio de una fortaleza que de un templo. Su órgano barroco es uno de los más antiguos en funcionamiento en España y su acústica es especialmente valorada en conciertos de música clásica. También merece una mención especial la iglesia de San Lorenzo, que alberga la Capilla de San Fermín, lugar de veneración y recogimiento para muchas personas de Pamplona durante todo el año.

El Camino pasa por aquí… pero no siempre se queda

La mayoría de peregrinos y peregrinas cruzan Pamplona como quien atraviesa un vestíbulo. Sin embargo, esta ciudad ha sido posada y cruce de caminos desde antes de que Europa tuviera mapa. En el Centro Ultreia, entre pantallas y pergaminos, se entiende cómo el Camino moldeó no solo calles, sino costumbres, nombres y hasta acentos.

Y luego están esos detalles invisibles: la fuente medieval de la calle del Carmen, donde los caminantes se refrescaban sin saber que un día serían parte de un relato colectivo. A veces, las huellas más duraderas no las deja el pie, sino la sed.

Tradiciones que no buscan turistas, pero los acogen si llegan

El 8 de septiembre, Pamplona celebra el Privilegio de la Unión. Una fiesta con nombre de decreto pero alma de verbena, que recuerda que esta ciudad fue, durante siglos, tres ciudades rivales. Solo en Pamplona se puede festejar una antigua enemistad… con teatro y chistorra.

Y para quienes sienten nostalgia de San Fermín en pleno otoño, está el San Fermín Txikito, una versión íntima, vecinal y encantadora que demuestra que la alegría no necesita megafonía.

Arte entre murallas: la vanguardia se cuela por las grietas

Pocos saben que la Ciudadela, antes bastión de guerra, es hoy santuario del arte contemporáneo. Allí, entre cañones que ya no disparan y muros que ya no protegen, emergen esculturas, instalaciones y performances.

El Museo de la Universidad de Navarra, con su arquitectura pulida y sus exposiciones vibrantes, se ha convertido en el nuevo oráculo cultural de la ciudad. A veces uno entra por curiosidad… y sale repensando su lugar en el mundo.

Escapadas que solo se cuentan al oído

La Sierra de Aralar, y la historia de Teodosio de Goñi. O el valle de Arce, tan silencioso que parece un cuadro en pausa. La Valdorba y su románico. El valle de Ollo. Las foces de Lumbier y Arbaiun. Y por supuesto, Leyre, Olite, Roncesvalles… destinos que mezclan piedra, mito y esa paz que solo dan los lugares con pasado largo.

Pamplona no es para quien la mira con prisa, sino para quien sabe detenerse. Aquí, el verdadero espectáculo no está en lo que ocurre, sino en lo que permanece. En el saludo del panadero, en la sombra de una muralla, en una canción que suena bajito desde un balcón. Porque hay ciudades que se visitan. Y luego está Pamplona, que se hereda.

Plan perfecto para un fin de semana largo en Pamplona

Pamplona es una de esas ciudades que te ganan poco a poco, sin artificios. No necesita grandes monumentos ni rascacielos para sorprenderte. Su encanto está en los detalles, en sus calles vividas, en el olor a pan recién hecho por la mañana, en el ritmo amable de su gente. Y aunque todo el mundo ha oído hablar de los Sanfermines, la mayoría de quienes vienen por primera vez fuera de esas fechas se van con la misma sensación: «no me la imaginaba así».

Si estás pensando en escaparte un puente o disfrutar de un fin de semana largo, te proponemos un plan completo para conocer la ciudad sin prisas. Para saborearla como se merece. Para caminar, mirar, probar… y sentirte como en casa desde el primer momento.

Día 1: Bienvenida a una ciudad con alma

Llegar y dejarse llevar por el Casco Antiguo

Nada más llegar, lo ideal es dejar el equipaje, calzarse unas zapatillas cómodas y salir a callejear. El Casco Antiguo de Pamplona se recorre con calma. No necesitas mapa. En cuanto pongas un pie en la calle Estafeta o la Plaza del Castillo, sabrás por qué la gente vuelve.

Cada calle tiene su historia, cada rincón te cuenta algo. Puedes cruzarte con personas mayores que se saludan por su nombre, con estudiantes saliendo del cole, con estudiantes tocando la guitarra en un banco. Pamplona no es un decorado: es una ciudad viva.

Tómate un café en la Plaza del Castillo

Si hace buen tiempo, busca una terraza en la Plaza del Castillo y siéntate a observar. Hay quien la llama el «salón» de la ciudad, y no es exageración. Aquí se mezcla todo: amistades que se reencuentran, lectores solitarios, familias merendando… Pide un café o un vino, respira hondo y disfruta de estar exactamente donde tienes que estar.

Cena de pintxos (o de cuchara)

Por la noche, toca descubrir la parte más sabrosa de la ciudad. Puedes hacer una pequeña ruta de pintxos por la calle San Nicolás o la de Comedias, o elegir un restaurante y sentarte con calma. Pamplona tiene cocina con alma, de esa que respeta el producto y la temporada. Si ves cardo, cordero al chilindrón o menestra, no lo dudes. Y si tienes antojo de dulce: garroticos de chocolate.

Día 2: De la historia al arte, sin salir del centro

Mañana entre góticos y campanas

Empieza el día en la Catedral de Santa María la Real. Aunque su fachada sea neoclásica, lo que hay dentro es puro gótico. Pasear por su claustro en silencio, subir al campanario o descubrir su cocina medieval es como hacer un viaje en el tiempo. Y si te apetece ir un paso más allá, el Museo Occidens que alberga en su interior te sorprenderá con una experiencia diferente, muy visual y emocional.

Almuerzo local en un mercado

Después de tanto arte, toca volver a lo cotidiano. Acércate al Mercado del Ensanche, donde el ambiente es 100% local. Aquí no hay prisas: la señora que te atiende en el bar probablemente conoce a todo el barrio. Come algo sencillo, pero rico. Un guiso, un vino joven, una sonrisa. Eso también es turismo.

Tarde de paseo por la Ciudadela

La tarde es perfecta para descubrir otro rincón especial: la Ciudadela. Esta antigua fortaleza renacentista se ha transformado en un parque lleno de arte contemporáneo, árboles inmensos y exposiciones gratuitas. Puedes ver una escultura de Oteiza mientras un grupo ensaya danza al aire libre. O sentarte en el césped con un libro, sin más.

Cena tranquila y conversación

Después de un día intenso, quizá apetezca una cena más tranquila. En el barrio de Iturrama o cerca de San Juan encontrarás restaurantes con propuestas actuales, buen ambiente y mucho producto local. Lo importante aquí no es comer rápido, sino disfrutar del momento. De la compañía. De la sobremesa.

Día 3: Pamplona en clave local

Ruta por las murallas y sus miradores

Hoy puedes empezar el día con una de las rutas más especiales: la de las murallas. Desde el Baluarte del Redín hasta la Taconera, hay tramos con vistas que te dejarán sin palabras. El mirador del Caballo Blanco, por ejemplo, es uno de esos lugares que no se olvidan. Si te toca un día con niebla o sol de invierno, es aún más mágico.

El Parque de la Taconera, justo al lado, es otro imprescindible. Con su pequeño foso donde viven ciervos, patos y pavos reales, parece sacado de un cuento. Pasea, haz fotos, respira… y no te sorprendas si te entra una paz inesperada.

Parada en el Espacio SanfermIN! Espazioa

Si tienes curiosidad por las fiestas de San Fermín, no te pierdas el Espacio Sanfermin! Espazioa en pleno centro histórico. Es un lugar pequeño pero muy bien montado, que explica qué son las fiestas de Pamplona.

Comida de despedida… o de celebración

Para la última comida, date un homenaje. Puede ser en una terraza si el tiempo acompaña, o en un restaurante acogedor con mantel blanco. Lo importante es que sea un cierre bonito. Brinda con pacharán si quieres, o con vino navarro, y celebra haber descubierto una ciudad que, sin hacer ruido, te ha dejado huella.

¿Un día más? Excursiones a un paso

Si tu escapada es de cuatro días, te recomendamos salir a descubrir los alrededores. Pamplona está rodeada de lugares con encanto que en menos de una hora te llevan a otro paisaje:

· Valle de Baztan: verdes infinitos, leyendas y caseríos.

· Urederra: senderismo entre pozas turquesas (reserva previa).

· Olite: un castillo de cuento y vino con historia.

· Leyre y Yesa: románico, embalse y silencio.

También puedes volver a ese rincón de la ciudad que te gustó. A veces, repetir es la mejor manera de decir adiós.

Consejos para disfrutar al máximo

· Camina mucho, sin objetivo. Pamplona se descubre paso a paso.

· Habla con la gente. Son amables, cercanos y siempre dispuestos a darte un consejo (o una historia).

· Prueba algo nuevo: una tapa desconocida, una exposición, un rincón que no esté en las guías.

· Viaja sin expectativas. Deja que la ciudad te sorprenda.

Pamplona: esa ciudad que no esperabas… y que te quedas queriendo

Pamplona tiene algo que no siempre se puede explicar. Es una mezcla de calma, historia, buena vida, cultura cercana y naturaleza al alcance de la mano. Es de esas ciudades que no gritan, pero que, cuando las conoces bien, te acompañan mucho tiempo.

Así que si estás pensando en escaparte unos días y buscas un lugar donde vivir despacio, comer bien, pasear sin rumbo y sentirte bienvenido, ya sabes dónde te espera Pamplona.

Pamplona, arte contemporáneo en cada rincón de la ciudad

Pamplona es una ciudad que sabe combinar lo antiguo y lo nuevo como pocas. Tiene ese equilibrio entre la calma de las piedras centenarias y la energía de quienes siguen creando hoy. Pero si uno se fija bien, descubre que el arte contemporáneo no está solo en museos o salas especializadas: respira en la ciudad, se asoma en los muros, se cuela en las plazas y transforma barrios enteros en galerías vivas.

Este recorrido no pretende ser un catálogo exhaustivo. Es más bien una invitación a perderse con atención por las calles de Pamplona, a descubrir que el arte sucede en el día a día. Que no hace falta saber nombres, solo observar, detenerse, dejarse tocar por lo inesperado. Porque en Pamplona la creatividad no es un lujo: es parte del paisaje humano.

Casco Antiguo: historia y esculturas que dialogan con el tiempo

En el corazón más viejo de Pamplona, ese lugar donde el pasado respira cada esquina, el arte contemporáneo se cruza contigo sin avisar. En medio de fachadas medievales y soportales antiguos aparecen esculturas modernas que no rompen el entorno, sino que conversan con él.

La Guía de escultura urbana de Pamplona recoge más de 100 piezas distribuidas en 17 zonas urbanas, muchas de ellas dentro del Casco Antiguo, la Vuelta del Castillo y la Ciudadela. Allí, en jardines, plazas o a lo largo de muros, aparecen obras que te hacen mirar dos veces: esculturas abstractas, relieves contemporáneos, piezas que juegan con la luz y con el espacio.

Un buen punto para comenzar es el Paseo de Sarasate, donde un conjunto escultórico del siglo XVIII fue objeto de un proyecto decorativo que incluyó figuras históricas del Reino de Navarra. Caminar por ahí es sentir cómo el tiempo se acumula y se expresa en piedra y metal.

La Ciudadela: escultura integrada en jardín y murallas

La Ciudadela de Pamplona es uno de los espacios donde más esculturas se concentran dentro del ámbito público municipal. Aquí, entre sus fosos y murallas renacentistas, existe un diálogo permanente entre naturaleza, historia y arte contemporáneo.

El recinto alberga una colección creciente de obras de grandes autores: Vicente Larrea con su pieza «Huecos», Alberto Orella con “Diálogo a seis”, Jesús Alberto Eslava con “Oteando el horizonte”, entre otras. Muchas de estas esculturas provienen de exposiciones temporales que, tras su cierre, han sido donadas o adquiridas por el Ayuntamiento.

Además, el Pabellón de Mixtos, espacio museístico dentro de la Ciudadela, alberga exposiciones actuales como “Ikuttuz, Equilibrio Intangible”, una muestra reciente que reunió 27 escultoras y se presentó como una oda a la creatividad femenina. En esa conjunción de antiguo recinto militar y arte moderno, la Ciudadela se convierte en símbolo de transformación y convivencia creativa.

Esculturas dispersas: un museo al aire libre en cada barrio

Pamplona ostenta más de 200 esculturas esparcidas por sus calles, jardines y avenidas. No todas llevan placas que las identifiquen, ni muchas aparecen en los itinerarios turísticos tradicionales, pero están ahí: esperando que alguien las descubra.

Entre esas obras, algunas son muy visibles y populares: el Monumento al Encierro, con su grupo escultórico en bronce frente a la Plaza de Toros, es un referente visual del espíritu festivo de la ciudad. El Monumento a Julián Gayarre, erigido en los jardines de la Taconera en honor al célebre tenor navarro, combina escultura con arquitectura y simbolismo evocador. También el Monumento a Teobaldo I de Navarra en la Taconera conserva una arquería gótica original del monasterio de Marcilla, adaptada como homenaje al rey trovador.

Pero quienes exploren con calma los barrios: Iturrama, Chantrea, Rotxapea, Mendillorri o San Jorge, encontrarán pequeñas obras, grafitis escultóricos, piezas en plazas vecinales, esculturas modestas que muchas veces se cuelan entre fachadas o jardines, como parte integrante del espacio urbano. Esa densidad escultórica hace que Pamplona pueda sentirse como un museo al aire libre.

Arte y memoria: conversaciones entre generaciones

Una de las virtudes del arte urbano pamplonés es su capacidad para conectar generaciones. Muchas esculturas representan figuras históricas, patrimonio local o referentes culturales que dialogan con los vecinos, con quienes viven los barrios.

Así, obras como las del Paseo de Sarasate —con figuras de reyes navarros y personajes históricos— resumieron en piedra el relato del pasado. Y las esculturas modernas dialogan con esos relatos, reinterpretándolos desde miradas actuales.

Por ejemplo, la colección de esculturas en la Ciudadela ha ido sumando piezas tras exposiciones locales, lo que ha permitido que los jardines y los paseos del recinto se transformen en memoria espacial compartida. En el barrio, las piezas de arte públicas son parte del cotidiano, motivo de conversación o referencia local.

Ese entrelazamiento entre memoria y creación contemporánea es una de las razones por las que explorar Pamplona con mirada sensible resulta tan enriquecedor.

Pamplona en Navidad: luces, mercadillos, festivales y espíritu festivo

La Navidad tiene algo especial en Pamplona en Navidad. No es solo cuestión de luces, de regalos o de canciones que suenan por todas partes. Aquí, cuando se acercan estas fechas, la ciudad se transforma de verdad. El aire huele diferente, la gente camina con otro ritmo y las plazas se llenan de pequeñas cosas que hacen que todo parezca más bonito. Pamplona en Navidad no es un lugar más con adornos: es un abrazo. Es una ciudad que, sin perder su esencia tranquila y acogedora, se llena de vida y de momentos que se comparten.

Si estás buscando un destino con alma, con planes para todos, con tradiciones que emocionan y rincones donde sentirte bien, sigue leyendo. Pamplona tiene mucho que ofrecer en estas fechas… y aquí te contamos todo.

Las luces que dan la bienvenida a la ilusión

Todo empieza el 29 de noviembre, fiesta del patrono de la ciudad, San Saturnino, con el encendido navideño. Este día el centro de la ciudad se llena de tradición, color y alegría. Ese día, el Cuerpo de Ciudad, con sus representantes vestidos con trajes de época, recorre las calles acompañado de dantzaris, gaiteros y bandas de música, en una procesión que mezcla lo solemne con lo festivo. Es una de esas citas que conectan el pasado con el presente y que muestran el cariño que Pamplona mantiene por sus raíces más profundas.

No es un gran espectáculo ni un show de fuegos artificiales. Es algo más sencillo… y quizá por eso, más mágico. Las personas se reúnen en la Plaza Consistorial, suenan villancicos, los niños y niñas miran al cielo con la boca abierta, y de pronto, la ciudad se ilumina. En ese momento, sabes que ha empezado la Navidad.

Desde la Plaza del Castillo hasta la calle Estafeta, pasando por Carlos III, todo brilla. Cada barrio tiene su toque, sus detalles. Pasear por Pamplona en diciembre se convierte en un plan en sí mismo. Puedes hacerlo con un café en la mano, con alguien querido a tu lado, o solo, escuchando tus pasos sobre las hojas. Pero lo que es seguro es que te vas a sentir bien. Muy bien.

Mercadillos que huelen a madera, dulces y recuerdos

¿A quién no le gustan los mercadillos navideños? Los de Pamplona tienen ese encanto de lo hecho a mano, de lo auténtico. En la Plaza de la Libertad o el Paseo de Sarasate, las casetas de madera se llenan de artesanía, detalles únicos, cosas pequeñas que se convierten en grandes regalos.

Lo bonito es que muchas veces quien te vende un objeto es quien lo ha creado. Puedes preguntar, conversar, conocer la historia que hay detrás de una bufanda tejida, una vela aromática o una pieza de cerámica. Es un lujo en estos tiempos tan rápidos.

Y mientras paseas, llega el aroma a castañas, a rosquillas recién hechas, a turrones. Si hace frío, un vasito de vino caliente con especias entra como un abrazo. Y si vas con peques, habrá alguna actividad, un cuentacuentos o una manualidad para que ellos también vivan su propia Navidad.

Otras Luces: una Navidad diferente, poética y sensorial

En medio de las tradiciones, Pamplona se guarda una joya para quienes buscan algo distinto: el festival Otras Luces. Se celebra en la Ciudadela, ese pulmón verde que a veces parece un lugar fuera del tiempo. Durante unas noches, este espacio se llena de arte, de proyecciones, de instalaciones que juegan con la luz, el sonido, la emoción.

No esperes figuras de renos ni árboles enormes. Aquí la propuesta es más íntima. Te invita a mirar despacio, a recorrer los senderos en silencio, a dejarte llevar por la sorpresa. Es un regalo para los sentidos, y uno de esos planes que se disfrutan más si no tienes prisa.

Lo mejor es que es para todas las edades. Peques, jóvenes, personas mayores… todos salen con esa sensación de haber vivido algo diferente. Y eso también es Navidad, ¿no?

El festival Santas Pascuas se ha consolidado como una de las propuestas culturales más originales y vibrantes de Pamplona. Cada año, durante las fiestas navideñas, diferentes salas y espacios de la ciudad se llenan de música en directo, conciertos de estilos diversos, desde el indie hasta la electrónica, y una programación pensada para todos los públicos. Lo que comenzó como una iniciativa alternativa, hoy es ya una cita imprescindible que transforma el invierno pamplonés en un encuentro cultural dinámico, urbano y cercano, ideal para quienes buscan otra forma de vivir la Navidad.

Música, teatro y espectáculos que llegan a cada rincón

Si algo caracteriza a Pamplona en Navidad es que la cultura no se encierra. Está en los teatros, sí, pero también en la calle, en las plazas, en los barrios. Hay conciertos, festivales, villancicos, teatro familiar, ciclos de cine, cuentacuentos y eventos en los centros culturales.

El Pregón de Navidad desde el Ayuntamiento marca el comienzo de muchos de estos eventos. Después vienen los conciertos corales, las actuaciones de txistularis, los espectáculos de danza, y uno de los favoritos del público joven: el Festival Santas Pascuas, con música de nuevos talentos y bandas consolidadas.

Todo está pensado para compartir. Para ir con amigos, en familia, en pareja o en solitario. No hace falta entenderlo todo, ni ser amante del arte: basta con dejarse llevar, escuchar, mirar… y disfrutar.

Planes en familia: patinar, jugar y escribir sueños

Pamplona piensa en las familias. Y en Navidad, más que nunca. La ciudad se llena de propuestas para quienes viajan con niñas y niños, o para quienes simplemente quieren volver a mirar el mundo con sus ojos.

La pista de hielo al aire libre es un clásico. Patinar entre luces y música, caerse y volver a levantarse entre risas, es un plan que nunca falla. También hay carruseles de época, trenecitos navideños, talleres de cocina o decoración, cuentacuentos y hasta zonas donde escribir la carta a Olentzero o a los Reyes Magos.

En los barrios, los centros cívicos ofrecen una programación especial, con títeres, magia, cine infantil y juegos. Es fácil encontrar actividades gratuitas, bien organizadas y con un ambiente cercano.

En Pamplona, la Navidad no es algo que se ve desde fuera. Se vive desde dentro, entre personas. Y eso, se nota.

Olentzero y Reyes Magos: tradición que emociona

Hay momentos en la Navidad pamplonesa que se recuerdan para siempre. Uno de ellos es el desfile de Olentzero, ese carbonero sabio y bonachón que baja de las montañas para repartir ilusión cada 24 de diciembre. Llega con música, con personajes del folclore navarro, con sonrisas por todas partes. Y aunque la estrella es él, la magia se siente en cada paso del recorrido.

Luego llega el 5 de enero, y con él, la Cabalgata de los Reyes Magos. Es elegante, bonita, bien cuidada. Con carrozas decoradas con mimo, personajes que bailan, caramelos que vuelan y una emoción que recorre las calles como una corriente invisible. Termina en la Plaza del Castillo, con saludos reales y promesas de sueños cumplidos.

Vivir estos momentos en Pamplona, rodeado de personas que cantan, aplauden y miran al cielo, es uno de esos recuerdos que se quedan pegados al corazón.

Sabores que reconfortan y celebran

La gastronomía también celebra la Navidad. En Pamplona, los bares y restaurantes preparan menús especiales, con platos que combinan lo tradicional y lo actual. No hace falta gastar mucho para comer bien: basta con dejarse aconsejar, probar lo que recomienda la casa, y disfrutar sin prisa.

¿Algunos clásicos? El cardo con almendras, la menestra, el cordero al horno, el besugo, los canutillos de crema o el rosco de Reyes. Y claro, los vinos navarros, que acompañan con elegancia cualquier brindis.

Ya sea en un bar de pintxos, en una cena especial o en una comida popular, lo importante es compartir. Porque en Pamplona, comer también es una forma de hacer comunidad.

Comprar sin agobios, descubrir con calma

Si te gusta regalar con sentido, la Navidad en Pamplona es un buen momento para hacerlo. Las tiendas de barrio, los comercios locales, los talleres artesanos o las librerías independientes ofrecen opciones originales, hechas con mimo, lejos de la producción en masa.

Caminar por el centro, entrar en una tienda y dejar que te cuenten una historia detrás de un objeto… eso no pasa en todas partes. Aquí sí. Porque el comercio local no solo vende: conversa, escucha, recomienda.

Y si además lo acompañas de una parada para tomar un chocolate caliente o un café con pastel, la experiencia ya es redonda.

Una Navidad para sentir, no solo para mirar

Pamplona en Navidad es una mezcla de luces, risas, música, tradición, cultura y momentos que te llegan sin darte cuenta. No busca deslumbrar, sino emocionar. No quiere ser escaparate, sino refugio.

Es una ciudad que invita a parar, a mirar a los ojos, a dar las gracias, a compartir una comida, a bailar en la calle o a escribir un deseo en una carta.

Así que si este año estás buscando algo más que un destino… quizás Pamplona sea justo lo que necesitas.

Mercados imprescindibles en Pamplona para vivir como una persona local

Visitar Pamplona es una invitación a saborear la ciudad más allá de sus monumentos y fiestas. Es sentir su pulso en los pequeños gestos cotidianos, en la manera en que se saludan quienes se cruzan por la calle, en cómo se cuida lo de siempre. Y si hay un lugar donde todo eso se respira con fuerza, es en sus mercados.

Porque los mercados no son solo sitios donde se va a comprar. Son rincones donde la ciudad se muestra tal como es: auténtica, cercana, viva. Ahí es donde las conversaciones fluyen sin prisa, donde se recomiendan recetas, donde se comenta el tiempo, la cosecha o lo que pasa en el barrio. Son espacios de encuentro entre quienes viven aquí todo el año y quienes están de paso y quieren entender un poco mejor cómo se vive en esta ciudad.

Si quieres conocer Pamplona desde dentro, no te pierdas sus tres mercados municipales más representativos: el Mercado de Santo Domingo, el del Ensanche y el de Ermitagaña. Y no hace falta que tengas una lista de la compra: basta con que lleves la curiosidad despierta y las ganas de sentirte como en casa.

Mercado de Santo Domingo: historia con alma

Entrar al Mercado de Santo Domingo es como abrir una puerta al pasado. Situado en pleno Casco Antiguo, este mercado lleva más de un siglo siendo parte del paisaje diario de la ciudad. Está ahí desde siempre, en la zona alta, donde las calles de piedra aún guardan el eco de los pasos de generaciones enteras.

Aquí no hace falta GPS. Solo seguir el aroma del pan recién horneado o dejarte guiar por los colores vivos de las frutas y verduras de temporada todo desde las huertas de Pamplona. Este mercado es un lugar con alma, donde la gente se conoce por el nombre y se nota cuando alguien falta un día. Los puestos, muchos de ellos familiares, ofrecen mucho más que producto fresco, ofrecen productos de la huerta de Pamplona y eso genera mucha confianza.

Quienes venden en Santo Domingo no solo saben lo que tienen, sino que saben para qué lo necesitas. Te preguntan qué vas a cocinar, te explican cómo sacar el mejor sabor de una verdura, o te sugieren algo diferente “porque justo acaba de llegar”. Hay cariño en cada recomendación, y eso se nota.

Además, en este mercado también se cocina. Sí, literalmente. En su aula gastronómica se organizan talleres, catas, demostraciones y encuentros que conectan el producto local con la tradición culinaria navarra. Si eres de quienes disfrutan aprendiendo con las manos, este es tu sitio.

Santo Domingo es historia, es barrio y es verdad. Y salir de allí con la bolsa llena de ingredientes no es lo mejor. Lo mejor es salir con una historia que contar y la sensación de haber formado parte, aunque sea por un rato, del corazón de Pamplona.

Mercado del Ensanche: el ritmo de la ciudad

El Ensanche es uno de esos barrios que reflejan el movimiento natural de una ciudad que crece sin dejar de lado su esencia. Y en medio de ese ir y venir, late un mercado que lo ha visto todo: desde los días de posguerra hasta los sábados de pintxo y vino que ahora lo llenan de vida.

El Mercado del Ensanche es grande, luminoso y lleno de propuestas. Sus más de 70 puestos ofrecen de todo: carnes de ganaderías navarras, pescados que llegan directos del Cantábrico, frutas de la huerta, quesos de montaña, pan de masa madre y pastas que huelen a infancia. Es un mercado completo, pero también muy vivo.

En los últimos años, este mercado ha sabido reinventarse sin perder su esencia. Han surgido pequeños bares entre los puestos, espacios para comer algo rápido pero bien hecho, con ingredientes que vienen del mismo mercado. Un jamón recién cortado, una tapa de txistorra o una copa de vino navarro mientras se escucha a alguien hablar euskera o castellano… Eso también es parte de la experiencia.

Además, se organizan actividades que llenan de energía el espacio: showcookings, catas, jornadas temáticas. Todo pensado para acercar el mercado a la gente, para hacerlo más accesible, más disfrutable.

Visitar el Ensanche es como ir a un mercado que sabe escuchar a su barrio. Que no se conforma con vender bien, sino que quiere ser útil. Que está abierto no solo a quien vive al lado, sino también a quien llega con ganas de descubrir.

Mercado de Ermitagaña: el ritmo pausado del día a día

Este mercado también ha sabido adaptarse a los tiempos. Es accesible, funcional y, sobre todo, muy humano. Quienes viven en la zona lo consideran un imprescindible, no por costumbre, sino porque aquí encuentran algo que no se encuentra en otros sitios: cercanía.

Mucho más que mercados

Los mercados de Pamplona son mucho más que sitios donde hacer la compra. Son lugares donde pasan cosas importantes: donde una abuela le enseña a su nieta a elegir las mejores judías verdes, donde dos vecinos comparten recetas mientras esperan en la pescadería, donde alguien que visita la ciudad se sienta a desayunar y se encuentra conversando con quien lleva toda la vida en el barrio.

Son lugares que cuidan de la memoria. Que mantienen viva una forma de comprar, de comer y de convivir que resiste al paso del tiempo. Y que también se actualiza, sí, pero sin perder el alma.

Muchos de estos mercados participan activamente en actividades de barrio, colaboran con asociaciones locales, acogen talleres, exposiciones, campañas de sensibilización. Se implican. Y eso los convierte en algo más que espacios comerciales: los convierte en espacios de comunidad.

Consejos para disfrutar del mercado como una persona local

· Madruga un poco. Ir temprano tiene su premio: producto más fresco, menos gente, más tiempo para charlar.

· Pregunta todo lo que quieras. En los mercados de Pamplona nadie se molesta por las preguntas. Al contrario, a la gente le gusta explicar, recomendar, compartir.

· Lleva tus bolsas reutilizables o carrito. Forma parte del paisaje, y además ayudas al medio ambiente.

· Haz una parada para tomar algo. Muchos mercados tienen cafeterías o puestos donde probar algo típico. Es una forma perfecta de integrarte en el ambiente.

· Fíjate en los carteles. Muchas veces hay promociones, sorteos, degustaciones o actividades culturales que pueden hacer tu visita aún más interesante.

La ciudad que se vive

Pamplona tiene muchas caras. La histórica, la festiva, la cultural. Pero hay una que se descubre solo si te detienes, si te mezclas, si te atreves a vivir la ciudad como quien vive aquí. Esa cara está en sus mercados.

En cada puesto, en cada saludo, en cada fruta elegida con cuidado, hay una ciudad que se cuenta a sí misma. Que no necesita grandes fuegos artificiales para enamorar, porque enamora con lo sencillo, con lo verdadero.

Así que la próxima vez que pases por Pamplona, entra en un mercado. No para mirar, sino para quedarte un rato. Porque ahí es donde late de verdad esta ciudad.

Y si te preguntan si ya conoces Pamplona, podrás decir que sí… que la conociste entre tomates, saludos, pintxos y conversación. Como se conocen las cosas que se quieren.

Lugares con encanto cerca de Pamplona para una escapada perfecta

A veces, para desconectar, no hace falta irse lejos. Solo hace falta moverse un poco, salir de la ciudad, tomar una carretera secundaria, mirar por la ventanilla y dejar que el paisaje te vaya hablando.
Pamplona, además de ser una ciudad acogedora y llena de historia, está rodeada de pueblos, valles y rincones con un encanto especial. Lugares que no hacen ruido, pero que se quedan contigo mucho después de haberlos visitado.

Si tienes un fin de semana por delante —o incluso solo un día— y quieres respirar aire limpio, perderte por calles empedradas o sentarte en una terraza con vistas infinitas, aquí tienes algunas escapadas a menos de una hora de la ciudad. Planes sencillos, sin complicaciones, para reconectar con lo que a veces olvidamos: el gusto por lo auténtico.

Valle de Baztan: verde que abraza y leyendas que susurran

Hay lugares que parecen estar hechos para calmar el alma. El Valle de Baztan es uno de ellos. A poco más de una hora de Pamplona, el paisaje empieza a cambiar: colinas suaves, caseríos blancos con contraventanas rojas, vacas pastando tranquilamente, nieblas que van y vienen. Aquí todo es verde. Un verde intenso, profundo, que no se ve… se siente.

Pasear por Elizondo, entrar a una pastelería que huele a mantequilla, cruzar el puente que aparece en tantas fotos, y simplemente estar. Eso es Baztan. Pero también es misterio. En sus bosques habitan historias de brujas, de seres mitológicos, de rituales antiguos. Si te dejas llevar, puede que el propio paisaje te susurre alguna.

Y lo mejor es que no hace falta hacer grandes planes. Basta con coger el coche, poner buena música y dejarse sorprender por lo que vas encontrando.

Olite: un castillo, un vino y muchas historias que contar

Hay algo mágico en llegar a Olite y ver su castillo aparecer entre las casas. Sus torres, sus almenas, sus muros dorados por el sol. Es como entrar en un cuento, pero sin efectos especiales. Todo es real.

Pasear por sus calles estrechas, mirar hacia arriba y descubrir balcones llenos de flores, probar un vino en una bodega centenaria o perderse entre tiendas de artesanía. Olite es uno de esos lugares donde cada piedra tiene una historia, y donde el tiempo parece haberse parado justo en el momento perfecto.

Y si te gusta el buen comer, estás de suerte. Aquí se cuida la mesa. Desde un menú sencillo hasta una comida especial entre viñedos. Es el plan perfecto para quienes buscan una escapada que combine historia, sabor y mucho encanto.

Ujué: un pueblo suspendido entre el cielo y la tierra

Llegar a Ujué es como subir por una carretera que no lleva al futuro, sino al pasado. El pueblo aparece en lo alto, recortado contra el cielo. De lejos ya impresiona. De cerca, emociona.

Sus calles empedradas te llevan sin darte cuenta hasta la iglesia-fortaleza, que parece abrazar todo el pueblo. Desde allí, las vistas son inmensas: campos, montes, nubes que pasan despacio. Aquí no hace falta correr. Solo mirar.

Y siéntate, tómate algo en alguna terraza, pide unas migas, prueba un trozo de queso local o unas almendras garrapiñadas. La comida sabe distinta cuando la comes en silencio, rodeado de belleza.

Roncesvalles: más allá del Camino de Santiago

Puede que hayas oído hablar de Roncesvalles por el Camino de Santiago. Y sí, lo es. Pero también es mucho más. Es un lugar que huele a bosque, que suena a pasos lentos y que se siente sagrado, aunque no seas creyente.

La colegiata, la piedra antigua, el eco de las historias que aquí empiezan… Todo invita a bajar la voz. A pasear con respeto. A sentarse en un banco y ver cómo los peregrinos llegan con los pies cansados y el corazón lleno.

Y si te gusta caminar, hay rutas suaves que salen de aquí y se adentran en hayedos donde la luz se filtra entre las hojas como si fuera magia. Una escapada para escuchar, para respirar, para empezar (o continuar) un viaje interior.

Monasterio de Leyre y embalse de Yesa: calma absoluta

Hay lugares que no necesitan publicidad. Solo presencia. El Monasterio de Leyre es uno de ellos. Llegas y todo se ralentiza. El aire huele distinto. El silencio es casi físico.

La cripta románica te transporta siglos atrás. El canto gregoriano, si tienes suerte de escucharlo, te atraviesa. Y los alrededores son un regalo: montañas suaves, senderos entre pinos y, al fondo, el azul del embalse de Yesa.

Aquí se viene a parar. A dormir con vistas, a leer sin interrupciones, a compartir una comida sencilla con sabor profundo. Una escapada que no busca entretenerte, sino reconectarte.

Bertiz: un jardín secreto entre hayas

Si lo tuyo es la naturaleza, pero también te gusta lo cuidado, lo especial, el Parque Natural de Bertiz es una joya. Entrar en su jardín botánico es como abrir una puerta a otro mundo. Árboles centenarios, estanques, senderos cubiertos de hojas, bancos que invitan a sentarse y no hacer nada.

Más allá del jardín, el parque se abre en rutas más largas, entre bosques húmedos, helechos y pequeños riachuelos. Ideal para caminar sin mapas, para escuchar pájaros, para dejarse sorprender por una seta o una mariposa.

Y al salir, un pueblo pequeño. Un café. Una conversación. Porque así son las escapadas que curan.

Puente la Reina: el cruce de todos los caminos

Tan cerca de Pamplona que se podría ir en bici, y, sin embargo, con identidad propia. Puente la Reina es un lugar de paso, sí, pero también de parada. Su puente medieval es pura armonía. Cruzarlo es casi un acto simbólico: dejar atrás algo, empezar algo nuevo.

En el pueblo, vida sencilla. Tiendas pequeñas, una panadería donde aún huele a horno de leña, un bar donde siempre hay alguien que te cuenta algo. Y personas peregrinas, muchas. Con mochila, con ilusión, con historias que solo han empezado.

Ven sin prisas. Tómate algo, mira a tu alrededor y piensa cuántos pasos han cruzado por ahí antes que tú.

Estella-Lizarra: la joya del Ega

Estella, o Lizarra en euskera, es una de esas ciudades pequeñas con alma grande. A orillas del río Ega, su centro histórico conserva iglesias románicas, palacios góticos y puentes que invitan a detenerse. Pasear por sus calles es caminar entre historia, tiendas con encanto y bares llenos de ambiente.

Además, su agenda cultural y gastronómica está muy viva. Es habitual encontrar ferias, mercados temáticos, conciertos en plazas o exposiciones al aire libre. Y siempre hay un rincón para descubrir, un aperitivo que probar o una historia que escuchar.

Eunate y su misterio entre campos

Muy cerca de Puente la Reina se alza, sola entre campos de cereal, la iglesia de Santa María de Eunate. Circular, románica, silenciosa. Hay quien dice que fue templaria, otros que es una referencia del Camino de Santiago. Sea como sea, tiene algo magnético.

Llegar hasta ella caminando, al atardecer, es una experiencia difícil de explicar. Es uno de esos lugares donde apetece no hablar, solo mirar y dejarse envolver. Si buscas un lugar fuera del tiempo, este lo es.

Consejos para escaparte bien

· Déjate llevar. A veces el mejor plan es no tenerlo todo planeado. Deja que el camino te sorprenda.

· Pregunta a la gente local. Te darán la mejor recomendación para comer, para ver, para sentir.

· Escucha el silencio. Muchos de estos lugares tienen algo que solo se aprecia cuando se apaga el ruido de fuera.

· Haz paradas largas. No corras de un sitio a otro. Quédate más rato donde estés bien.

Muy cerca, todo lo que necesitas

Lo mejor de estas escapadas es que están al lado. A veces, a 30 minutos. A veces, a 50. No hace falta grandes trayectos ni mapas complejos. Solo ganas de mirar, de respirar distinto, de dejarse tocar por la belleza sencilla.

Pamplona es una ciudad amable, sí. Pero su entorno… su entorno es un regalo. Para quienes saben mirar. Para quienes saben parar. Para quienes saben que la felicidad también está en una comida con vistas, en un paseo entre árboles, en un castillo silencioso o en una iglesia que huele a piedra y a historia.

Así que ya lo sabes: la próxima vez que quieras escaparte, no pienses en vuelos ni en trenes. Mira alrededor.
Navarra te está esperando, muy cerca, con los brazos abiertos.

Dónde dormir en Pamplona: mejores zonas y consejos según tu plan de viaje

Pamplona es una ciudad que se disfruta despacio. Una ciudad que se vive. Ya vengas por primera vez o sea tu escapada número diez, siempre ofrece algo distinto. Pero hay una cosa que marca mucho cómo la sientes: el lugar donde te alojas.

Porque no es lo mismo despertarse con vistas al Casco Antiguo que abrir la ventana y ver campos ondulados en la Cuenca de Pamplona. No es igual quedarse en medio de la acción que elegir una casa rural para desconectar de todo. Por eso, antes de reservar, conviene hacerse una pregunta sencilla: ¿qué quiero que me regale este viaje?

En este artículo te acompañamos a descubrir las mejores zonas para dormir en Pamplona (y alrededores), según lo que tengas en mente: un finde urbano, una escapada romántica, un viaje con peques o unos días de calma entre naturaleza y cultura.

Casco Antiguo: si quieres estar en el corazón de todo

Dormir en el Casco Antiguo es como dormir dentro de la historia. Aquí, al salir del portal, te recibe la Plaza del Castillo, el bullicio suave de la calle Estafeta, los aromas de pan recién hecho y café que se escapan de las cafeterías.

Es perfecto si quieres ir andando a todas partes, dejarte llevar por las calles empedradas y acabar en una terraza sin mirar el reloj. Por la mañana, hay calma y luz filtrada entre edificios antiguos. Por la tarde y noche, el ambiente se anima, pero no agobia. Y si viajas en pareja o con amigas, este entorno tiene algo especial, casi cinematográfico.

Eso sí, si eres de quienes buscan absoluto silencio por las noches, puede que aquí no lo encuentres. Pero si lo tuyo es despertarte sintiendo que estás justo donde todo pasa, este es tu lugar.

Ideal para: escapadas urbanas, viajes culturales, amantes de los pintxos, parejas.

Ensanche: el equilibrio perfecto entre ciudad y descanso

A solo unos pasos del casco viejo, pero con un ritmo distinto, está el Ensanche. Es una zona con vida de barrio: librerías, panaderías, tiendas pequeñas, parques y cafeterías bonitas donde el ritmo baja y todo está a mano.

Aquí puedes dormir cerca del centro sin estar justo en el meollo. Las calles son más amplias, el ambiente más relajado y el descanso está prácticamente garantizado. Es una opción cómoda si viajas en familia o si vienes por trabajo. También si simplemente te gusta tener todo cerca, pero dormir sin ruidos.

Muchos alojamientos aquí son hoteles tradicionales y apartamentos modernos. Te permite caminar al centro en menos de 10 minutos… y volver cuando te apetezca un poco de calma.

Ideal para: familias, viajes de trabajo, escapadas tranquilas sin salir de la ciudad.

Iturrama y Yamaguchi: verde, moderno y muy local

Si te apetece sentir la ciudad como alguien que vive aquí, este barrio es un acierto. Iturrama y su vecino Yamaguchi tienen parques amplios, aceras anchas, tiendas locales, y ese ritmo amable que tienen los barrios donde se vive bien.

Es una zona muy cómoda, cercana al complejo hospitalario, bien conectada y perfecta si vas a estar varios días. El Parque de Yamaguchi es ideal para leer bajo un árbol, y el Planetario añade ese toque de curiosidad para los más peques o amantes del cielo.

Aquí predominan alojamientos con cocina y servicios pensados para estancias algo más largas. Y aunque estés a 20 minutos andando del centro, también puedes llegar en bus en menos de cinco.

Ideal para: estancias de varios días, personas que buscan tranquilidad, familias, viajeras solas.

Rotxapea y San Jorge: arte urbano, río y vida de barrio

Al otro lado del río Arga, estos barrios respiran autenticidad. Aquí la vida cotidiana se mezcla con parques fluviales, murales que decoran fachadas y un ambiente genuino. Si lo tuyo es caminar, Rotxapea y San Jorge tienen paseos ideales al borde del río, perfectos para quienes valoran el contacto con la naturaleza dentro de la ciudad.

Los alojamientos por aquí suelen ser más asequibles, y eso es genial si viajas con presupuesto ajustado. Además, el centro está muy cerca. En 10-15 minutos a pie estás en la calle Estafeta.

Dormir aquí es como mirar la ciudad desde otro ángulo. Más tranquilo, más local, más real.

Ideal para: personas que buscan algo distinto, presupuestos medios, amantes del paseo.

Mendillorri y Sarriguren: barrios amplios, pensados para el día a día

Si quieres alojarte en una zona moderna, con mucho espacio, buen acceso en coche y ambiente residencial, estos barrios te pueden interesar. Aquí se vive sin agobios: hay parques, zonas verdes, comercio local y un ritmo mucho más pausado que en el centro.

Es ideal si vienes con tu propio coche o si tu idea es moverte por Navarra o visitar la playa, y usar Pamplona como base. También si viajas en grupo o con peques y te interesa tener cocina, lavadora y espacio para moverte.

Estás a 10-15 minutos del centro, pero con buena conexión en autobús y, sobre todo, con la tranquilidad de un barrio pensado para vivir cómodamente.

Ideal para: estancias largas, familias, grupos de amigos, escapadas con coche.

Dormir en la Cuenca de Pamplona: casas rurales y escapadas con alma

Y si lo que buscas es parar de verdad, respirar hondo al despertarte, oír los pájaros y ver campos por la ventana… la Cuenca de Pamplona es una joya. Rodeando la ciudad hay decenas de pequeños pueblos llenos de encanto que te ofrecen otra forma de alojarte: más cercana, más natural, más tranquila.

Zizur Mayor, Etxauri, Cizur Menor, Añezcar, Aranguren, Galar… Son nombres que tal vez no te suenen aún, pero esconden alojamientos con alma: casas rurales, pequeños hoteles familiares o apartamentos con vistas que enamoran. Aquí puedes desayunar al aire libre, salir a caminar por senderos sin coger el coche o, si lo tienes, aprovechar para recorrer Navarra desde una ubicación estratégica.

Estás a un paso de Pamplona, pero también cerca de sitios como Puente la Reina, Eunate, Ochagavia, el Baztan o la Sierra de Aralar. Y por las noches, silencio. Solo eso. Que ya es mucho.

Ideal para: desconectar, viajar en pareja, rutas por Navarra, turismo rural con encanto.

¿Y si viajas durante los Sanfermines?

Julio en Pamplona es especial. Y también diferente. Durante los Sanfermines, el alojamiento se vuelve parte del plan. Por eso, te dejamos algunos consejos rápidos si piensas venir en esas fechas:

· Reserva con tiempo. Meses antes, si puedes. Todo se llena rápido.

· Piensa qué tipo de fiesta quieres vivir. ¿Centro y ambiente desde que abres el ojo? ¿O un poco más de distancia para descansar?

· Valora alojarte en la Cuenca. Muchos visitantes optan por dormir fuera y entrar y salir en el día. Hay buenas comunicaciones al centro de la ciudad.

· Infórmate bien. Algunos alojamientos piden noches mínimas o aplican condiciones especiales esos días.

Lo importante es que tu alojamiento esté alineado con tu energía, tu ritmo y tu forma de vivir la ciudad. San Fermín se disfruta mucho más cuando también puedes descansar bien.

¿Y si no vienes por turismo?

Puede que vengas a Pamplona por trabajo, estudios, una entrevista o una formación. Y entonces buscas algo más funcional, pero no por ello menos cómodo. Para esos casos, las zonas de Ensanche, Iturrama o Sarriguren suelen ser muy prácticas. Estás bien conectado, puedes llegar fácil a cualquier punto, y hay apartamentos preparados para estancias largas. También en zonas comerciales extra radio existe una buena y práctica oferta.

Y si tienes varios días, te recomendamos aprovechar para quedarte el fin de semana y conocer la ciudad a otro ritmo. A veces, los viajes que empiezan como algo puntual acaban siendo pequeños descubrimientos. Puedes inspirarte con las escapadas por Pamplona.

Dormir también es parte del viaje

Elegir dónde dormir en Pamplona no es un detalle menor. Es lo que marcará tus mañanas, tus paseos, tus noches. Y por suerte, la ciudad —y todo lo que la rodea— ofrece muchas formas de vivirla.

Puedes despertarte con el bullicio suave del Casco Antiguo, con las vistas verdes de una casa rural, con la calma de un barrio amplio o con la vida de barrio de siempre. Todo depende de lo que necesites.

Porque en realidad, viajar es eso: saber escucharse. Elegir lo que te hace bien. Y aquí, en Pamplona y su cuenca, hay un lugar esperándote para que te sientas como en casa. Descubre más en qué hacer en Pamplona y qué ver en Pamplona.

Desconectar para reconectar: los mejores parques y jardines para perderse en Pamplona un fin de semana

Desconectar para reconectar: los mejores parques y jardines para perderse en Pamplona un fin de semana

A veces, todo lo que necesitamos es eso: perdernos un poco para encontrarnos. Caminar sin mirar el reloj, respirar hondo sin prisa, dejar que el cuerpo se relaje y la mente se calme. En un mundo donde todo va rápido, regalarse un fin de semana de desconexión no es un capricho: es una necesidad.

Y Pamplona, aunque a veces solo se hable de ella en julio, es una ciudad perfecta para hacerlo. Verde, acogedora, a escala humana. Llena de caminos que invitan a parar, de rincones que susurran calma. No hace falta irse lejos para sentirse alejada del ruido. Basta con cruzar una puerta y entrar en uno de sus muchos parques.

Si vienes con ganas de respirar profundo y bajar el ritmo, aquí te propongo un paseo —sin prisa y con los cinco sentidos— por los parques y jardines donde Pamplona se vuelve aún más generosa.

Parque de la Taconera: ese lugar al que siempre quieres volver

Empieza aquí. Porque no hay mejor manera de conectar con la ciudad que entrando al Parque de la Taconera. Es el más antiguo, sí, pero también uno de los más mágicos: es naturaleza, patrimonio e historia. Biodiversidad, esculturas y murallas. Lo notas nada más poner un pie dentro: las curvas de los caminos, los árboles altos, los bancos escondidos entre flores.

Y ese pequeño foso donde pastan los ciervos, pasean los pavos reales y se cuelan los suspiros de quienes lo descubren por primera vez. No hay jaulas, no hay ruido. Solo vida, observada con cariño.

La Taconera es ese parque al que las personas de Pamplona van a pasear con su madre, a hablar con una amiga, a leer ese libro pendiente o simplemente a mirar. Porque aquí mirar ya es hacer mucho.

La Ciudadela: cuando la historia se llena de vida

Justo al lado está la Ciudadela, ese lugar donde la piedra antigua convive con el arte moderno, y donde el césped no es decoración, sino invitación. Esta fortaleza renacentista, que un día defendió la ciudad, hoy la abraza con cultura, con calma, con espacios donde se respira libertad.

Caminar por sus baluartes, bajar al foso, acercarse al arte contemporáneo con sus esculturas o en una sala de exposiciones sin saber qué te vas a encontrar… Todo aquí tiene algo de paseo interior. Hay quienes vienen a correr, quienes practican yoga, quienes simplemente se tumban a mirar el cielo. Y todo está bien.

No importa si vas solo, en pareja, con niñas o niños. La Ciudadela se adapta a ti. Y si te dejas llevar, descubrirás que en su centro no solo hay una explanada: hay un silencio que reconforta.

Parque Fluvial del Arga: seguir el río, encontrarse a uno mismo

A veces lo único que necesitas es seguir un río. Escuchar el agua. Ver cómo los árboles se reflejan en su cauce. Dejar que tus pasos encuentren su ritmo. El Parque Fluvial del Arga es todo eso y más.

Este sendero verde que atraviesa la ciudad y sus alrededores con más de 52 km es un regalo para quien busca caminar y dejar de pensar. Desde el puente de la Magdalena hasta la Rochapea, pasando por viejos molinos, pasarelas de madera y rincones llenos de vida… aquí el paisaje cambia cada pocos metros, pero la sensación es siempre la misma: paz.

Puedes recorrerlo entero, en bici o a pie. O simplemente sentarte en un banco y ver pasar la vida. Porque hay fines de semana que no se miden en planes, sino en pausas.

Parque de Yamaguchi: Japón en el corazón de Pamplona

Puede que no lo esperes. Puede que vengas caminando desde Iturrama y, de pronto, te topes con un estanque, con un puente rojo, con un jardín que parece sacado de otro país. Y lo es. El Parque de Yamaguchi es un jardín japonés donado por la ciudad hermana de Pamplona, y es uno de esos lugares que te sorprenden incluso la segunda vez.

Aquí el tiempo camina más despacio. Hay piedras que invitan a sentarse, caminos que te llevan a ninguna parte (o a todas) y cerezos que en primavera florecen como si quisieran emocionarte.

Es un lugar para mirar. Para estar. Para no hacer nada. Porque en Yamaguchi todo invita a parar. Y eso, en estos tiempos, es un verdadero lujo.

Jardines de la Media Luna: un secreto con vistas

Los Jardines de la Media Luna son ese tipo de rincón que te encuentras por casualidad y luego no quieres contarle a nadie. Porque quieres que siga siendo tuyo. Desde aquí se ve el valle, el Arga, los tejados de la ciudad… pero lo que se siente no se ve.

Hay bancos que parecen colocados para las conversaciones que aún no has tenido. Hay árboles que dan sombra justo cuando la necesitas. Y si vas al atardecer, entenderás por qué tantas personas eligen este lugar para pensar, para escribir, para despedir el día.

No es un parque de paso. Es un destino. Un regalo. Uno de esos lugares que no aparecen en todas las guías, pero que se quedan contigo mucho tiempo.

Parque de la Magdalena: el río, los caballos y el Camino

Para muchas personas peregrinas, el Parque de la Magdalena es su primer contacto con Pamplona. Y no se me ocurre mejor bienvenida. Aquí, junto al río, se cruzan caminos: el del agua, el del bosque, el del peregrino (Camino de Santiago), el del descanso.

Hay un puente antiguo, un antiguo molino de sangre, huertas, huertos urbanos, hay cuadras donde pastan los caballos, hay árboles que acompañan y sombra que abraza. Si vienes con ganas de andar, puedes seguir el sendero. Si vienes con ganas de parar, también tienes dónde.

Porque este parque, como todos los buenos parques, no te pide nada. Solo que estés. Solo que sientas.

Consejos para perderte bien

· Llévate una manta o una libreta. Algunos parques invitan a escribir o a tumbarse a mirar nubes.

· Deja el móvil en el bolsillo. Al menos un rato. Mira con los ojos, escucha con los oídos, siente con todo.

· No quieras verlo todo. A veces, pasar toda una tarde en un solo parque es el mejor plan.

· Pregunta a quién vive aquí. Te dirán cuál es su rincón favorito. Y probablemente te regalen una historia.

Pamplona verde: una ciudad que te cuida

Pamplona tiene muchas formas de llegar al corazón, pero sus parques y jardines son, sin duda, una de las más sinceras. Son espacios sin filtro, sin pretensiones. Son lo que ves… y lo que sientes.

Porque al final, cuando vienes a desconectar, lo que buscas no es irte de todo. Es volver a ti. Y en esta ciudad que se deja caminar, que se deja escuchar, que se deja querer, eso es mucho más fácil.

Así que ven con calma. Con zapatos cómodos. Con el corazón abierto. Y déjate perder. Porque perderse en Pamplona —entre sus árboles, sus ríos, sus sombras y sus luces— es una de las mejores formas de volver.

De la huerta a la mesa: descubre la cocina tradicional navarra en Pamplona en los mejores restaurantes

Hay lugares donde comer es mucho más que alimentarse: es reconocer el valor de lo que nace de la tierra. Navarra es uno de esos territorios donde la calidad del producto lo es todo. Y en Pamplona, capital con alma gastronómica, esa excelencia se convierte en identidad. Aquí, cada ingrediente cuenta. Las verduras llegan directas de la huerta, recogidas en su mejor momento. Los quesos, los vinos, las carnes… todos hablan de origen, de cuidado, de respeto por el producto. Porque en esta tierra, antes que recetas, hay productos nobles, sinceros, que son el corazón de una cocina auténtica y profundamente arraigada.

Navarra en verde: una huerta que alimenta mucho más que el cuerpo

La huerta navarra no es solo paisaje. Es origen. Es respeto por la tierra. Es verdor que alimenta, literal y simbólicamente. Desde las tierras fértiles de la Ribera hasta los valles del norte, Navarra ofrece una despensa natural que es la envidia de muchas regiones. Y Pamplona, como buena anfitriona, recoge ese tesoro y lo convierte en experiencia.

Aquí las verduras no son un acompañamiento. Son protagonistas. Basta probar una menestra bien hecha para entenderlo: guisantes, alcachofas, habitas, espárragos, zanahorias… todo tratado con un respeto casi religioso. No necesitan más que un poco de buen aceite y tiempo. Porque lo importante ya lo hace la tierra.

El cardo, por ejemplo, es un clásico en invierno. Cocido con almendras, con salsa ligera o al natural. La borraja, esa gran desconocida fuera de estas tierras, se convierte aquí en un plato que sorprende por su textura suave y su sabor limpio. Y los pimientos del piquillo asados, con un poco de ajo y paciencia, saben a hogar.

Una cocina que habla desde el origen

La cocina tradicional navarra no necesita gritar para hacerse notar. Sus sabores son directos, profundos, honestos. Aquí no hay fuegos artificiales en el plato: hay historias. Y eso es, quizás, lo que más emociona al comer en Pamplona.

El bacalao al ajoarriero, por ejemplo, no es solo un plato de pescado: es la herencia de quienes llevaban el bacalao en salazón por los caminos del norte. El cordero al chilindrón, con su salsa de pimientos rojos y tomate, es sinónimo de fiesta, de domingo, de cocina con tiempo. La trucha rellena de jamón, sencilla y crujiente, sabe a río, a montaña, a tradición.

Y si hablamos de cuchara, hay que mencionar las pochas: esas alubias blancas frescas que se deshacen al primer toque de la lengua. O los caldos, reconfortantes y sabrosos, que en invierno devuelven el alma al cuerpo.

Comer en Pamplona es volver a lo esencial. A lo que no pasa de moda. A lo que funciona porque está bien hecho.

Comer como se ha comido siempre

La experiencia gastronómica en Pamplona no se encuentra solo en grandes cartas o en menús sofisticados. Se encuentra en los lugares donde aún se guisa a fuego lento, donde la carta cambia según la temporada, donde el producto manda y el cocinero escucha.

Muchos restaurantes, casas de comidas y bares del centro y los barrios siguen cocinando como lo hacía la abuela: con producto del día, sin prisas y con mucho mimo. No hace falta ir buscando platos con nombres imposibles: aquí basta con preguntar qué hay hoy, qué está bueno, qué recomienda quien lleva años entre fogones.

Y te lo dicen con una sonrisa. Porque en Pamplona, comer es también conversar. Es compartir. Es dejarse llevar.

La magia está en la temporada

Uno de los mayores placeres de comer en Pamplona es notar cómo cambia el menú con el paso de los meses. Aquí la cocina se rige por el calendario de la tierra, no por la carta impresa.

En primavera, llegan los espárragos blancos, las alcachofas tiernas, las habitas. Todo fresco, crujiente, lleno de luz. En verano, el tomate sabe a tomate, y los platos se llenan de color y frescura.

Otoño es época de setas, de hongos, de platos de caza. Y en invierno, vuelve el cardo, la borraja, las sopas, los guisos de cuchara. El cuerpo pide calor, y la cocina navarra responde con sabores que reconfortan.

Comer según la temporada no es una tendencia. Es una forma de entender la vida. Y en Pamplona se practica con naturalidad.

No todo es carne: las verduras también emocionan

Muchas personas llegan a Navarra esperando carnes potentes, chuletón al carbón, embutidos artesanos. Y los hay, claro. Buenísimos. Pero lo que de verdad sorprende, a menudo, son las verduras.

Porque aquí se cocina la verdura como en pocos sitios. Con técnica, con cariño, con orgullo. El punto exacto de cocción. El sabor intacto. La textura perfecta. Las menestras de cuatro o cinco verduras hechas al momento. El cardo cocido lentamente. La borraja salteada con aceite y ajo. Una buena alcachofa de Tudela a la plancha. Platos que parecen simples, pero que son todo menos sencillos.

Comer verduras en Pamplona no es un sacrificio. Es un privilegio.

El final perfecto: postres que saben a infancia

Y cuando llega el postre, la cocina navarra sigue hablando desde el recuerdo. Aquí no hay tartas deconstruidas ni helados con nitrógeno líquido. Aquí hay cuajadas de leche de oveja servidas con miel. Canutillos de crema que crujen al primer bocado. Roscos, torrijas, flanes caseros, arroz con leche.

Los dulces navarros tienen sabor a hogar. A sobremesas largas. A mesas llenas de historias. Y si te acercas a una pastelería local, puedes llevarte contigo garroticos de chocolate, una pequeña maravilla de bollería rellena que ha conquistado generaciones enteras.

Porque la tradición no se guarda en vitrinas. Se comparte en bandejas.

Comer con calma, vivir con gusto

En Pamplona, se come bien. Pero sobre todo, se come con sentido. No es solo cuestión de técnica, ni siquiera solo de producto. Es una forma de vivir. De mirar la tierra. De cocinar sin prisa. De sentarse a la mesa como quien se sienta a celebrar algo importante… aunque sea un martes cualquiera.

No importa si eliges un restaurante elegante o una casa de comidas de barrio. Si te dejas aconsejar, si escuchas, si observas, vas a comer bien. Porque aquí la hospitalidad también se sirve en plato hondo. Y el sabor auténtico se reconoce enseguida.

Una cocina que emociona sin pretensiones

La cocina tradicional navarra no busca aplausos. Busca alimentar. Reconfortar. Conectar. Y eso es, quizá, lo más emocionante de todo. En un mundo lleno de tendencias y ruido, sentarse a comer un buen plato de cuchara, una verdura de temporada o un guiso de los de antes… es un acto de resistencia. Y de placer.

Así que si vienes a Pamplona con ganas de comer de verdad, ven con hambre. Pero también con curiosidad. Pregunta. Escucha. Agradece. Porque aquí, la mejor receta no está solo en la cocina. Está en la forma en que la ciudad te cuida.

De la huerta a tu plato, de la tradición a tu memoria

Comer en Pamplona es más que probar sabores. Es entender una forma de estar en el mundo. Es respetar los ciclos, honrar a quienes trabajan la tierra, y recordar que lo sencillo —cuando se hace con amor— es lo que más perdura.

Así que si tienes un fin de semana en la ciudad, no hagas grandes planes. Solo siéntate, pide lo del día, y deja que la cocina navarra haga su parte. Al final, te irás no solo con el estómago lleno… sino con el corazón un poco más tranquilo.

Pamplona en otoño: color, gastronomía y planes culturales

Pamplona es una ciudad que invita a participar de su personalidad, natural y genuina, de su historia, de su rica gastronomía y, sobre todo, de sus arraigadas tradiciones. Pamplona es cultura, de eso no hay ninguna duda.

Un paseo por sus calles permite sentir una historia que va más allá de los Sanfermines. Su extenso legado histórico y patrimonial, material e inmaterial, confluye orgánicamente con sus espacios llenos de vida, una amplia oferta cultural y de vanguardia donde destacan espacios dedicados al arte contemporáneo como la Ciudadela, la Fundación Bodegas Otazu o los museos Oteiza y MUN.

El otoño los bosques de haya se tiñen de colores y además de ser una época ideal para pasear o andar en bici, comienza la berrea, la caza y la recogida de hongos en los cotos. Un placer gastronómico. También comienza la Kirikoketa o elaboración artesanal de la sidra.

En este recorrido, te invitamos a redescubrir Pamplona en otoño a través de tres pilares que la convierten en el mejor punto de partida para explorar la estación más sensorial del año.

Un paseo por Pamplona en otoño: luz suave y vida urbana

Basta con salir a la calle para notar que Pamplona, en otoño, se viste de otro modo. Los parques se tiñen de ocres, las fachadas parecen más cálidas, y el ritmo de la ciudad baja una marcha. Ya no hay tanta prisa. La gente pasea, se para, mira. La ciudad invita a eso: a dejarse llevar.

Las temperaturas, suaves durante el día y frescas por la tarde, son perfectas para explorar el Casco Antiguo sin agobios. Desde la Plaza del Castillo, siempre viva, hasta las calles estrechas llenas de tiendas locales y cafeterías con encanto, todo se convierte en una excusa para pasear. Para detenerse en una librería, curiosear en un escaparate, probar un dulce típico o simplemente sentarse a observar cómo cambia la luz sobre los tejados.

Barrios como Iturrama, San Juan o el Ensanche ofrecen otro tipo de paseo, más cotidiano, pero igual de interesante. Aquí se mezcla la vida diaria con los pequeños placeres: un café bien hecho, una tienda de diseño local, un parque tranquilo donde sentarse a leer. Todo tiene un aire más íntimo, como si la ciudad se recogiera un poco y te ofreciera refugio.

Y para quienes aman los sabores de la tierra, nada como perderse por los mercados municipales, como el del Ensanche o el de Santo Domingo. El otoño llega cargado de productos de temporada: hongos, calabazas, granadas, pimientos… Y pasear entre los puestos es también una manera de acercarse a la cultura local, charlando con quienes trabajan la tierra o preparan cada producto con mimo.

Una ciudad que se transforma en escenario cultural

Cuando la luz se vuelve dorada y los días empiezan a acortarse, Pamplona se convierte en una ciudad que late al ritmo del arte, la música y la palabra. La oferta cultural de otoño es rica, variada y, sobre todo, cercana.

En los museos —como el Museo de Navarra, el Archivo General, la Ciudadela, el Museo de Oteiza, el Condestable o el Museo Universidad de Navarra— las exposiciones se renuevan y el ambiente se vuelve perfecto para visitarlos sin aglomeraciones. Son espacios que invitan a la calma, a detenerse ante una obra, a escuchar una audioguía con tiempo. Una experiencia perfecta para un día más fresco o para una mañana de sábado sin prisas. La catedral o centros de interpretación de San Fermín o del Camino de Santiago.

Pero hay más: el otoño es también temporada de teatro, danza y música de pequeño formato. Los centros culturales de la ciudad se llenan de propuestas íntimas y de calidad: conciertos acústicos, monólogos, teatro contemporáneo, ciclos de danza. Y lo mejor es que no hace falta ser un experto para disfrutarlo. Aquí, lo importante es dejarse llevar por la emoción del directo.

Y entre tanta cultura, la gastronomía ocupa un lugar especial. En octubre y noviembre, Pamplona celebra dos eventos que combinan tradición y modernidad con sabor local: la Semana del Producto Local y la Semana de la Cazuelica y el Vino D.O. Navarra.

Semana del Producto Local: origen, tradición y sostenibilidad

Durante una semana, la ciudad pone en valor todo lo que nace, crece y se elabora cerca. Es una celebración de lo nuestro, de lo que viene directo del campo o de la montaña, de lo que se cocina sin prisas y se comparte con orgullo.

En los mercados, los puestos se llenan de actividad: hay catas, demostraciones, talleres para peques, charlas sobre sostenibilidad… y sobre todo, muchas historias. Porque detrás de cada queso, cada mermelada o cada botella de aceite, hay una persona con nombre propio que pone alma a su producto.

Los restaurantes se suman a la fiesta incorporando ingredientes de temporada en sus menús. Y el resultado es una cocina sincera, sabrosa, que habla de Navarra con cada bocado.

Es una semana que sabe a origen. Que conecta el paladar con el paisaje. Y que te permite conocer Pamplona desde una de sus raíces más profundas: la cocina que nace del territorio.

Semana de la Cazuelica y el Vino D.O. Navarra: sabor otoñal en cada bocado

Si el otoño tuviera un plato, sería una cazuelica humeante. Esa combinación de sabor, calidez y tradición que tanto apetece cuando refresca. Y eso es, precisamente, lo que ofrece esta cita gastronómica imprescindible.

Durante estos días, decenas de bares y restaurantes se suman al reto de reinterpretar la cocina de cuchara en miniatura. Cada cazuelica es una propuesta distinta, siempre con producto de temporada y siempre maridada con un vino navarro.

El ambiente en las barras es alegre, participativo y muy sabroso. Se habla de recetas, se comparan sabores, se descubren vinos. Lo bueno es que puedes hacer tu propia ruta, probando distintas cazuelas en cada parada, y dejarte sorprender por combinaciones que huelen a otoño y saben a tradición reinterpretada.

Más allá del sabor, es una experiencia social, cercana y acogedora. Un plan perfecto para compartir en pareja, con amigas o en familia.

Pamplona como punto de partida hacia los colores del norte

Desde Pamplona, en menos de una hora, puedes plantarte en paisajes que parecen sacados de un cuento. El norte de Navarra se viste de gala en otoño: montes que cambian de color a cada semana, hayedos cubiertos de hojas, ríos que bajan con fuerza, ciervos que anuncian la berrea desde lo profundo del bosque.

La ciudad se convierte en una base ideal para organizar excursiones de un día. Puedes madrugar, salir con el coche y estar de vuelta por la tarde para una cena tranquila. Todo sin renunciar a la comodidad de dormir en la ciudad.

El Valle de Baztan es uno de esos destinos que enamoran: casas blancas, tejados oscuros, pueblos con encanto, bosques con niebla y rutas para todos los niveles. Ideal para quienes buscan naturaleza, fotografía, gastronomía o simplemente silencio.

La Selva de Irati, con sus árboles majestuosos y su suelo cubierto de hojas, es uno de los grandes tesoros de Navarra. Y si eres de madrugar, escuchar la berrea en Urbasa o en Quinto Real puede ser una experiencia que no se olvida.

La sierra de Aralar o Urbasa, es uno de los parajes más emblemáticos del norte de Navarra, especialmente bello en otoño, cuando sus hayedos se tiñen de tonos dorados y rojizos. Recorrer sus senderos es adentrarse en un paisaje de leyenda, entre pastizales, dolinas y bosques que parecen encantados. Destino perfecto para conectar con la naturaleza, respirar aire puro y dejarse envolver por el silencio del monte.

Y sí, es temporada de hongos. Así que si te gusta caminar con una cesta (y conoces bien qué recoger), los montes del norte te recibirán con sus mejores aromas

Naturaleza, descanso y gastronomía también fuera de la ciudad

¿Te apetece una noche fuera? La Cuenca de Pamplona y los valles cercanos están llenos de alojamientos rurales con encanto. Casas de piedra, chimeneas encendidas, desayunos con pan casero y vistas que invitan a respirar hondo.

En otoño comienza la elaboración artesanal o la kirikoketa. En el valle de Baztan s cercanos, cada año se organizan demostraciones populares de kirikoketa durante el otoño, coincidiendo con la cosecha de la manzana, donde el ambiente se llena de aromas dulces, sonidos rítmicos y mucha expectación. Las personas que asisten no solo observan, sino que participan, prueban el mosto recién extraído y comparten una experiencia que es, al mismo tiempo, festiva y educativa. Este proceso tradicional nos recuerda que detrás de cada vaso de sidra hay un paisaje, una estación, unas manos y un saber que ha pasado de generación en generación. Y en ese golpeo cadencioso y casi hipnótico de la kirikoketa, late también la voluntad de mantener vivas las costumbres que nos conectan con la tierra.

Muchos de estos lugares ofrecen experiencias complementarias: talleres de cocina, salidas micológicas, catas de vino, visitas a productores locales… todo en un ambiente pausado, donde cada detalle cuenta.

Dormir allí es otra manera de vivir el otoño. De despertarse con el sonido del bosque, de salir a caminar con la bruma entre los árboles, de redescubrir el placer de no hacer nada.

Otoño en Pamplona: una ciudad que te abraza

El otoño tiene algo que lo hace especial. Y Pamplona lo sabe. Aquí, esta estación no es solo una transición: es un regalo. Una oportunidad para disfrutar de lo auténtico, de lo que se saborea despacio, de lo que se recuerda.

Porque Pamplona en otoño no es una ciudad de paso, es una ciudad que te acoge. Que te propone planes tranquilos, sabores intensos, rincones para perderte y caminos para explorar.

Si estás buscando un lugar donde sentirte bien, donde cada día traiga una sorpresa distinta —una exposición, una cazuela, una escapada al monte—, aquí tienes tu destino.

Pamplona te espera con los colores del otoño. Solo tienes que venir con los sentidos abiertos.
Un paseo por la Ciudadela de Pamplona: patrimonio y cultura

Si estás planeando tu visita a la Ciudadela de Pamplona, has hecho una excelente elección. Es uno de los lugares más interesantes de la ciudad y seguramente te sorprenderá.

Este conjunto fortificado combina historia, arquitectura y naturaleza de una manera muy especial. Así que, para que no pierdas detalle, te indicamos los puntos más relevantes a incluir en tu paseo por la Ciudadela de Pamplona.

Un vistazo a la historia de las murallas de Pamplona y la Ciudadela

Aunque solo vayas a visitar Pamplona en un día, la Ciudadela es parada imprescindible. Pero antes de comenzar nuestro recorrido, es interesante conocer un poco sobre su historia.

Pamplona, situada en el norte de la península ibérica, ha tenido una importancia estratégica a lo largo de la historia. Como capital del Reino de Navarra, fue un enclave defensivo crucial y, tras su conquista por Castilla en 1512, se reforzaron sus murallas para proteger la ciudad de posibles ataques, especialmente desde Francia. Hoy en día, Pamplona conserva gran parte de su recinto amurallado, considerado uno de los mejor preservados de España.

A principios del siglo XVI, un ataque franco-navarro a la ciudad hizo evidente la necesidad de reforzar las defensas de la misma. Fue entonces cuando se inició la construcción de la fortaleza de Santiago, un castillo artillero para defender Pamplona.

Unos años más tarde, un ataque francés daña seriamente las defensas y tras una visita a la ciudad del ingeniero Luis Pizaño, importante figura de las fortificaciones españolas, se realizan varias mejoras. Sin embargo, estas no son suficientes a ojos del ingeniero Juan Bautista Antonelli, el cual emite un informe poco favorable sobre las posibilidades defensivas de Pamplona.

Es por ello que Felipe II encarga un nuevo castillo renacentista: la Ciudadela. Las trazas de este castillo estarían listas en 1571, de la mano del ingeniero italiano Giacomo Palearo (más conocido como El Fratín).

Hoy en día, la Ciudadela se considera uno de los mejores ejemplos de arquitectura militar del Renacimiento en Europa y está catalogada como Bien de Interés Cultural desde 1985.

La Ciudadela: arquitectura y entorno

La Ciudadela destaca por su diseño geométrico y monumental, y recorrer sus rincones más importantes es transitar por un contraste continuo entre lo histórico y lo contemporáneo.

Lo primero que llama la atención son los fosos que rodean la Ciudadela. En su origen eran un elemento defensivo crucial, pero ahora son un lugar perfecto para dar un paseo tranquilo y admirar sus murallas.

De los accesos a la fortificación, la Puerta del Socorro es uno de los más transitados. A esta entrada se llega por la Vuelta del Castillo, atravesando un puente sobre los fosos. En su momento, este acceso era vital para el suministro y la evacuación de las tropas.

La Ciudadela contaba con cinco baluartes en su origen. Sin embargo, la construcción del Primer Ensanche de la ciudad supuso derribar dos de ellos.

En tu ruta por la Ciudadela no dejes de detenerte en los que quedan para disfrutar del paisaje circundante y, por supuesto, tomar buenas fotos de recuerdo.

Siguiendo con el paseo por la Ciudadela, es importante dedicar tiempo a cada uno de sus edificios.

Una de las estructuras más interesantes que encontrarás en tu recorrido es el Polvorín. Esta construcción, que originalmente servía para almacenar la pólvora y municiones, ha sido cuidadosamente restaurada y hoy alberga exposiciones temporales, ofreciendo una mirada única a la historia y la cultura de Pamplona.

Otros puntos de interés a visitar en tu ruta por la Ciudadela de Pamplona son la Sala de Armas, una elegante edificación que originalmente se utilizaba para almacenar y reparar armamento, y el Pabellón de Mixtos, edificio histórico de dos plantas. Actualmente, ambos lugares se utilizan también para exposiciones y eventos, manteniendo su aire histórico, pero adaptándose a las necesidades de nuestros días.

Pero el corazón de la Ciudadela es, sin duda, el Patio de Armas. Se trata de un amplio espacio abierto que era el centro de la vida militar, donde se realizaban las maniobras y desfiles. Hoy en día, el Patio de Armas se ha transformado en un lugar de encuentro y ocio, donde a menudo se celebran eventos culturales, conciertos y ferias.

Los jardines y espacios verdes: actividades culturales y recreativas en el parque

La Ciudadela y el Parque de la Vuelta del Castillo forman un pulmón verde en el corazón de Pamplona. Y es que no solo hablamos de un lugar histórico, sino también de un espacio natural en medio de la ciudad.

Especialmente en los meses más cálidos, los jardines se llenan de vida con personas que practican ejercicio y familias disfrutando de picnics bajo la sombra de los árboles como hayas, abetos, fresnos, pinos…

Además, desde que la fortificación pasó a manos municipales en el siglo XX, también se transformó en un gran espacio para el equilibrio entre el ocio y la cultura, con exposiciones al aire libre, conciertos y eventos deportivos.

Este uso versátil lo convierte en un espacio indispensable para la vida urbana en Pamplona.

La Ciudadela, símbolo de arte contemporáneo: punto de encuentro cultural y Patrimonial en pamplona

Una de las facetas más destacadas de la Ciudadela de Pamplona es su vocación cultural. Actualmente, es un referente del arte contemporáneo, albergando exposiciones y eventos en sus cuatro edificios principales: el Polvorín, la Sala de Armas, el Pabellón de Mixtos y el Horno.

Este centro alberga muestras temporales de fotografía, pintura, escultura y audiovisuales, además de acoger la celebración de eventos y festivales culturales, como el Festival de las Murallas, que cada verano llena Pamplona de espectáculos de danza, circo y música en este entorno histórico.

Cualquiera que desee disfrutar del patrimonio y la cultura de Pamplona, puede visitar La Ciudadela, dentro de sus horarios de apertura y con entrada gratuita.

Para quienes buscan planificar su visita con antelación, el calendario de eventos culturales ofrece una guía completa con las exposiciones, conciertos y festivales que llenan de vida este rincón tan característico de la ciudad.

PampLona, el primer paso hacia el Camino de Santiago

Pamplona es el punto de partida ideal para quienes desean embarcarse en la maravillosa experiencia del Camino de Santiago, gracias a su privilegiada ubicación. Además, su relevancia como inicio del recorrido ha fomentado el desarrollo de servicios especializados para los caminantes, diseñados para facilitar y enriquecer la experiencia de quienes emprenden esta travesía única.

Pamplona como punto de inicio del Camino de Santiago

Pamplona ha sido durante siglos una referencia clave para las personas que se aventuran en el Camino de Santiago. La ciudad combina su carácter acogedor con una amplia oferta de servicios y una conexión histórica con el Camino, reflejada en sus calles, monumentos y tradiciones.

La historia de Pamplona y su desarrollo urbanístico están estrechamente ligados al Camino de Santiago. El crecimiento de la ciudad fue impulsado en gran parte por la afluencia de peregrinos, lo que llevó a la formación de distintos burgos medievales. Entre ellos, destacan el Burgo de San Cernin y el Burgo de San Nicolás, que surgieron como asentamientos de comerciantes y caminantes que recorrían la ruta jacobea, configurando así la estructura histórica de la ciudad.

Para quienes comienzan su peregrinación desde Roncesvalles, Pamplona se presenta como una puerta de entrada al recorrido por el norte de España. El tramo que conecta ambas localidades destaca por su belleza.

Además, Pamplona cuenta con Ultreia, Centro de Interpretación del Camino de Santiago, un espacio situado en el centro del casco antiguo de la ciudad, donde las visitantes pueden obtener información práctica y disfrutar de una experiencia interactiva y audiovisual sobre el Camino.

Monumentos y lugares de interés del Camino dentro de Pamplona

Pamplona, como parte esencial del Camino de Santiago, cuenta con múltiples puntos emblemáticos para los caminantes:

· Puente de la Magdalena. Este histórico puente medieval que cruza el río Arga, marca la entrada a la ciudad para caminantes.

· Portal de Francia o portal de Zumalacárregui. es una de las antiguas puertas de acceso a Pamplona y la única que se conserva en su ubicación original dentro del recinto amurallado de la ciudad. Construido en 1553 por orden del virrey Duque de Alburquerque, este portal ha sido testigo del paso de viajeros, comerciantes y, especialmente, de peregrinas y peregrinos del Camino de Santiago, ya que es la puerta por la que acceden a Pamplona quienes llegan desde Roncesvalles.

· Catedral de Santa María la Real. Imprescindible visitar el conjunto catedralicio que alberga en su interior la exposición Occidens, sobre la cultura occidental.

· Ultreia, Centro de Interpretación del Camino de Santiago. Este espacio interactivo es perfecto para conocer el significado y la evolución de la ruta jacobea.

· Iglesia de San Saturnino o San Cernin. Iglesia gótica del siglo XIII del Patrón de la ciudad que cuenta con una capilla barroca adosada dedicada a la Virgen del Camino.

· Parque de la Taconera: el parque más antiguo de Pamplona, con bellos jardines de inspiración francesa y un foso donde habitan ciervos, pavos reales y otras especies en semilibertad. Es un lugar ideal para una pausa tranquila en plena naturaleza antes de continuar la ruta.

· Ciudadela y vuelta del Castillo: este gran espacio verde rodea la histórica Ciudadela de Pamplona, una fortificación renacentista considerada una de las mejor conservadas de Europa. La Vuelta del Castillo ofrece un entorno perfecto para caminar, descansar y disfrutar de la arquitectura y la tranquilidad antes de retomar el Camino.

Servicios y puntos de descanso para peregrinas en Pamplona

Pamplona está plenamente preparada para recibir a las y los caminantes que se dirigen hacia Santiago. Para ello, la ciudad ofrece una gran variedad de servicios para hacer más cómoda y segura la experiencia del peregrinaje.

Alojamientos

Pamplona cuenta con varias opciones de alojamiento, adaptadas a las diferentes necesidades de caminantes:

· Albergues. En el Camino encontrarás tres tipos de albergues diferentes: de peregrinas/os, juveniles o turísticos, con dormitorios compartidos y servicios comunes como cocina y baño.

· Hoteles, hostales y pensiones. Ofrecen alojamiento, algunos con comedor.

· Casas rurales. Ubicadas en localidades limítrofes en el medio rural se alquilan íntegramente o por habitaciones.

· Apartamentos turísticos.
Credenciales y sellado

La credencial es un documento personal que acredita a la persona peregrina esta condición. Es muy importante obtenerla, ya que es necesaria para pernoctar en ciertos albergues o para obtener reducciones en tarifas en otro tipo de establecimientos.

Las personas caminantes pueden sellar la credencial en Pamplona en iglesias, parroquias y algunos de los alojamientos, como los albergues, aunque no duerman en ellos, como por ejemplo en el Albergue Turístico del Camino de Santiago – Jesús y María (calle Compañía, 4)

La Compostela es el documento que certifica que se ha hecho el Camino de Santiago. Para obtener la Compostela al terminar el recorrido, se necesitan cumplir tres requisitos: realizar el Camino de Santiago con una motivación espiritual o religiosa, haber completado al menos 100 km a pie o a caballo, o en el caso de ir en bicicleta 200 km, de cualquiera de las Rutas Jacobeas y poder demostrar este recorrido mediante la credencial debidamente sellada.

Tiendas especializadas y servicios adicionales

Pamplona, al ser la primera ciudad del Camino Francés, cuenta con una amplia cantidad y variedad de servicios orientados a caminantes. Entre dichos servicios podrás encontrar:

· Consigna en la estación de autobuses.

· Aparcamiento – Consigna para el Camino de Santiago en la calle Mayor, 14.

· Aseos públicos, casa de baños y lavandería.

· Transporte de equipajes y transferencia de bicicletas para las personas que hacen el Camino.

· Custodia de bicicletas.

· Tiendas de deporte y bicicletas.

· Tiendas especializadas en el Camino y comercios de souvenirs.

Cómo llegar a Pamplona para comenzar tu experiencia del Camino

Podrás llegar a Pamplona desde diferentes puntos de España, principalmente en coche, tren o autobús. Una vez allí, para quienes deseen comenzar el Camino en Orreaga/Roncesvalles, Pamplona ofrece varias alternativas de transporte:

· Autocares Artieda es el servicio de autobuses que conecta Pamplona con Roncesvalles en poco más de una hora.

· También existe la opción del taxi compartido con tarifa cerrada.

· Si decides ir en coche, encontrarás un parking público detrás de La Posada. Es un parking gratuito; podrás dejar el automóvil aparcado y recogerlo al finalizar el Camino.

Guía de festivales en Pamplona: Música, arte, cine y gastronomía durante todo el año

Pamplona es una ciudad vibrante que acoge festivales de música, cine, arte y gastronomía a lo largo de todo el año. Desde eventos internacionales hasta propuestas locales, esta guía te ayudará a descubrir los festivales más importantes de la ciudad y cómo planificar tu visita para disfrutar de ellos al máximo.

1. Los festivales de música más importantes

Pamplona cuenta con una oferta musical diversa que abarca desde el flamenco hasta el rock, pasando por el folk y la música clásica. Entre los festivales más destacados se encuentran:

· Flamenco On Fire: Un evento de referencia en el norte de España que rinde homenaje al guitarrista Sabicas y reúne a grandes figuras del flamenco en escenarios emblemáticos de Pamplona.

· Santas Pascuas: durante el mes de diciembre y en diferentes recintos de la ciudad como el Navarra Arena, Baluarte o la sala Zentral entre otros, este festival vanguardista e innovador trae lo mejor del circuito nacional y grandes propuestas locales.

· Iruña Rock: Un festival que llena la ciudad de guitarras potentes y bandas icónicas del rock y punk nacional e internacional.

· Festival de las Murallas: Un evento multidisciplinar que incluye música, danza y espectáculos en un entorno único como la Ciudadela de Pamplona.

· NAK festival: el festival de música contemporánea que se celebra en el mes de septiembre.

2. Festivales de cine y teatro

El cine y el teatro tienen una presencia importante en la agenda cultural de Pamplona. Algunas de las citas imprescindibles son:

· Punto de Vista: Festival Internacional de Cine Documental de Navarra, una de las citas más prestigiosas del género en Europa.

· Festival Otras Luces: Proyecciones de videoarte y cine experimental en la Ciudadela de Pamplona en Navidad.

3. Arte y cultura en la calle

Pamplona es una ciudad donde el arte se vive en sus calles. Durante todo el año, se organizan eventos y festivales que acercan el arte al público. La Ciudadela es el principal espacio artístico de la ciudad, y epicentro de expresiones artísticas contemporáneas. Durante la primavera se desarrollan diversos festivales de diferentes disciplinas. Además, es un espacio de referencia para el arte contemporáneo que alberga muestras de fotografía, escultura y pintura.

4. Eventos gastronómicos

La gastronomía es una parte fundamental de la identidad de Pamplona, y a lo largo del año se celebran eventos dedicados a sus productos y tradiciones culinarias. Aquí algunos ejemplos:

· Semana del Pintxo de Navarra: Una oportunidad para degustar las mejores creaciones gastronómicas en miniatura de los bares de la ciudad.

· Jornadas de la Cazuelica y el Vino de Navarra: Un evento que pone en valor los guisos tradicionales maridados con los mejores vinos locales.

· Ruta de la Casquería: La ruta de la Casquería, organizada por la Asociación Navarra de Pequeña Empresa de Hostelería (Anapeh) acerca a los consumidores a un tipo de cocina, que aunque en los inicios era lo que se consideraría cocina de aprovechamiento y que hoy en dia se ha convertido en un placer para muchos.

· Semana de la Croqueta: Es una cita en la que se presentan una centena de propuestas de croquetas, ya sea cocinadas de manera tradicional o innovadora.

· Semana de la tortilla de Navarra: El objetivo principal de este evento es patrocinar el pintxo de tortilla de patatas, un producto con raíces navarras.

· Ruta de la Gilda: La Gilda es un pintxo que combina aceituna, guindilla y anchoa en forma de banderilla. Durante alrededor de 15 días esta popular banderilla se convierte en la protagonista en muchas de las barras de los establecimientos gastronómicos de Pamplona.

· Semana del producto local: Para reconocer el trabajo de los productores, la Plaza del Castillo acoge durante una semana un mercado lleno de sabor y cercanía. Allí se reúnen numerosos puestos de productos agroalimentarios, y el ambiente se completa con actividades pensadas para toda la ciudadanía.

· La Ruta de los Clásicos: En este recorrido por más de 60 lugares emblemáticos de Pamplona podrás degustar pintxos con recetas muy arraigadas a la gastronomía y la identidad local.

5. Cómo planificar tu visita

Si quieres disfrutar de alguno de estos festivales en Pamplona, aquí tienes algunos consejos útiles:

· Consulta el calendario: Muchos festivales cambian de fecha cada año, por lo que es recomendable revisar la programación oficial con antelación.

· Compra tus entradas con tiempo: Eventos como Punto de Vista o Flamenco On Fire tienen gran demanda, así que es mejor asegurarse el acceso.

· Alojamiento: Durante los festivales más populares, la ocupación hotelera en Pamplona puede ser alta. Reservar con anticipación es clave.

· Transporte: La ciudad cuenta con buenas conexiones de autobús y tren. Para festivales en localidades cercanas, es recomendable consultar opciones de transporte público o alquiler de coche.

· Explora la ciudad: Aprovecha tu visita para descubrir Pamplona más allá del festival. Su gastronomía, historia y naturaleza la convierten en un destino perfecto para cualquier época del año.

Pamplona es una ciudad que respira cultura y festivales durante todo el año. Ya sea disfrutando de la música en vivo, explorando el cine documental o degustando los mejores productos locales, siempre hay algo interesante que hacer. ¿Te animas a descubrir los festivales de Pamplona?

De la fiesta a la calma: Vive Sanfermines y descubre el descanso en los alrededores de Pamplona

San Fermín es sinónimo de energía, alegría y celebración, pero también ofrece la posibilidad de desconectar del bullicio y encontrar momentos de calma. Pamplona y sus alrededores cuentan con numerosos espacios y actividades que invitan a equilibrar la intensidad de la fiesta con experiencias de descanso, naturaleza y bienestar. Si buscas alternar entre la emoción de San Fermín y el relax, Navarra te ofrece múltiples opciones para recargar energías.

Zonas tranquilas en Pamplona: Parques y lugares para estar con más calma y desconectar

En medio de la efervescencia festiva, Pamplona también esconde rincones que aunque hay gente son más tranquilos y es posible disfrutar de la naturaleza.

· Parque de la Taconera
Uno de los jardines más antiguos y emblemáticos de Pamplona. Sus amplias zonas verdes, fuentes y su pequeño parque zoológico hacen de este lugar un espacio ideal para pasear y desconectar. Además, sus miradores ofrecen vistas panorámicas a los fosos y zonas ajardinadas, creando un entorno perfecto para la fotografía. Durante San Fermín, esta zona cobra vida con actividades pensadas para todos los públicos, como conciertos, pintacaras, mercadillos y actuaciones musicales. Aunque no se trata de un lugar completamente tranquilo, sí ofrece un ambiente más familiar y relajado que el del centro histórico, siendo perfecto para quienes buscan disfrutar de la fiesta en un entorno más accesible.

· Parque Yamaguchi
Con diseño japonés, este parque ofrece un ambiente sereno entre estanques, puentes y jardines. Es perfecto para practicar yoga, leer o simplemente sentarse a contemplar el paisaje. Sus senderos rodeados de cerezos en flor en primavera convierten este lugar en un espacio idílico.

· Parque de la Vuelta del Castillo
Rodeando la Ciudadela, este espacio verde permite combinar historia y naturaleza. Sus amplios prados son ideales para realizar picnics o descansar a la sombra de los árboles y ver los fuegos artificiales.

· Parque de la Media Luna
Con vistas al río Arga, este parque es perfecto para quienes buscan un entorno natural con caminos tranquilos para pasear o correr. Sus zonas ajardinadas y bancos estratégicamente colocados invitan a detenerse y disfrutar del entorno.

· El parque fluvial del Arga
Más de 52 kilómetros para pasear o andar en bici entre árboles a las orillas del río y lejos del bullicio de la ciudad.

Estos espacios, alejados del bullicio principal, son perfectos para recargar energías antes de sumergirse de nuevo en la fiesta.

Escapadas cercanas: 6 rutas por Navarra para descansar del bullicio

En los alrededores de Pamplona, Navarra ofrece paisajes impresionantes y rutas que invitan a descubrir su riqueza natural y cultural.

· Selva de Irati
Uno de los mayores hayedos-abetales de Europa. Sus rutas de senderismo permiten explorar un entorno único lleno de tranquilidad y belleza. Es un lugar ideal para practicar senderismo o ciclismo de montaña mientras se disfruta de la fauna y flora local.

· Nacedero del Urederra
Un paraje natural de aguas turquesas que invita a pasear por senderos rodeados de vegetación exuberante. Es obligatorio reservar con antelación para acceder para controlar el acceso y preservar el entorno.

· Valle del Baztán
Conocido por sus verdes paisajes y pueblos con encanto como Elizondo, este valle ofrece rutas y gastronomía local en un entorno idílico. Además, se pueden visitar antiguos molinos y caseríos típicos navarros.

· Bardenas Reales
Un paisaje semidesértico declarado Reserva de la Biosfera. Sus formaciones geológicas y rutas de senderismo ofrecen una experiencia única. Perfecto para amantes de la fotografía y el senderismo más aventurero.

· Monasterio de Leyre
Ubicado en la Sierra de Leyre, este monasterio benedictino es un lugar de paz y espiritualidad, rodeado de naturaleza. Además de las visitas guiadas, se puede asistir a los cánticos gregorianos de los monjes.

· Puente la Reina
Este histórico pueblo medieval es punto clave en el Camino de Santiago y una parada obligatoria para quienes buscan historia y arquitectura. Sus calles empedradas, su puente y su iglesias románicas completan una visita cultural enriquecedora.

· Foz de Lumbier
Un desfiladero natural atravesado por el río Irati, ideal para realizar rutas de senderismo y observar aves rapaces. El recorrido, una vía verde, sigue el antiguo trazado del tren Irati y ofrece vistas espectaculares.

Las Vías verdes: Estas escapadas permiten explorar la diversidad paisajística de Navarra y encontrar momentos de desconexión total.

Turismo rural y enoturismo: Casas rurales, viñedos y experiencias gastronómicas

Navarra es tierra de contrastes y sabores, y ofrece múltiples opciones para disfrutar del turismo rural y enoturismo.

· Casas rurales
Repartidas por toda Navarra, las casas rurales permiten alojarse en entornos tranquilos rodeados de naturaleza. Desde alojamientos en el Pirineo navarro hasta casas cerca de viñedos, hay opciones para todos los gustos. Pueden ofrecer desayunos con productos locales y actividades como talleres artesanales.

· Rutas del vino
Navarra cuenta con una ruta del vino donde es posible visitar bodegas, participar en catas y descubrir la tradición vinícola de la región. La web Ruta del vino de Navarra – Enoturismo por España, Turismo del vino. ofrece información sobre visitas guiadas por bodegas familiares y degustaciones exclusivas.

· Experiencias gastronómicas

Además de sus vinos, Navarra ofrece una rica gastronomía basada en productos locales. Visitar museos temáticos (trufa, aceite, pacharán, etc.) mercados tradicionales o participar en talleres culinarios son algunas de las actividades que enriquecen la experiencia rural. No te pierdas la oportunidad de degustar platos típicos como el cordero al chilindrón o los espárragos de Navarra.

Balnearios y relax: Opciones de bienestar en Navarra para recuperarse de la fiesta

Después de días intensos de fiesta, regalarse un momento de relax es una excelente opción. Navarra cuenta con balnearios y centros de bienestar donde es posible desconectar y revitalizarse.

· Balneario de Elgorriaga

Con aguas mineromedicinales, este balneario ofrece circuitos termales, masajes y tratamientos de bienestar en un entorno natural. Su piscina de flotación es una de las más salinas de Europa, proporcionando una experiencia única.

· Balneario de Fitero

Uno de los más antiguos de España, cuenta con aguas termales reconocidas por sus propiedades terapéuticas. Sus instalaciones ofrecen diversas opciones de tratamientos y relajación, incluyendo baños de burbujas y envolturas de barro.

· Centros de spa urbanos

En Pamplona también se encuentran spas urbanos que ofrecen masajes, circuitos termales y tratamientos de belleza ideales para una pausa rápida. Estos espacios permiten desconectar sin salir de la ciudad.

Estos espacios son perfectos para desconectar del bullicio festivo y cuidar el cuerpo y la mente.

Cultura sin bullicio: Museos, monasterios y actividades alejadas del ruido

Navarra también invita a disfrutar de la cultura desde una perspectiva tranquila, con espacios que permiten conectar con la historia y el arte sin las aglomeraciones de las fiestas.

· Monasterio de San Salvador de Leyre
Además de ser un lugar de retiro espiritual, este monasterio ofrece visitas guiadas y conciertos de canto gregoriano. Su ubicación en plena sierra lo convierte en un remanso de paz.

· San Miguel de Aralar
Situado en la Sierra de Aralar, el Santuario de San Miguel es uno de los enclaves religiosos más antiguos y emblemáticos de Navarra. Rodeado de hayedos y paisajes de montaña, este templo románico ofrece no solo una experiencia espiritual, sino también un entorno natural ideal para quienes buscan calma y conexión con la naturaleza. Además, desde su mirador se contemplan vistas espectaculares del valle de Sakana y del macizo del Aralar.

· Castillo de Javier
El Castillo de Javier es mucho más que una fortaleza medieval: es el lugar de nacimiento de San Francisco Javier, patrón de Navarra y de las misiones. Restaurado con esmero, se puede visitar su interior, la torre del homenaje, la iglesia contigua y varias exposiciones históricas. Cada año acoge la tradicional «Javierada», una multitudinaria peregrinación que reúne a miles de personas de toda Navarra en un ambiente de convivencia y devoción.

· Cuevas de Urdax y Zugarramurdi
Entre los verdes valles del norte de Navarra se esconden las cuevas de Urdax y Zugarramurdi, dos formaciones geológicas unidas por su belleza natural y su historia legendaria. Mientras que las de Urdax destacan por sus estalactitas y un recorrido guiado muy didáctico, las de Zugarramurdi fascinan por su conexión con los procesos inquisitoriales y las leyendas de brujería. Una visita a ambas cuevas permite adentrarse en la naturaleza y el imaginario popular de Navarra.

· Camino de Santiago
Pamplona es uno de los puntos clave del Camino de Santiago. Recorrer algunos tramos permite descubrir la riqueza cultural y paisajística de la ruta. Es una actividad perfecta para combinar deporte y cultura.

San Fermín es una fiesta que ofrece experiencias para todos los gustos. Más allá de la emoción y el bullicio, Pamplona y sus alrededores brindan múltiples oportunidades para encontrar momentos de calma y disfrute en entornos naturales y culturales únicos. Alternar entre la energía festiva y el relax es la clave para vivir San Fermín en equilibrio, disfrutando al máximo de cada momento.

Pamplona slow travel: la ciudad perfecta para una escapada sin prisas

Hay ciudades que se prestan a ser recorridas sin reloj. Que invitan a caminar sin rumbo, a dejarse llevar y a disfrutar del simple hecho de estar. Pamplona es una de ellas. Más allá de su fama internacional por los Sanfermines, la capital navarra guarda una cara amable, tranquila y profundamente auténtica. Aquí, cada paseo tiene algo de descubrimiento y cada rincón puede convertirse en un recuerdo. Es un destino pensado para quienes quieren viajar de otra manera: con calma, con los sentidos despiertos y con tiempo para lo esencial.

Un ritmo sereno entre calles con historia

Uno de los mayores placeres de recorrer Pamplona sin prisas es perderse por su Casco Antiguo, ese entramado de calles peatonales donde las piedras cuentan historias. Desde la plaza del Ayuntamiento hasta la Catedral, el camino se transforma en un paseo lleno de detalles: una reja antigua, una tienda de barrio, el aroma a pan recién hecho. En la Calle Estafeta, conocida por los encierros, el ambiente es más vivo, mientras que en la tranquila Calle Curia o en la empedrada calle del Carmen se respira una calma contagiosa.

En cada esquina puede surgir la conversación con una persona local, un mirador inesperado o la fachada de un edificio que parece detenido en el tiempo. Recorrer estas calles es casi como leer un libro abierto: solo hace falta bajar el ritmo y prestar atención.

Parques para respirar y reconectar

Pamplona es, literalmente, una ciudad que respira verde. Su red de parques y jardines está pensada para ser vivida: paseada, contemplada, compartida. El Parque Fluvial del Arga abraza la ciudad a través de senderos que discurren junto al río, entre árboles, huertas urbanas y pequeñas pasarelas de madera. Es un lugar ideal para caminar o pedalear sin prisa, observar aves o simplemente hacer una pausa y escuchar el sonido del agua.

La Taconera, con su aire romántico, sus esculturas y su pequeño zoo de animales autóctonos, es uno de esos espacios que se redescubren una y otra vez. Y el Parque Yamaguchi, de inspiración japonesa, sorprende por su quietud y su belleza pausada. En primavera, sus cerezos florecen y el silencio se convierte en protagonista.

Pamplona es cultura y gastronomía

La cultura en Pamplona no va de correr de museo en museo, sino de vivirla con naturalidad. El Museo de Navarra, ubicado en un antiguo hospital, es un ejemplo perfecto: alberga siglos de historia y arte, pero invita a recorrerlo sin prisa, dejándose sorprender por sus piezas, sus vistas y su calma. La Catedral, con su impresionante claustro gótico, permite vivir una experiencia espiritual y estética al mismo tiempo.

La oferta cultural se extiende por toda la ciudad: exposiciones temporales en el Palacio del Condestable, teatro local en pequeños espacios, conciertos de cámara o ciclos de cine al aire libre en verano. Todo a escala humana, pensado para disfrutarlo sin necesidad de reservar con semanas de antelación ni de hacer cola. Aquí la cultura se encuentra, no se persigue.

En Pamplona, comer bien no es una cuestión de lujo, sino de identidad. Desde primera hora, los bares de barrio sirven desayunos con mimo. A mediodía, los mercados locales como el de Santo Domingo o el del Ensanche ofrecen una explosión de productos frescos que invitan a improvisar un picnic o a cocinar en casa si te alojas en un apartamento turístico.

Las rutas de pintxos son una forma deliciosa de descubrir la ciudad paso a paso: un bar, una barra, una conversación… En la calle San Nicolás o en la plaza del Castillo, todo gira en torno al buen comer. Y si prefieres sentarte y dejarte llevar, hay restaurantes que ofrecen menús de temporada basados en cocina navarra tradicional, siempre con producto de cercanía. Comer en Pamplona es también una forma de conocerla.

Hospedajes con alma local

La experiencia slow también pasa por dónde y cómo se duerme. En Pamplona encontrarás alojamientos donde lo importante no es el número de estrellas, sino el trato cercano, el respeto al entorno y el gusto por los detalles. Desde pequeños hoteles con encanto en edificios históricos, hasta hostales familiares o casas rurales en los alrededores donde el silencio y la naturaleza son parte del descanso.

Algunos alojamientos incluso proponen actividades para sus huéspedes como experiencias gastronómicas, de wellness, visitas guiadas o simplemente una charla con quienes lo gestionan, que suelen ser grandes conocedores de la ciudad. Dormir aquí no es solo descansar, es sentirse parte del lugar.

Excursiones desde Pamplona: naturaleza y pueblos con encanto

Una de las grandes ventajas de Pamplona es su ubicación estratégica. En menos de una hora puedes encontrarte en entornos que parecen de otro mundo, hacia el norte, paisajes siempre verdes y pueblos auténticos; hacia el sur, historia tallada en piedra. Puente la Reina con su puente románico y su historia jacobea, o Artajona, con sus murallas medievales.

Para quienes buscan naturaleza, la Foz de Lumbier, la Selva del Irati, el Nacedero del Urederra o el valle del Baztán ofrecen paisajes de postal. Puedes organizar estas escapadas en coche, en autobús o incluso en bici, si lo que quieres es saborear el camino tanto como el destino. Son propuestas que combinan cultura, naturaleza y tranquilidad, ideales para quienes no quieren hacer kilómetros, sino momentos.

Pamplona, una ciudad que te acoge

La gente en Pamplona tiene un carácter abierto y hospitalario. No es raro que alguien te dé indicaciones con una sonrisa, que te recomienden un rincón poco conocido o que compartan contigo una anécdota sobre la ciudad. Esa sensación de sentirse bien recibido es uno de los mayores valores que puede ofrecer un destino.

Pamplona invita a volver, a conocerla en primavera, en otoño, con lluvia o con sol. Es una ciudad que no agota su encanto en una primera visita, sino que se deja descubrir poco a poco, como un buen libro.

Viajar sin prisa también permite observar los pequeños detalles que otras personas pasan por alto. Tomarte un café en la Plaza del Castillo y ver pasar la vida. Entrar en una librería de barrio. Escuchar una charla en euskera y otra en castellano en la misma calle. Comprar pan artesano, sentarte en un banco al sol o ver cómo se ensayan danzas tradicionales para una fiesta que está por llegar.

En Pamplona, lo cotidiano tiene valor. La vida se disfruta a un ritmo amable, y eso contagia. No hay necesidad de correr para sentir que el viaje merece la pena.

Pamplona es el lugar perfecto para quienes apuestan por viajar de otra manera. Aquí, el tiempo no se pierde: se gana en calidad. Una escapada slow a esta ciudad significa reconectar con lo esencial, saborear los días con calma y volver a casa con el recuerdo de haber vivido algo auténtico.

¿Te animas a vivir Pamplona a otro ritmo?

Aquí te esperamos, sin prisa pero con los brazos abiertos.

10 lugares imprescindibles que ver en Pamplona

Pamplona es una ciudad que sorprende y enamora. Quienes llegan con la imagen de los Sanfermines descubren enseguida que aquí hay mucho más que fiesta: hay historia, cultura, arte, naturaleza… y sobre todo, una forma de vida acogedora y pausada, que invita a quedarse. Una ciudad que se deja recorrer con calma, donde cada rincón cuenta algo, y donde es muy fácil sentirse como en casa. Si estás planeando una visita, aquí tienes diez lugares que no te puedes perder.

1. Plaza del Castillo

Si Pamplona tuviera un salón, sería este. La Plaza del Castillo es el corazón social de la ciudad, un gran espacio abierto rodeado de edificios con soportales, terrazas llenas de vida y un ambiente que cambia con cada hora del día. Aquí se celebran desde hace siglos mercados, conciertos y celebraciones. Uno de los lugares con más encanto es el Café Iruña, inaugurado en 1888, que conserva su aire clásico y fue uno de los rincones preferidos de Hemingway. Tomar algo en su terraza, con vistas a la plaza, es casi un ritual pamplonés. Desde aquí, todo queda cerca: la calle Estafeta, el Paseo Sarasate, la Plaza Consistorial… Es el punto perfecto para comenzar a descubrir la ciudad paso a paso.

2. Ciudadela y Parque de la Vuelta del Castillo

La Ciudadela es uno de esos lugares donde historia y vida cotidiana se mezclan sin esfuerzo. Esta antigua fortaleza renacentista, construida por orden de Felipe II, es hoy un gran parque donde cada día se cruzan familias, personas haciendo deporte, grupos escolares o quienes simplemente pasean. Además de sus baluartes y pabellones, que se conservan en perfecto estado, es un espacio cultural abierto. Aquí tienen lugar exposiciones, conciertos y festivales al aire libre, como el Festival de las Murallas. Todo rodeado de zonas verdes, árboles centenarios y caminos tranquilos. Es el lugar ideal para descansar un rato entre visita y visita, o para descubrir otra cara de Pamplona: la de ciudad verde, cultural y pensada para disfrutar a cualquier edad.

3. Catedral de Santa María la Real

Desde fuera parece sobria, pero basta cruzar su puerta para entender por qué la Catedral de Pamplona es una de las más sorprendentes de Europa. Su claustro gótico, silencioso y elegante, es una de las joyas mejor conservadas del continente. Pasear por él transmite serenidad. Además, en su interior se encuentra el Mausoleo de Carlos III el Noble, una impresionante escultura en alabastro, y la gran campana María, que resuena desde el campanario. Y si te gustan las experiencias diferentes, no te pierdas las visitas nocturnas que se organizan durante los fines de semana de primavera y verano. Bajo la luz tenue, con música y explicaciones en vivo, la Catedral se transforma en un lugar lleno de emoción.

4. Las Murallas de Pamplona

Pamplona conserva buena parte de su muralla, lo que permite recorrer tramos que conservan la esencia de otras épocas. Desde lo alto, las vistas del Casco Antiguo o del entorno natural de la ciudad son espectaculares. Tramos como el Baluarte del Redín, la Ronda Barbazana o el Portal de Francia te llevan por caminos de piedra, rodeados de vegetación, donde también hay esculturas, bancos para descansar y paneles que cuentan la historia. Las murallas son una forma distinta de conocer Pamplona: más tranquila, más verde, más contemplativa. Perfecta para quienes buscan rincones donde desconectar sin salir del centro.

5. Palacio Real o Archivo General de Navarra

El Palacio Real de Pamplona, actual sede del Archivo General de Navarra, es uno de los edificios civiles más antiguos de la ciudad y un testimonio excepcional de la historia del antiguo Reino de Navarra. Situado en pleno casco histórico, en la plaza de los Burgos, este palacio fue residencia oficial de los monarcas navarros desde el siglo XII hasta la incorporación del reino a la Corona de Castilla a comienzos del siglo XVI. A lo largo de los siglos ha tenido diferentes usos —desde cuartel militar hasta sede administrativa—, y su transformación en archivo ha permitido recuperar su valor patrimonial y abrirlo al público como un espacio cultural. En su interior, el edificio combina arquitectura medieval y diseño contemporáneo, e incluye una impresionante cripta abovedada del siglo XII y una maqueta a escala de la ciudad de Pamplona en el año 1900. Además de conservar miles de documentos que narran la evolución política, social y económica de Navarra, el Palacio también acoge exposiciones temporales y actividades divulgativas. Visitar el Palacio Real permite comprender las raíces históricas de Pamplona desde un lugar auténtico y poco masificado, ideal para quienes valoran el patrimonio, la calma y la historia contada con detalle. Su ubicación estratégica lo convierte en una parada perfecta dentro de cualquier ruta cultural por el centro histórico de la ciudad.

6. Parque de la Taconera

Un parque con encanto propio. La Taconera es uno de los lugares más bonitos de Pamplona, y basta un paseo por sus senderos para entender por qué. Es un espacio romántico, con jardines de estilo francés, fuentes, esculturas, bancos para descansar y un pequeño zoo que hace las delicias de las y los más pequeños. Ver ciervos, pavos reales o patos desde la barandilla del parque es ya una tradición para muchas familias. También lo es sentarse al sol en primavera o caminar bajo los árboles en otoño. Desde aquí se llega fácilmente al Casco Antiguo, lo que convierte este parque en una parada perfecta para relajarse en mitad del recorrido.

7. Ayuntamiento de Pamplona

En la Plaza Consistorial se alza uno de los edificios más fotografiados de la ciudad. El Ayuntamiento, con su fachada barroca, es mucho más que un edificio bonito: es el epicentro de los Sanfermines, el lugar desde donde se lanza el chupinazo cada 6 de julio. Aunque no siempre está abierto al público, en ocasiones especiales se organizan visitas guiadas para conocer su interior, con salones históricos y una galería de retratos. Asomarse al balcón desde donde arranca la fiesta es un momento emocionante. Si pasas por la plaza a mediodía, es muy probable que escuches alguna historia contada por guías o incluso por personas locales que reviven cómo es estar allí el día 6.

8. Espacio Sanfermin Espazioa

Aunque las fiestas solo duran unos días, su espíritu se siente todo el año. El Espacio Sanfermin Espazioa permite vivir desde dentro lo que significa esta celebración tan especial. Situado en la Cuesta de Santo Domingo, justo donde empieza el encierro, este centro inmersivo combina sonidos, luces e imágenes para transmitir la emoción, el respeto y la alegría que caracterizan los Sanfermines. Aquí también puedes comenzar la Ruta de San Fermín, que recorre puntos como la hornacina del santo, la calle Estafeta o la Capilla de San Fermín. Ideal para quienes no conocen las fiestas y quieren entenderlas desde un enfoque cultural y accesible.

9. Ruta del Camino de Santiago en Pamplona

Para muchas personas que hacen el Camino de Santiago, Pamplona es su primera gran parada tras cruzar los Pirineos. Pero incluso si no estás peregrinando, seguir esta ruta dentro de la ciudad te permite descubrirla de una manera especial. Desde el Puente de la Magdalena, pasando por el Portal de Francia, hasta los jardines de la Universidad de Navarra, el recorrido incluye iglesias, como la de San Saturnino o San Cernin, calles con historia como la Belena de Portalpea, Palacios como el del Condestable, el centro Ultreia, el mejor espacio para conocer la historia de Pamplona y varios tramos de las murallas. Todo bien señalizado y con explicaciones que ayudan a entender la importancia del Camino en la historia de Pamplona. Además, hay propuestas pensadas para familias y escolares, como juegos y rutas interactivas, y la opción de hacer parte del recorrido en bicicleta o en versión virtual.

10. El Caballo Blanco o Baluarte del Redín

El mirador del Caballo Blanco, también conocido como Baluarte del Redín, es uno de los rincones con más encanto de Pamplona. Situado en el extremo noreste del casco antiguo, sobre las murallas renacentistas, ofrece una de las vistas más impresionantes de la ciudad y del valle del Arga. Rodeado de historia, este baluarte formaba parte del sistema defensivo de la ciudad y hoy es un lugar perfecto para disfrutar de un paseo tranquilo, especialmente al atardecer. Su proximidad con la antigua puerta del Portal de Francia y su atmósfera serena, entre empedrados y vegetación, lo convierten en uno de los lugares más fotografiados y recomendados por quienes desean conectar con la esencia más auténtica de Pamplona.

Escapada a Pamplona: el destino perfecto para un puente o fin de semana largo

Escapada a Pamplona: el destino perfecto para un puente o fin de semana largo

Hay ciudades que se cuelan en los planes sin hacer ruido, pero se quedan en el recuerdo para siempre. Pamplona es una de ellas. Puede que la hayas oído nombrar por los Sanfermines o que la tengas en mente como una parada del Camino de Santiago, pero lo cierto es que esta ciudad va mucho más allá. Es una ciudad ideal para una escapada de tres o cuatro días, sin prisas, sin multitudes, sin estrés. Solo tú, tu mochila y las ganas de dejarte sorprender.

Un casco antiguo con historia y encanto

Pocas cosas hay tan agradables como dejarse llevar por las calles de una ciudad que sabe contar su historia sin palabras. Eso es lo que pasa cuando caminas por el Casco Antiguo de Pamplona. Te recibe con fachadas coloridas, ventanas que parecen saludar y plazas que invitan a sentarse y mirar alrededor.

Cada paso que das te conecta con siglos de historia: desde los romanos que fundaron Pompaelo hasta el legado del Reino de Navarra. Todo está ahí, a la vista y al alcance. Las callejuelas estrechas, y desordenadas de los antiguos burgos, los balcones repletos de flores, los bares con olor a café recién hecho… Es fácil sentirse parte del lugar.

Y cuando te acercas a la Catedral de Santa María, el ritmo baja aún más. El claustro, silencioso y majestuoso, impone y calma a la vez. Si subes al mirador, la vista de los tejados rojizos y las montañas al fondo te recuerda que aquí, la ciudad y la naturaleza siempre han ido de la mano.

Parques y rutas verdes para respirar y desconectar

A veces, lo único que necesitas en una escapada es un camino por el que perderte. En Pamplona eso es fácil de encontrar. La ciudad está tejida con parques, sendas y espacios donde el reloj parece pararse.

El Parque Fluvial del Arga es espacio único. Puedes seguir el curso del río y pasar de un barrio a otro sin darte cuenta, entre árboles, puentes y zonas de juego. Hay quienes lo recorren corriendo, otras personas pasean con su perro, y muchas simplemente se sientan en un banco a escuchar el agua.

El parque de la Taconera es una joya escondida. Sus esculturas clásicas, su diseño romántico y ese pequeño parque de animales hacen que, por un momento, te sientas como dentro de una postal. Si vas con peques, será uno de sus lugares favoritos.

Y para quienes buscan algo diferente, el Parque Yamaguchi, de estilo japonés, regala calmo. Sus estanques, su vegetación exótica y el Planetario crean un rincón perfecto para una tarde tranquila, de esas que no se olvidan.

Gastronomía que reconforta y sorprende

No se puede hablar de Pamplona sin hablar de lo bien que se come. Aquí, cada comida es una experiencia. Y no hace falta ir a grandes restaurantes: basta con seguir el rastro de las barras repletas de pintxos, con sus combinaciones ingeniosas y su producto de primera.

Ir de pintxos por San Nicolás, Estafeta o Navarrería es un plan perfecto para cualquier momento del día. Hay quienes prefieren los clásicos —una tortilla jugosa, una gilda bien hecha— y quienes buscan sorprenderse con las propuestas más modernas. Todo vale, todo sabe bien.

Pero la gastronomía también se vive en los mercados. Entrar al Mercado del Ensanche o al de Santo Domingo es sumergirse en aromas, colores y conversaciones de quienes llevan toda la vida trabajando con mimo cada producto. Puedes comprar, curiosear o incluso comer allí mismo.

Y si te apetece sentarte con calma, en Pamplona encontrarás propuestas que combinan tradición y creatividad, con menús basados en producto local: verduras de la Ribera, cordero, quesos, vinos navarros… Comer aquí es reconectar con lo auténtico.

Cultura accesible y cercana

Una escapada cultural no tiene por qué implicar colas ni entradas imposibles de conseguir. En Pamplona, la cultura se vive de cerca, en espacios accesibles y con propuestas para todos los gustos.

El Teatro Gayarre, el Navarra Arena, el Auditorio Baluarte o las diferentes salas ofrecen una programación variada, desde conciertos de cámara hasta espectáculos de danza contemporánea. Pero también hay vida cultural en los barrios, en centros cívicos, en galerías pequeñas o en eventos al aire libre.

Pasear por la Ciudadela es encontrar arte contemporáneo en una antigua fortaleza. El contraste entre las exposiciones y las murallas es fascinante. Y el Museo de Navarra sorprende por la calidad de su colección y por ese aire tranquilo que te permite recorrerlo sin prisa.

Aquí no hace falta ser experta o experto en arte para disfrutar. Basta con tener curiosidad. La cultura en Pamplona está pensada para ser compartida, entendida y vivida por todas las personas.

Una ciudad para vivir sin prisa

Quizá lo que más enamora de Pamplona es que no te exige nada. No hay una lista interminable de cosas que ver ni una presión por “aprovechar el tiempo”. Aquí, el mejor plan es improvisar. Sentarte en una terraza y dejar que pasen las horas, charlar con alguien del lugar, entrar en una tienda solo porque algo te llamó la atención.

Caminar sin rumbo fijo por las calles del centro, cruzarte con una fanfarre ensayando, ver cómo un grupo de peques juega en una plaza o descubrir una exposición por casualidad. En Pamplona, las cosas importantes no están en los folletos turísticos, están en el día a día.

Y esa calma, esa forma de vivir, se contagia. Sientes que no estás de paso, sino que formas parte, aunque sea por unos días, de algo más grande, más sencillo y más bonito.

Recomendaciones para aprovechar al máximo tu escapada

Si estás pensando en venir a Pamplona en tu próximo puente o fin de semana largo, apunta estas sugerencias para exprimir la experiencia al máximo:

· Busca alojamiento con alma. Hay hoteles pequeños y alojamientos rurales con mucho encanto, donde te tratarán como en casa.

· Consulta la agenda cultural. Siempre hay algo interesante ocurriendo, aunque sea una pequeña actuación en la calle o un mercado especial.

· Prueba más de un pintxo. No te quedes con el primero que veas. Déjate llevar por el apetito y por la recomendación de la persona de al lado.

· Camina mucho. No hace falta seguir mapas. Solo camina. Descubrirás más de lo que esperas.

· Habla con la gente. Pregunta, comenta, escucha. La mejor guía es la que te ofrece alguien que vive aquí.

Pamplona es ese lugar donde cada rincón tiene algo que decir y cada gesto tiene algo de hogar. No es una ciudad de grandes titulares, pero sí de grandes momentos. Es perfecta para un puente porque no te exige nada, solo que llegues con los ojos abiertos y el corazón dispuesto.

Y cuando se acerque el final del viaje, verás que no es un adiós. Es más bien un “hasta la próxima”. Porque cuando una ciudad te hace sentir tan bien, volver es casi inevitable.

Guía definitiva para visitar Pamplona por primera vez

Pamplona es una ciudad que se gana el cariño desde el primer paseo. Aquí todo parece estar en equilibrio: lo antiguo y lo nuevo, los parques amplios y las calles estrechas, la vida tranquila y el ambiente cultural que siempre está en marcha. Muchas personas llegan con la imagen de los Sanfermines en la cabeza, pero al poco tiempo descubren que hay mucho más: una ciudad con historia, con arte, con buena comida y, sobre todo, con gente que te hace sentir bienvenido o bienvenida desde el primer momento.

Si estás organizando tu primera visita a Pamplona, esta guía es para ti. Aquí encontrarás todo lo esencial para disfrutar la ciudad con calma, con curiosidad y con ganas de repetir.

Cómo llegar a Pamplona y moverte por la ciudad

Llegar a Pamplona es sencillo. Puedes hacerlo en tren, en autobús, por carretera o en avión. El aeropuerto está muy cerca del centro, y tanto la estación de tren como la de autobuses están bien conectadas mediante transporte urbano.
Pero lo mejor empieza cuando llegas: moverse por Pamplona es fácil y agradable. La ciudad es cómoda para caminar, todo está a una distancia asumible, y las calles del centro, llenas de plazas, árboles y zonas peatonales, invitan a perderse sin rumbo. Si necesitas transporte, los autobuses funcionan muy bien, y tiene una amplia red de recorridos ciclables y un buen servicio de bicicletas eléctricas o espacios para aparcar tu bici. Pero si puedes, te recomendamos recorrerla a pie. Es la mejor forma de sentir su ritmo.

Y si vienes en coche, encontrarás aparcamientos disuasorios bien señalizados. Dejas el coche, te olvidas de él y te entregas a la ciudad.

Primer contacto con Pamplona: lo que no puedes perderte

Casco Antiguo y Plaza del Ayuntamiento

El primer paseo tiene que empezar por el Casco Antiguo. Sus calles empedradas, sus fachadas con siglos de historia y su ambiente tranquilo son el mejor recibimiento. En la Plaza Consistorial, donde cada 6 de julio arranca la fiesta con el chupinazo, se siente la energía de la ciudad en estado puro, incluso cuando no hay fiesta.

Desde allí, déjate llevar por calles como Mercaderes, San Saturnino o Estafeta, que son parte del recorrido del encierro, pero también lugares donde late la vida diaria de quienes viven en Pamplona.

Catedral de Santa María la Real

A pocos pasos del centro está la Catedral, y aunque su exterior sea sobrio, por dentro guarda una de las joyas del gótico en Europa: su claustro. También encontrarás el mausoleo de Carlos III el Noble, el museo de la catedral y la exposición Occidens, que te llevará por la historia de la cultura occidental. Si puedes, busca las visitas nocturnas: la experiencia, con luz tenue y música, es realmente especial.

Las plazas que marcan el carácter pamplonés

Plaza del Castillo

Si hay un lugar que resume la esencia de Pamplona, es esta plaza. Abierta, con árboles, terrazas y soportales, es donde se encuentran personas de todas las edades para pasear, tomar algo o simplemente dejar pasar el tiempo. Sentarse en una de sus terrazas es casi obligatorio, y si es en el Café Iruña, mejor: sus salones de madera, su historia y su ambiente lo hacen único. Conócelo mejor en la Plaza del Castillo.
Paseo Sarasate y alrededores

A unos pasos, el Paseo Sarasate ofrece otra cara de la ciudad: más institucional, más amplia, pero igual de tranquila. Aquí están el Parlamento de Navarra, algunas esculturas urbanas y muchas tiendas locales, perfectas para curiosear y llevarte un recuerdo especial. Si te interesa su legado musical, puedes acercarte al Museo Pablo Sarasate.
Pamplona verde: parques que se disfrutan todo el año

Una de las cosas que más sorprende en una primera visita es lo verde que es Pamplona. Hay parques grandes, bien cuidados y muy integrados en el día a día de la ciudad. No son solo espacios de paso: son lugares donde la gente se encuentra, hace deporte, lee o juega.

Parque de la Taconera

Este parque es un pequeño tesoro a dos minutos del centro. Tiene aire romántico, con jardines de estilo francés, caminos curvos, bancos bajo los árboles y hasta un pequeño foso con animales: ciervos, pavos reales, patos… un clásico para quienes viajan en familia o simplemente quieren un paseo tranquilo. Descúbrelo en los Jardines de la Taconera.
Ciudadela y Vuelta del Castillo

La Ciudadela es una antigua fortaleza del siglo XVI que hoy es un gran parque y un centro cultural. Puedes caminar por sus murallas, visitar exposiciones y disfrutar del aire libre entre árboles centenarios. A su alrededor está la Vuelta del Castillo, otro parque muy querido, perfecto para correr, pasear o simplemente tumbarse a mirar el cielo.

Cultura en cada rincón: museos y espacios para el arte

Pamplona es mucho más que tradición. Tiene una vida cultural activa, museos interesantes y propuestas creativas que se pueden disfrutar todo el año.

Museo de Navarra

Está en un edificio histórico junto a las murallas y te lleva por la historia de la región a través de piezas como la famosa mano de Irulegui, el hombre de Loizu, mosaicos romanos, esculturas medievales y un retrato de Goya. Es un museo fácil de recorrer y muy didáctico. Echa un vistazo a la sección de museos.
Museo Universidad de Navarra (MUN)

Si lo tuyo es el arte contemporáneo, no puedes perdértelo. Está en el campus universitario, a 15 minutos del centro, y es un lugar lleno de luz, con arquitectura moderna, exposiciones de artistas actuales y unas vistas preciosas del entorno. Más información en esta guía de museos.
Exposiciones en la Ciudadela

La Ciudadela no solo es parque: también alberga salas de exposiciones como el Pabellón de Mixtos o el Polvorín. Aquí siempre hay algo interesante, desde pintura y escultura hasta fotografía o instalaciones. Es uno de los espacios culturales más activos de la ciudad. Puedes inspirarte con estas visitas guiadas de arte y patrimonio.

Museo Oteiza

Ubicado en Alzuza, a tan solo 9 kilómetros de Pamplona, el Museo Oteiza ofrece una experiencia cultural única que conecta arte, arquitectura y paisaje. Este espacio alberga la impresionante colección personal de Jorge Oteiza, uno de los escultores más influyentes del siglo XX. Es una parada imprescindible para quienes deseen entender el arte contemporáneo desde la raíz.

Museo Bodega Otazu

La Fundación Otazu, situada en un entorno vitivinícola privilegiado a las afueras de Pamplona, fusiona arte contemporáneo y tradición enológica en un espacio de singular belleza. Además de ofrecer visitas a su bodega y degustaciones de vinos con Denominación de Origen Navarra, esta bodega-museo sorprende por su colección de arte contemporáneo internacional en diálogo constante con la arquitectura y el paisaje. Pasear entre viñedos y esculturas, adentrarse en una antigua bodega medieval y descubrir obras de artistas como Anish Kapoor o Jaume Plensa convierte la visita en una experiencia sensorial y cultural completa. Conócelo en museos y centros de interpretación o en la guía de museos.

Comer en Pamplona: sabores que se quedan en la memoria

Comer en Pamplona es un placer. La cocina navarra es sabrosa, honesta y basada en el producto de temporada. Aquí no hace falta buscar demasiado: en cada barrio hay bares y restaurantes donde se come de maravilla.

Pintxos y algo más

Las calles del Casco Antiguo y alrededores están llenas de bares donde puedes hacer una ruta de pintxos. Algunos clásicos que no fallan: el frito de huevo, el pimiento relleno, los champiñones o las croquetas caseras. Lo mejor es ir sin plan fijo, entrar donde más te apetezca y dejarte sorprender.

Producto local y recetas de siempre

En muchos restaurantes del centro y del Ensanche encontrarás menús con platos como el cordero al chilindrón, el bacalao al ajoarriero o las pochas con verdura. Y si te gusta el dulce, no te vayas sin probar los garroticos de chocolate, las txantxigorri y los hechos con leche como el queso, canutillos rellenos de crema, cuajada, la trenza del Reyno o la costrada.

¿Y si llueve? ¿Y si hace frío?

No pasa nada. Pamplona también se disfruta cuando el cielo está gris. Puedes aprovechar para visitar museos con calma, descubrir librerías, meterte en una cafetería bonita o comprar producto local en mercados como el del Ensanche. Siempre hay algo que hacer, aunque fuera llueva.

Más allá del centro: otras formas de conocer Pamplona

· El Espacio Sanfermin Espazioa, donde puedes vivir la fiesta desde dentro con tecnología, imágenes y sonidos que emocionan.

· El Centro Ultreia, que te explica la historia de la ciudad, y cómo el Camino de Santiago transformó el urbanismo y cómo ha marcado su carácter.

· El Mercado del Ensanche, para ver cómo se vive la ciudad día a día.

· Seguir la Ruta del Camino de Santiago dentro de la ciudad, desde el Puente de la Magdalena hasta el Portal de San Nicolás, pasando por iglesias y tramos de muralla.

Consejos prácticos para tu primera vez en Pamplona

· Calzado cómodo. La ciudad invita a caminar, y todo está cerca.

· Consulta la agenda cultural. Hay actividades todo el año.

· Habla con la gente. Pregunta, comparte, pide una recomendación. La amabilidad pamplonica es algo que se recuerda.

· No intentes verlo todo. Lo bonito de Pamplona es que puedes volver. Y siempre te recibirá como si fuera la primera vez.

Pamplona, una ciudad que se queda contigo

Pamplona es una ciudad que no necesita gritar para hacerse notar. Es tranquila, pero con carácter. Tiene historia, pero también mucho presente. Y sobre todo, tiene ese algo que hace que, cuando te marchas, ya estés pensando en volver.

Porque aquí no se viene solo a ver. Aquí se viene a vivir.

Y eso… se nota.

La otra Pamplona: descubre los secretos mejor guardados de la ciudad

Cuando se piensa en Pamplona, a muchas personas se les viene a la cabeza la imagen de una ciudad en ebullición: el bullicio de los Sanfermines, la Plaza del Castillo llena de vida o la calle Estafeta en plena acción. Pero hay otra cara de la ciudad, una que no aparece en todos los titulares ni se cuela en los vídeos virales. Una Pamplona más serena, más íntima, que se deja descubrir poco a poco y que se disfruta a otro ritmo.

Es la que premia a quien la recorre sin prisa, con los ojos bien abiertos y el corazón dispuesto. Una ciudad que, cuanto más se conoce, más gusta. Y que invita a quedarse un rato más, o a volver pronto.

Rincones secretos con mucho encanto

Hay un tipo de magia que solo ocurre cuando uno se pierde por las calles sin rumbo fijo. Y en Pamplona, esa magia está por todas partes. Basta alejarse un poco del itinerario más transitado para encontrarlos.

Uno de ellos es el mirador del Caballo Blanco. Al final de una calle adoquinada, junto a las murallas, se abre esta pequeña plaza que mira al valle. Es un rincón sencillo, pero con algo especial. Por la tarde, cuando el sol cae sobre los tejados y la brisa acaricia las copas de los árboles, se convierte en un refugio silencioso donde apetece quedarse sin hacer nada.

La Navarrería, con sus casas de colores y sus balcones llenos de flores, tiene ese aire de pueblo. Aquí el tiempo parece ir más despacio. Las plazas son pequeñas, los niños juegan sin miedo y siempre hay alguien en la ventana saludando.

Y si en el paseo aparece el Pasadizo de la Jacoba, no hay que dudar: hay que cruzarlo. Es como una puerta al pasado, un tramo breve de sombra y piedra que conecta dos mundos y te recuerda que Pamplona es una ciudad con alma.

El patrimonio escondido de Pamplona

Pamplona es una ciudad con historia. Pero no toda está a la vista. Hay tesoros escondidos que emocionan a quienes los encuentran.

El Archivo Real y General de Navarra, por ejemplo, es mucho más que un edificio bonito. Allí se guarda la memoria de un reino. Sus muros respiran siglos de decisiones, secretos, vidas. Pasear por sus pasillos silenciosos es sumergirse en otra época, sin necesidad de salir del presente.

La iglesia de San Nicolás sorprende por fuera, con su aspecto de fortaleza.

Muy cerca, la iglesia de San Saturnino o de San Cernin, del siglo XII, es el lugar desde donde repican las campanas que marcan el inicio de los Sanfermines, guarda una torre gótica que pocos visitan, pero que merece cada escalón. También merece una visita, la capilla barroca de la Virgen del Camino y toda la iglesia cautiva.

Y en la Ciudadela, que muchos atraviesan como un parque, hay salas de arte, restos de fortificaciones y exposiciones que invitan a mirar el presente con otros ojos.

La Pamplona de los barrios

Pamplona no se entiende solo desde su centro. Cada barrio cuenta algo diferente. Y recorrerlos es una forma preciosa de descubrir cómo late de verdad esta ciudad.

Iturrama es alegre y joven. Tiene bares donde desayunar con calma, tiendas pequeñas donde todavía te llaman por tu nombre y una vida diaria que se contagia. A su lado, San Juan es más reposado, con librerías escondidas, parques cuidados y ese tipo de cafés donde siempre suena buena música de fondo.

La Rochapea, junto al río Arga, ha sabido transformarse sin perder su esencia. Sus antiguas fábricas ahora son espacios culturales, y sus calles combinan el pasado industrial con nuevas expresiones de arte urbano. Aquí, los grafitis no son manchas: son gritos de identidad.

Txantrea, con su fuerte personalidad vecinal, te recuerda que Pamplona es también lucha, comunidad y celebración. Sus fiestas populares, sus plazas con mesas al sol, su historia de barrio unido… todo suma para dibujar una ciudad real.

Arte en los lugares más insospechados

A veces, el arte no está colgado de una pared ni encerrado en una sala. A veces, simplemente aparece. En Pamplona, eso pasa muy a menudo.

Las esculturas urbanas son parte del paisaje. Algunas, como el «Monumento al Encierro», llaman la atención al instante. Otras, como las de Dora Salazar o Rafael Huerta, se descubren de repente, entre un banco y un árbol, y te invitan a pararte a mirar.

En barrios como Mendillorri o San Jorge, los murales hablan. Hablan de memoria, de diversidad, de futuro. Son obras creadas por manos locales e internacionales que usan el color para contar lo que no siempre se dice.

Y hay espacios que mezclan lo artístico con lo cotidiano. Bibliotecas con cuentacuentos, cafeterías donde se leen poemas, mercados donde se exponen fotografías. El arte en Pamplona no se impone. Simplemente, te acompaña.

Sabores que solo encuentras aquí

La otra Pamplona también se saborea. Y lo hace en forma de platos sencillos, productos de cercanía y recetas que pasan de generación en generación.

En los bares de barrio se come con alma. No hay carta en varios idiomas ni fuegos artificiales en el plato, pero sí un guiso que reconforta, una pocha que recuerda a la de casa o un flan que sabe a infancia.

Y si lo tuyo es el mercado, en Santo Domingo o en el Ensanche puedes llenar la cesta de historia: quesos del Pirineo, embutidos de la Ribera, verduras de Tudela. Productos que hablan del territorio, del mimo y de la tierra.

Experiencias con alma local

Pamplona también se puede vivir desde dentro. Con el ritmo de quien no quiere solo mirar, sino formar parte.

Hay visitas guiadas que no son clases de historia, sino relatos que se viven. Rutas teatralizadas, recorridos nocturnos o paseos literarios que conectan emociones con lugares.

También hay talleres donde se amasa, se baila o se golpea una txalaparta. Actividades pensadas para aprender con las manos, con los pies, con el corazón. Muchas son organizadas por asociaciones vecinales, y eso se nota en la cercanía.

Y luego están los mercados de segunda mano, las ferias de artesanía, los conciertos en plazas escondidas. Todo eso que no viene en los folletos, pero que deja huella.

Un ritmo que invita a quedarse

Lo más bonito de esta otra Pamplona es que no te pide nada. No hay que correr. No hay que cumplir. Solo estar.

Aquí, el tiempo se mide en paseos, en cafés al sol, en conversaciones que surgen sin buscarlas. En calles que te sorprenden con una puerta entreabierta, una música a lo lejos o una sonrisa sin prisa.

Pamplona es ese tipo de ciudad que no necesita convencerte de nada. Porque, sin darte cuenta, ya te ha conquistado. Desde la tranquilidad de su ritmo, desde la honestidad de su gente, desde el valor de lo auténtico.

¿Y si hoy empezamos a mirar distinto?

Descubrir la otra Pamplona es, en el fondo, una forma de descubrir otra manera de viajar. Más consciente, más pausada, más cercana. No se trata de buscar grandes monumentos ni selfies perfectas. Se trata de conectar. Con el lugar, con la historia, con las personas.

La próxima vez que vengas —o que salgas a pasear por tu propia ciudad— abre bien los ojos. Verás un balcón lleno de flores, un aroma a pan recién hecho, un rincón que no conocías… y todo eso también es Pamplona.

¿Te animas a mirarla con otros ojos?

Pamplona en primavera y verano: festivales, mercados y eventos que no te puedes perder

Cuando los días se alargan y el sol empieza a calentar con más fuerza, Pamplona se transforma en una ciudad que se vive, se pasea y se disfruta a cielo abierto. Sus calles se llenan de música, color y aromas que invitan a descubrirla con calma, a través de festivales, mercados y planes para todos los gustos. Desde abril hasta septiembre, la capital navarra se convierte en un gran escenario al aire libre que late al ritmo de su gente. Si estás pensando en una escapada con personalidad, te proponemos algunos de los momentos más especiales que ofrece la ciudad en primavera y verano.

La cultura florece con la primavera

Abril marca el inicio de una temporada vibrante. En este mes arranca Primavera en la Ciudadela. Diferentes festivales y propuestas culturales convierten este recinto amurallado en un refugio para el arte contemporáneo. Aquí, las exposiciones conviven con instalaciones y talleres de diferentes disciplinas como teatro, danza, música, entre otros, que invitan a pasear, mirar y dejarse sorprender entre jardines y muros históricos.

La actividad cultural se extiende también a otros rincones, con ciclos de teatro, humor, monólogos, y diferentes espectáculos y artistas en el Teatro Gayarre, Navarra Arena o en las diferentes salas de música de la ciudad.

Mercados con sabor a Navarra

Con la llegada del buen tiempo, las plazas de Pamplona se convierten en auténticos escaparates de los sabores de Navarra. Un ejemplo es el Mercado de Producto Local Basotxoa – Bosquecillo que se celebra el segundo sábado de cada mes; y la Semana del Producto Local, que llena la Plaza del Castillo de vida. Allí se reúnen personas productoras, cocineras, visitantes y curiosas en torno a los mejores productos de temporada. Verduras frescas, quesos artesanos, pan recién hecho o dulces típicos despiertan los sentidos en un mercado que va mucho más allá de la compra: es también encuentro, cultura y divulgación.

El tapeo o irse de pinchos también se celebra con certámenes como la Semana del Pincho de Navarra, la divertida Ruta de la Gilda, la Semana de la Croqueta o la Semana de la Cazuelica. Pequeños bocados que combinan tradición y creatividad, y que invitan a recorrer Pamplona bar a bar.

Una ciudad de festivales

En Pamplona la música se adueña de muchos rincones. El festival Iruña Rock, en la Ciudadela, ofrece una experiencia que mezcla el rock estatal con el entorno monumental de las murallas. En agosto, el Festival de las Murallas abre la cultura en diferentes espacios de la muralla a la ciudadanía y visitantes; y posteriormente, el Flamenco On Fire convierte Pamplona en epicentro del arte flamenco con espectáculos, conferencias y conciertos que acercan esta expresión cultural a todo tipo de públicos. En septiembre, la música negra llega a Pamplona de la mano del Festival Beltza Week End, para dar paso al Festival NAK de Música Contemporánea de Navarra.

En verano, los parques y plazas se llenan de cine al aire libre, en familia o con amistades.

La gaita, los txistus y los bailes tradicionales toman las calles los martes y jueves del verano. Los lunes, la plaza San José ofrece conciertos gratuitos de grupos que realizan versiones y el Rincón del Caballo Blanco se convierte los jueves en un espacio de música en vivo que muestra la riqueza de la producción musical local.

Sanfermines: mucho más que encierros

Julio es sinónimo de Sanfermines, una celebración que va mucho más allá de lo que se ve en televisión. En realidad, estos días reflejan la esencia de la ciudad: su cultura en la calle, su diversidad, su espíritu abierto. Desde las dianas matinales hasta los fuegos artificiales nocturnos, todo en Pamplona respira fiesta y participación.

Los conciertos gratuitos en la Plaza del Castillo, las danzas tradicionales, los pasacalles de la Comparsa de Gigantes y Cabezudos, los espectáculos para todas las edades o las exposiciones temporales componen una programación cultural que invita a vivir los Sanfermines para todos los públicos de una forma cercana, familiar y acogedora. Muchas de las actividades están adaptadas y el Refugio de los Sentidos invita a disfrutar de San Fermín en un ambiente calmado, accesible y de baja intensidad sonora, con prioridad para las personas con discapacidad.

Escapadas cerca de la ciudad

Para quienes quieren combinar el ambiente urbano con la tranquilidad del entorno natural, Pamplona es también una excelente base para hacer excursiones. A pocos kilómetros se encuentran parajes verdes y frescos como la Foz de Lumbier, el Nacedero del Urederra o el Valle de Ultzama, donde caminar entre árboles, descansar junto al río o respirar aire puro se convierte en el mejor plan; y solo a una hora, el mar.

Además, pueblos como Ujué, Artajona o Puente la Reina ofrecen la posibilidad de conocer el patrimonio medieval, las tradiciones locales y las fiestas populares en un entorno cuidado y cercano. Y si a todo esto se le suma una visita a alguna bodega incluida en la Ruta del Vino de Navarra, la escapada resulta redonda.

Pamplona en primavera y verano es una ciudad que invita a ser vivida con todos los sentidos. Con planes para cada gusto, para todas las edades y para quienes viajan en solitario, en pareja, en grupo o en familia. Una ciudad que se deja descubrir poco a poco y que, cuanto más se conoce, más apetece volver. ¿Te vienes a sentirla en temporada alta?

Pamplona, la gran sorpresa del norte de España: razones por las que no querrás irte

Pamplona es de esas ciudades que, aunque creas conocer, terminan sorprendiéndote a cada paso. Quien llega con expectativas modestas, se encuentra con una ciudad vibrante, amable, repleta de historia y abrazada por la naturaleza. Un lugar en el que el tiempo parece tener otro ritmo, más cercano, más humano. Un destino del norte de España que no solo se visita, sino que se vive. Y cuando llega el momento de marcharse, es difícil hacerlo sin pensar en volver.

Una ciudad que te recibe con los brazos abiertos
Pamplona no solo sorprende por lo que ofrece, sino por cómo lo ofrece. Desde el primer momento, la ciudad transmite esa hospitalidad silenciosa y genuina que se nota en las conversaciones con quienes la habitan, en las recomendaciones del personal de un bar o en las miradas cómplices de quienes disfrutan del paseo matutino por el centro. Aquí nadie se siente de fuera. Aquí las personas visitantes se integran con naturalidad.

Es habitual cruzarse con personas que, simplemente, te saludan al pasar con un ¡Aupa! Un gesto sencillo, pero revelador. Como si la ciudad te susurrara: “estás en casa, tómate tu tiempo”. No es casual que muchas de quienes vienen por primera vez acaben repitiendo, e incluso estableciendo aquí una nueva rutina de escapadas.

El tamaño de la ciudad ayuda: lo suficientemente grande como para tener de todo, pero lo bastante compacta como para recorrerla a pie sin agobios. Y eso facilita algo importante: tener tiempo. Tiempo para detenerse, para conversar, para mirar con calma.

Historia viva entre murallas
La historia de Pamplona no está encerrada en un museo: se respira en sus calles, se descubre en cada rincón. Fundada como ciudad romana con el nombre de Pompaelo, sobre un poblado vascón llamado Iruña, fue capital del antiguo Reino de Navarra y testigo de siglos de encuentros y transformaciones.

Recorrer el Casco Antiguo es como caminar por un libro abierto. Desde la Plaza del Ayuntamiento hasta la Catedral de Santa María, cada edificio tiene algo que contar. Las murallas que rodean parte de la ciudad —perfectamente conservadas y abiertas al paseo— recuerdan su papel defensivo, pero hoy son un espacio abierto al disfrute, con miradores y caminos que invitan a caminar con calma y dejarse llevar.

Y si te gusta mirar con detalle, descubrirás piedras con historia y rincones que parecen estar esperándote solo a ti. No hace falta una guía para emocionarse: déjate llevar.

La naturaleza como vecina
Una de las grandes sorpresas de Pamplona es cómo la naturaleza se entrelaza con la vida urbana. No hace falta salir de la ciudad para encontrarse con amplias zonas verdes, ríos, caminos naturales y hasta huertas urbanas.

El Parque Fluvial del Arga es un ejemplo perfecto: una senda que acompaña al río y que recorre barrios, parques y puentes antiguos, perfecta para caminar, correr, montar en bici o simplemente desconectar. O el parque de la Taconera, con su aire romántico y su pequeño zoo, que ofrece un respiro a solo unos metros del centro.

En primavera, el aroma a hierba recién cortada se mezcla con el sonido de las aves. En otoño, los caminos se tiñen de ocres y amarillos. Es como si Pamplona cambiara de vestido en cada estación.

Pamplona se respira, se escucha y se siente viva.
Gastronomía que se saborea sin prisa
Comer en Pamplona es una forma de relacionarse con la ciudad. Aquí, la gastronomía es protagonista, pero sin pretensiones. Se cocina con honestidad, con producto de cercanía y con mucho cariño.

Los mercados locales como el de Santo Domingo o el del Ensanche ofrecen los ingredientes más frescos: verduras de temporada, quesos artesanos, carnes, embutidos, pan recién hecho… Y luego están los bares, donde el pintxo es rey. No hay mejor forma de conocer la ciudad que ir de bar en bar, probando bocados diferentes en cada esquina, desde los más tradicionales hasta creaciones contemporáneas.

Sentarse en una terraza con vistas a la plaza, mientras el sol acaricia las fachadas y los sonidos del bullicio suave de la ciudad llenan el ambiente, es casi una experiencia sensorial completa. Aquí se brinda sin prisa, se come sin mirar el reloj y se saborea cada conversación.

Y para quienes buscan una experiencia más pausada, los restaurantes de cocina navarra o los menús degustación basados en producto local son una opción perfecta para sentarse, brindar y dejarse llevar por los sabores.

Cultura para todos los gustos
Pamplona es una ciudad con una agenda cultural activa y diversa, durante todo el año. Aquí no hay que esperar a una gran cita para disfrutar del teatro, la música o el arte. El Teatro Gayarre, el Navarra Arena o el Auditorio Baluarte o la red de espacios alternativos y centros cívicos ofrecen propuestas para todos los públicos.

Además, existen festivales que marcan el calendario cultural de la ciudad: Flamenco On Fire, Santas Pascuas, Punto de Vista (cine documental), Pamplona Negra o el Festival de Teatro de Calle son solo algunos ejemplos.

A esto se suman las pequeñas librerías con encanto, las galerías escondidas, las exposiciones temporales en espacios municipales. Todo forma parte de un pulso cultural que no impone, pero que siempre invita.

Y si lo tuyo es el arte urbano, las esculturas al aire libre, los murales y las galerías de pequeño formato están presentes en todos los barrios. La cultura en Pamplona no se busca: se encuentra, se cruza contigo en cada paseo.

Más allá de los Sanfermines
Es imposible hablar de Pamplona sin mencionar los Sanfermines, pero también es importante explicar que la ciudad es mucho más que su fiesta más internacional. Los Sanfermines son una expresión de su carácter abierto, su amor por la calle, su capacidad de celebrar. Pero ese espíritu está presente todo el año.

Los preparativos, los ensayos de txarangas, la programación cultural previa, las actividades de la Escalerica… Todo forma parte de un calendario que marca la identidad de la ciudad mucho más allá del mes de julio.

Incluso fuera de julio, se puede descubrir esta esencia a través de visitas al Espacio Sanfermin Espazioa, exposiciones, rutas o encuentros con personas locales. Y al hacerlo, uno entiende que lo que hace especiales a estas fiestas es su gente.

Excursiones y escapadas a un paso
Otro de los grandes valores de Pamplona es su ubicación estratégica. Desde aquí, en menos de una hora, puedes estar paseando por pueblos medievales, cruzando bosques frondosos o asomándote a paisajes naturales que parecen sacados de una postal.

La Foz de Lumbier, el Valle de Baztán, el Nacedero del Urederra o la Selva de Irati son lugares perfectos para conectar con la naturaleza. También destacan las visitas a localidades como Olite, con su castillo; Ujué, con vistas infinitas; o Puente la Reina, donde el Camino de Santiago deja huella.

Estas escapadas permiten ampliar la experiencia sin complicaciones, sumando nuevos matices a la estancia en Pamplona. Incluso un simple paseo por las Bardenas Reales puede convertirse en una aventura inolvidable.

Una ciudad pensada para caminar
Quizás uno de los mayores placeres de estar en Pamplona es su tamaño humano. Aquí todo está cerca. Se puede caminar del centro a los parques, de los barrios a los monumentos, de un mercado a una plaza sin necesidad de transporte.

Pasear por Pamplona es como leer un libro a cámara lenta. Cada calle te cuenta una historia, cada fachada te regala un detalle, cada esquina te invita a detenerte.

Esto no solo facilita la visita: la enriquece. Porque cada paso es una oportunidad para descubrir algo nuevo, para cruzarse con gente, para vivir la ciudad como lo hacen quienes la habitan. Es, sin duda, una ciudad pensada para quienes viajan sin prisas.

Gente que deja huella
Dicen que lo que más se recuerda de un viaje no son los lugares, sino las personas. Y en Pamplona, las personas dejan huella. No es una hospitalidad de manual, sino algo más sutil: un trato cercano, una sonrisa cuando preguntas algo, una anécdota compartida mientras haces cola en una panadería.

Aquí, no es raro que te recomienden su bar favorito, que te expliquen el porqué de una tradición, o que te inviten a una conversación sin necesidad de conocerte. Pamplona tiene alma de pueblo en cuerpo de ciudad.

Esa calidez hace que, al irte, no solo pienses en lo que has visto o comido, sino en cómo te han hecho sentir. Y eso, al final, es lo que marca la diferencia entre un destino más y un lugar al que querrás volver.

El encanto de lo auténtico
Pamplona no compite por ser la ciudad más grande, ni la más moderna, ni la más visitada. Y quizás ahí reside su secreto: en su autenticidad. Es una ciudad que se muestra tal como es, sin artificios. Con sus tradiciones, su diversidad, su mezcla de lo antiguo y lo nuevo, su forma particular de vivir el tiempo.

Viajar a Pamplona es como visitar a alguien que te recibe con una casa ordenada, una mesa puesta y la calma necesaria para que te sientas como en casa. Es una ciudad que no se impone, pero que se queda dentro.

Pamplona, la gran sorpresa del norte, te espera con sus plazas soleadas, su historia viva, sus calles acogedoras y su gente que sonríe con los ojos.
No vengas solo a verla. Ven a vivirla. Y prepárate, porque lo más difícil… será marcharte.
 

Qué ver en Pamplona en 1, 2 o 3 días: itinerario completo

Pamplona es una ciudad que se adapta al paso de cada persona. Aquí no hace falta correr para sentir que se ha visto lo esencial. Si vienes por un día, te llevarás una buena primera impresión. Si te quedas dos o tres, descubrirás rincones con alma, espacios tranquilos, mucha historia, y ese ambiente que hace que tanta gente diga al marcharse: “Volveremos”.

Hemos preparado este itinerario para ayudarte a organizar tu visita según el tiempo que tengas. Y lo hemos hecho pensando en lo que más define a Pamplona: su cercanía, su mezcla de naturaleza y patrimonio, su gastronomía y, sobre todo, su forma tranquila y alegre de vivir.

Día 1: lo esencial de Pamplona a pie

Paseo por la historia: Casco Antiguo y Catedral

Si es tu primer contacto con la ciudad, el mejor lugar para empezar es el corazón medieval de Pamplona. En la calle Mayor se encuentra el Centro de Interpretación de Ultreia, donde podrás sumergirte en la historia de la ciudad. Continúa en la Plaza del Ayuntamiento, donde se lanza cada 6 de julio el famoso chupinazo, puedes comenzar un recorrido a pie que te lleva por las calles más emblemáticas: Mercaderes, San Saturnino y Estafeta. Pasearlas sin prisa es una forma estupenda de conectar con la historia y el carácter pamplonés.

La Catedral de Santa María la Real es una de esas visitas que sorprenden. Su fachada esconde un interior monumental, con uno de los claustros góticos más hermosos de Europa, el mausoleo de Carlos III el Noble y la experiencia inmersiva del museo Occidens. Si tienes oportunidad, busca las visitas nocturnas del programa cultura Muy viva – Bizi-bizirik. La Catedral, de noche, se transforma en algo mágico.

Plazas con vida, cultura y descanso

Desde allí, solo necesitas unos pasos para llegar a la Plaza del Castillo, el verdadero “salón” de la ciudad. Tomarte algo en el Café Iruña o sentarte en un banco bajo los árboles es una excelente forma de sentir el pulso de Pamplona. Muy cerca, el Paseo Sarasate te regala una estampa elegante con edificios como el Parlamento de Navarra o el Monumento a los Fueros.

A mediodía, sabor navarro

A la hora de comer, lo mejor es dejarse guiar por el aroma de los bares de San Nicolás o Estafeta. Prueba pintxos hechos con producto local —alcachofas, queso del Roncal, pimientos del piquillo— o si prefieres un menú completo, hay muchos restaurantes familiares con cocina tradicional que te harán sentir como en casa.

Tarde de cultura y naturaleza urbana

Por la tarde, la Ciudadela, antigua fortaleza hoy convertida en parque cultural, con exposiciones, esculturas y mucho espacio para pasear.

Para terminar el día, acércate a la Vuelta del Castillo, el gran parque que rodea la Ciudadela. Es habitual ver allí a familias, deportistas, amistades compartiendo conversación o gente leyendo a la sombra. Si el cuerpo te pide una cena informal, vuelve al centro y disfruta de una última copa o un plato de temporada en un rincón tranquilo.

Día 2: naturaleza, rutas culturales y vida local

Mañana entre jardines y Camino de Santiago

El segundo día, empieza el Camino de Santiago dentro de la ciudad. Cruza el Puente de la Magdalena, entra por el Portal de Francia y llega hasta el Centro de Interpretación Ultreia, un espacio interactivo que explica el papel de Pamplona en la ruta jacobea y cómo ha marcado su historia.

Sigue por el verde.Y nada mejor que el Parque de la Taconera, con sus jardines de inspiración francesa, esculturas entre flores y un pequeño “zoo” donde ver ciervos, pavos reales y patos. Es un lugar muy querido por quienes viven aquí, perfecto para pasear con calma o tomar un café con vistas.

Tarde de arte y emociones

Después de comer —puedes salir del centro y acercarte a barrios como Iturrama o el Ensanche, con muy buenos restaurantes frecuentados por personas locales— es momento de sumergirse en el arte y visitar sus mercados.

Una visita que nunca defrauda son los museos. Fuera de Pamplona, puedes coger el coche y visitar los museos de Oteiza o el de Otazu, situado en una bodega al que podrás añadir una cata de vino. Si decides quedarte en Pamplona puedes visitar el del Museo Universidad de Navarra (MUN). Arquitectura moderna, exposiciones temporales, fotografía y arte contemporáneo en un entorno que respira calma y creatividad.

Y si quieres conocer Pamplona desde una mirada distinta, no te pierdas el Espacio Sanfermin Espazioa. Está en la Cuesta de Santo Domingo y permite vivir los Sanfermines desde dentro, con sonidos, luces y testimonios que explican lo que esta fiesta representa para la ciudad más allá de los encierros.

Atardecer con vistas

Cuando caiga la tarde, recorre el Paseo de Ronda entre murallas. Los tramos entre el Baluarte del Redín y el Caballo Blanco ofrecen vistas preciosas sobre los tejados del Casco Antiguo, el río Arga y las montañas al fondo. Si hay suerte, verás cómo el cielo se tiñe de tonos anaranjados.

La tarde puede acabar con música, teatro, danza…. en la calle, el Teatro Gayarre, el Navarra Arena o el Baluarte, tu decides.

La cena puede ser tu despedida… o la excusa perfecta para alargar la estancia.

Día 3: excursiones o una Pamplona alternativa

Opción 1: escapadas a menos de una hora

Si tienes coche o ganas de moverte un poco, Pamplona está rodeada de paisajes y pueblos con mucho encanto:

· El Castillo de Olite, con su arquitectura gótica y torres que parecen sacadas de un cuento.

· El Valle de Baztan, con caminos verdes, caseríos y pueblos como Elizondo que conservan todo su encanto.

· Orreaga/Roncesvalles, lugar de historia, espiritualidad y naturaleza, donde comienza una de las etapas más emblemáticas del Camino de Santiago.

· La Selva de Irati o el nacedero del Urederra, para quienes buscan desconexión total y paisajes de postal (recomendado solo si puedes dedicarle un poco más de tiempo).

Si viajas con niñas o niños, hay rutas familiares como “El robo del cáliz”, juegos por el centro histórico o búsquedas del tesoro que hacen de la historia una aventura.

Y si vienes entre abril y octubre, no dejes de consultar la programación de fines de semana culturales “Muy viva – Bizi-bizirik”. Este ciclo de fines de semana culturales ofrece visitas teatralizadas, conciertos al aire libre, talleres y propuestas pensadas para todos los públicos.

Consejos para disfrutar aún más de Pamplona

· Recorre a pie: todo está cerca. Es una ciudad cómoda, sin cuestas duras y con muchas zonas peatonales.

· Aprovecha cada estación: en primavera y otoño la ciudad está especialmente bonita. En verano, los parques son un oasis. En invierno, las luces y el calor de sus bares invitan a quedarse.

· Consulta la agenda: siempre hay algo: ferias, conciertos, visitas guiadas, festivales… La cultura aquí no descansa.

· Pregunta, habla, comparte: en Pamplona es fácil sentirse bienvenido. La gente es amable, cercana y siempre dispuesta a ayudar.

Pamplona, una ciudad que se vive sin prisa

Hay lugares que se visitan y otros que se viven. Pamplona pertenece a los segundos. No necesita exhibirse para dejar huella. Basta con sentarse en una plaza, pasear por una muralla o compartir un pintxo para entender que aquí la vida tiene otro ritmo.

Ya vengas por un día, por un fin de semana o por una semana entera, lo que te espera es mucho más que una visita. Es una ciudad que se guarda en la memoria. Y que, cuando te marchas, te susurra algo sencillo pero muy pamplonica: “Vuelve cuando quieras”.
Ruta del vino en Navarra: escapada perfecta desde Pamplona para los amantes del enoturismo

Navarra es tierra de historia, de paisajes que invitan a perderse y de tradiciones que se mantienen vivas generación tras generación. Pero también es tierra de vino. A muy pocos kilómetros de Pamplona se extiende un territorio vitivinícola que sorprende por su diversidad, su autenticidad y su cercanía. Recorrer la Ruta del Vino de Navarra es una propuesta ideal para quienes visitan la capital y desean complementar su estancia con una escapada diferente, sin prisas y con mucho sabor.

No hace falta ser experto o experta en enología para disfrutar de esta experiencia. Basta con tener curiosidad, ganas de descubrir y el deseo de saborear el paisaje con calma. Porque en Navarra, el vino no es solo una bebida: es cultura, es historia, es paisaje, es encuentro.

Navarra cuenta con una de las denominaciones de origen más reconocidas del norte peninsular. La D.O. Navarra está compuesta por cinco zonas diferenciadas que, gracias a su diversidad climática y geográfica, ofrecen una gran variedad de vinos: tintos intensos, blancos frescos, rosados afrutados y, cada vez más, propuestas ecológicas y sostenibles. Cada zona tiene su carácter, su ritmo, su aroma. Y lo mejor es que todo está tan cerca de Pamplona que se pueden organizar rutas cómodas de uno o varios días, según el tiempo disponible y las ganas de explorar.

Además, muchas bodegas apuestan por una viticultura responsable, que cuida el entorno y pone en valor las variedades autóctonas. La garnacha es nuestra variedad y el vino rosado es lo que nos diferencia. Pasear entre viñedos mientras se escucha a quienes los trabajan hablar con orgullo de su tierra es, en sí misma, una experiencia difícil de olvidar.

Comenzar en Pamplona: un punto de partida excelente

Pamplona no solo es una ciudad con encanto, sino también un excelente punto de partida para lanzarse a descubrir el mundo del vino navarro. Desde la capital se pueden organizar excursiones guiadas, rutas temáticas o escapadas por libre. Hay opciones para todos los gustos: desde quien busca un día de desconexión hasta quien desea sumergirse en una experiencia más profunda.

Muchas bodegas ofrecen visitas completas que incluyen recorridos por las instalaciones, catas comentadas y menús maridados en entornos cuidados al detalle. Y si prefieres moverte sin coche, hay alternativas como el alquiler de bicicleta eléctrica o el transporte compartido.

A tan solo 15 kilómetros de Pamplona, se haya la primera bodega de nuestro recorrido: Bodega Otazu, localizada en el Señorío del mismo nombre. Esta bodega fundada en el siglo XIX se caracteriza por el respeto medioambiental y el entorno rodeado de edificios del siglo XII. Puedes probar estos fabulosos caldos gracias a su enorme oferta de actividades de enoturismo. La bodega cuenta con una exposición de 150 obras de arte contemporáneo de renombrados artistas, y ha sabido plasmar esta fusión de naturaleza, historia y arte en un entorno privilegiado.

Tierra Estella: vinos con alma y patrimonio que emociona

Una de las rutas más recomendables es hacia el oeste, en dirección a Tierra Estella, a unos 40 minutos de Pamplona. Aquí, el vino se entrelaza con el arte románico, los paisajes suaves y pueblos que conservan el alma de otra época. Estella-Lizarra, con su casco antiguo de callejuelas empedradas, es un excelente punto de parada, al igual que el Monasterio de Iranzu o el nacedero del Urederra, joyas naturales que suman belleza al viaje.

Las bodegas de esta zona sorprenden por su cercanía y por cómo saben integrar el vino en el relato del lugar. Degustar un tinto joven mientras se contempla un valle verde o un atardecer tras la sierra es uno de esos pequeños placeres que se recuerdan siempre.

Valdizarbe y Baja Montaña: vino, tradición y Camino de Santiago

Hacia el sur, la zona de Valdizarbe y la Baja Montaña mantiene una relación estrecha con el Camino de Santiago. Localidades como Puente la Reina, Obanos o Mendigorría invitan a pasear sin prisa, con el encanto de sus plazas, sus iglesias románicas y sus historias de paso y hospitalidad.

Las bodegas aquí conservan una larga tradición familiar, y muchas están abiertas a visitas donde se comparte el proceso de elaboración de forma cercana y sin artificios. Los vinos tintos de esta zona tienen carácter, pero también equilibrio. Y la experiencia se enriquece con propuestas que combinan cata y patrimonio, como rutas teatralizadas o visitas a yacimientos romanos.

Baja Montaña y Ribera Alta: naturaleza, historia y sabores intensos

Si seguimos recorriendo Navarra, encontramos hacia el este la Baja Montaña y la Ribera Alta, con paisajes de colinas suaves, campos de viña y pueblos tranquilos. Aquí, el ritmo lo marca la naturaleza. Las bodegas apuestan por propuestas slow, donde el vino se acompaña de experiencias sensoriales: paseos al atardecer, talleres de aromas, catas bajo las estrellas…

Una parada imprescindible es Olite, con su castillo de cuento y su Museo del Vino. Esta localidad respira cultura vinícola por los cuatro costados, y es un lugar perfecto para combinar turismo, historia y gastronomía.

Bodegas que dejan huella

Más allá del entorno, lo que realmente marca la diferencia en esta ruta son las personas. Quienes trabajan en las bodegas transmiten con pasión lo que hacen, y eso se nota. Hay proyectos grandes y modernos que sorprenden por su arquitectura, y también bodegas pequeñas que enamoran por su autenticidad.

Algunas están especializadas en vinos ecológicos; otras, en recuperar variedades tradicionales; otras apuestan por el enoturismo creativo, con actividades que van desde conciertos entre barricas hasta talleres de fotografía en el viñedo. Todas tienen algo que las hace únicas.

Gastronomía local: el maridaje perfecto

Viajar por la Ruta del Vino también es una oportunidad para descubrir la riqueza de la cocina navarra. Las verduras de temporada, los quesos artesanos, la carne de cordero, los embutidos… todo encuentra su mejor versión cuando se acompaña del vino adecuado.

Muchos restaurantes ofrecen menús maridados pensados para destacar los sabores locales. Además, las casas rurales y alojamientos con encanto se suman a esta propuesta con desayunos caseros, catas privadas y productos de cercanía.

Y si te coincide con fechas señaladas, podrás vivir eventos como la Semana del Vino de Navarra o las fiestas de la vendimia, donde la tradición se celebra a pie de calle.

Actividades para todos los gustos

Una de las grandes ventajas de esta ruta es su versatilidad. No es necesario tener conocimientos previos sobre vino: basta con tener ganas de descubrir. Hay actividades pensadas para familias, parejas, grupos de amigas y amigos, o incluso para quienes viajan en solitario.

Desde rutas de senderismo entre viñedos hasta talleres de arte inspirados en el paisaje, pasando por cuentos en bodega para la infancia o experiencias de relajación con catas sensoriales. Cada persona puede diseñar su ruta a medida, y eso la convierte en una experiencia inclusiva, flexible y enriquecedora.

Viajar con responsabilidad

El enoturismo en Navarra tiene un compromiso claro con la sostenibilidad. Muchas bodegas trabajan bajo criterios ecológicos, utilizan energías renovables y reducen residuos. También hay alojamientos eco, transporte alternativo y una creciente conciencia de respeto al entorno.

Viajar así es también una forma de contribuir a la conservación del paisaje, a la economía local y a la construcción de un turismo más humano y responsable.

Consejos prácticos para tu ruta

· Consulta horarios y reserva con antelación, especialmente en temporada alta.

· Elige bien tus paradas: menos es más si lo que se busca es disfrutar sin prisa.

· Lleva calzado cómodo y protección solar: muchas visitas incluyen paseos al aire libre.

· Si viajas con menores, infórmate de las actividades adaptadas para la infancia.

· Aprovecha las visitas guiadas: siempre se aprende algo nuevo, incluso si ya conoces el mundo del vino.

La Ruta del Vino de Navarra es mucho más que una escapada desde Pamplona: es una forma de reconectar con el territorio, de celebrar lo auténtico y de disfrutar con los cinco sentidos. Ya sea entre barricas, bajo una parra o frente a un plato típico, cada parada en el camino tiene algo que contar. ¿Te animas a descorchar Navarra?

Visitas guiadas en Pamplona: historia, leyendas y curiosidades

Visitas guiadas en Pamplona: historia, leyendas y curiosidades

En Pamplona, cada rincón tiene algo que contar. Se han encontrado testimonios de ocupación humana desde hace 75.000 años. Se tiene constancia que aquí vivía el pueblo vascón que se denominaba Iruña o Bengoda, capital del pueblo vascón. Fue fundada como ciudad gracias al General Pompeyo Magno en el año 74 a.c. La ciudad invita a descubrirla a través de recorridos que mezclan lo monumental con lo cotidiano, lo legendario con lo real. Ya vengas por primera vez o quieras redescubrirla con otros ojos, las visitas guiadas te abren las puertas a los secretos mejor guardados de esta ciudad acogedora y llena de vida.

Paseos por la historia: descubriendo el corazón medieval de Pamplona

Caminar por Pamplona con una guía es como abrir un libro vivo. La ciudad se alza sobre lo que fue Iruña, un asentamiento vascón transformado por los romanos en Pompaelo, y desde entonces no ha dejado de evolucionar.

Muchas rutas arrancan en la Plaza del Ayuntamiento, donde cada 6 de julio estalla la fiesta con el famoso “chupinazo”. Desde allí, los pasos nos llevan por el Casco Antiguo, ese entramado de calles que un día fueron tres burgos distintos y que en 1423 se unieron bajo el llamado Privilegio de la Unión.

En el camino, se visitan lugares tan emblemáticos como la Iglesia de San Saturnino, el Palacio del Condestable o la impresionante Catedral de Santa María la Real. Este último es un conjunto que sorprende por su mezcla de estilos y por espacios tan especiales como su claustro gótico o el Mausoleo de Carlos III.

Murallas, Ciudadela y Camino de Santiago: patrimonio a cielo abierto

Una de las cosas que más sorprende a quien viene es lo bien conservadas que están las murallas de Pamplona. Más de cinco kilómetros de historia rodean el centro, permitiendo paseos entre jardines, pasarelas elevadas y miradores que te regalan vistas únicas.

Entre los puntos destacados está la Ciudadela, una fortaleza renacentista que hoy es un gran parque con vida propia. Dentro se pueden visitar espacios como el Polvorín o el Pabellón de Mixtos, donde siempre hay alguna exposición, un concierto o una propuesta cultural. Es un lugar perfecto para descansar, dejar jugar a las criaturas o simplemente sentarse a disfrutar del ambiente.

Las rutas también se entrelazan con el Camino de Santiago, porque Pamplona es la primera gran ciudad tras los Pirineos. Lugares como el Puente de la Magdalena, el Portal de Francia o el centro Ultreia explican cómo esta ruta histórica ha marcado el desarrollo de la ciudad y sigue haciéndolo hoy.

Curiosidades y leyendas que cobran vida con cada paso

En estas visitas no todo son datos. También hay espacio para leyendas, historias curiosas y anécdotas que solo conocen quienes viven y sienten Pamplona. Como esa que dice que, en tiempos antiguos, se jugaba a la pelota vasca en el claustro de la Catedral. O que el diseño estrellado de la Ciudadela no solo era una cuestión militar, sino también una obra de arte geométrica pensada para ver sin ser visto.

Las rutas temáticas permiten descubrir detalles como el Privilegio de la Unión, firmado por Carlos III, o seguir los pasos de personas que dejaron huella, como Ernest Hemingway. Este escritor quedó tan enamorado de Pamplona que la convirtió en escenario de su novela Fiesta. Hoy, visitar el Café Iruña, la Plaza del Castillo o el Hotel La Perla es también recorrer su legado literario y emocional.

Arte, gastronomía y cultura viva en cada recorrido

Pamplona respira arte y creatividad, y eso también se nota en sus visitas guiadas. Hay rutas que conectan la historia con el arte contemporáneo, recorriendo museos como el Museo de Navarra, el Museo Universidad de Navarra (MUN) o el Museo Oteiza, en Alzuza. Y, por supuesto, la Ciudadela, que es mucho más que una fortaleza: es un centro vivo de cultura donde se celebran exposiciones, festivales y conciertos.

Otras visitas giran en torno a la gastronomía. Paseos por los mercados, degustaciones de pintxos y productos de temporada, y rutas por la huerta navarra permiten saborear Pamplona en cada parada. Las alcachofas, los espárragos, el pimiento del piquillo o los quesos artesanos protagonizan estos recorridos que combinan patrimonio, paisaje y buen comer.

Durante los Sanfermines, estas rutas cambian de ritmo. Se llenan de color blanco y rojo, de música en las calles y de una alegría contagiosa. Las rutas del “Ambiente de Fiesta” muestran todo lo que hay más allá de los encierros: gigantes y cabezudos, conciertos, actividades para todas las edades y ese ambiente de convivencia tan propio de Pamplona.

Pamplona para todas las personas

Una de las grandes virtudes de Pamplona es que piensa en todas las personas. Por eso, muchas visitas están pensadas para toda la familia, con dinámicas participativas para que niños y niñas disfruten mientras aprenden.

Algunas propuestas incluso combinan cultura y deporte, como los paseos en bicicleta eléctrica por la Vuelta del Castillo o las rutas verdes que cruzan parques como la Taconera o el Jardín de la Media Luna.

Y si visitas la ciudad entre abril y octubre, puedes sumarte a “La Escalerica”, al fin de semana cultural “muy viva – Bizi-bizirik”, y otras propuestas dirigidas para todos los públicos: visitas teatralizadas, conciertos al aire libre, talleres, juegos o espectáculos que te hacen descubrir Pamplona de una manera diferente, cercana y participativa.

Más allá del tour: una ciudad que te hace sentir en casa

Pamplona no solo se descubre, se vive. En cada visita, en cada rincón, se nota ese algo especial que hace que muchas personas digan lo mismo al marcharse: “Aquí me he sentido como en casa”.

Porque las guías y guías que acompañan estas rutas no solo explican la historia. La transmiten con cariño, con pasión y con orgullo. Y eso se nota. Esa es la magia de una ciudad que no busca deslumbrar, sino acoger.

Las visitas guiadas en Pamplona no son solo un recorrido: son una forma de sentir la ciudad desde dentro. De escuchar sus voces, de conocer sus raíces y de conectar con sus gentes. Una experiencia que, más allá de lo que ves, te deja una sensación que permanece: haber compartido un pedacito de algo auténtico.

Semana Santa en Pamplona: cultura, naturaleza y gastronomía

La Semana Santa en Pamplona combina tradición, cultura y naturaleza. Esta época del año llena de flores y jardines convierte a la ciudad en un destino ideal para unas vacaciones diferentes. Más allá de los actos religiosos, hay múltiples propuestas culturales, rutas naturales y experiencias gastronómicas para disfrutar en familia.

Alternativas culturales: Museos, teatro y exposiciones en Semana Santa

· Museo de Navarra: historia y arte desde la prehistoria hasta hoy, con exposiciones temporales.

· Museo de la Catedral de Pamplona: claustro gótico, arquitectura y tesoros históricos.

· Ciudadela: centro de arte contemporáneo con exposiciones gratuitas.

· Fundación Museo Jorge Oteiza (Alzuza): obra del escultor en un entorno único.

· Espacio Sanfermin: exposición inmersiva en Santo Domingo sobre los Sanfermines.

· Ultreia: centro de interpretación del Camino de Santiago con recursos interactivos.

Muchos centros culturales ofrecen visitas guiadas para sumergirse en la historia de la ciudad durante la Semana Santa.

Rutas de naturaleza y senderismo: Lugares para desconectar cerca de Pamplona

· Parque Fluvial del Arga: ideal para pasear o ir en bici junto al río.

· Foz de Lumbier: desfiladero con avistamiento de aves rapaces.

· Nacedero del Urederra: aguas turquesas y bosques exuberantes.

· Valle de Ultzama: tranquilidad, prados y rutas a pie.

· Monte Ezkaba: subida cercana con vistas panorámicas.

· Vía Verde del Plazaola: antiguo trazado ferroviario convertido en ruta ciclista.

Perfectas para quienes buscan naturaleza y desconexión durante la Semana Santa.

Gastronomía en Semana Santa: Una experiencia diferente

· Rutas de pintxos: creaciones de temporada en bares del centro y barrios.

· Mercados gastronómicos: como el de Santo Domingo o Ensanche para productos frescos.

· Experiencias enogastronómicas: visita a la Bodega Otazu o catas en vinotecas locales.

· Dulces de autor: torta de Txantxigori, Pantxineta, cuajada… clásicos reinventados.

Actividades familiares: Talleres, visitas guiadas y planes para niños

Centros como el Museo de la Catedral, el Museo de Navarra o la Ciudadela programan actividades infantiles. Talleres, juegos y visitas interactivas convierten la ciudad en una experiencia didáctica y divertida.

Pamplona en Semana Santa es más que religión: es naturaleza, cultura y gastronomía. Un momento perfecto para redescubrir la ciudad con otra mirada. ¿Te animas a vivir una Semana Santa diferente en Pamplona?

Momenticos de San Fermín: los instantes que definen la fiesta

San Fermín es una fiesta que se vive con intensidad, emoción y, sobre todo, con una gran dosis de momentos inolvidables, o como diríamos en Pamplona, momenticos. Son esos instantes que quedan grabados en la memoria y que definen la esencia de esta celebración única.

El chupinazo: Un estallido de emoción

El 6 de julio, al mediodía, Pamplona explota en un grito unánime. El chupinazo es la bienvenida oficial a San Fermín. Desde el balcón del Ayuntamiento, se lanza el cohete mientras miles de personas corean ¡Viva San Fermín! ¡Gora San Fermín!
Es mucho más que un cohete: es el inicio de una transformación. Conoce más sobre el chupinazo.

El encierro: Adrenalina y emoción cada mañana

Del 7 al 14 de julio, a las 8:00 h, el encierro es el momento más icónico. 849 metros de recorrido desde los corrales de Santo Domingo hasta la Plaza de Toros.

Se puede vivir desde los balcones o las gradas. Para correr, es clave conocer las normas y el recorrido. Más detalles en la sección encierro de San Fermín.

La comparsa de Gigantes y Cabezudos

La parte más entrañable de la fiesta. Ocho gigantes representan a continentes y cabezugos, kilikis y zaldikos persiguen a peques con porras de espuma.

Una tradición de más de 150 años que simboliza diversidad y convivencia. Consulta el recorrido en la web oficial del programa cultural.

La procesión de San Fermín: Devoción y tradición

El 7 de julio, procesión por el Casco Viejo. Participan el cuerpo de ciudad, la Comparsa, txistularis y ciudadanía.

La jota dedicada al santo y el ambiente solemne ofrecen un momento único de conexión emocional.

El Pobre de Mí: El adiós con nostalgia y gratitud

El 14 de julio por la noche, en la Plaza Consistorial, se canta el Pobre de Mí con velas encendidas. Se despide la fiesta con una mezcla de tristeza y agradecimiento.

La canción “Ya falta menos para San Fermín” marca el inicio de la cuenta atrás hacia el próximo año.

San Fermín, una fiesta de momenticos inolvidables

San Fermín está lleno de momenticos: desde el chupinazo hasta la procesión, desde las correrías de los kilikis hasta el Pobre de Mí. Cada persona lo vive de manera distinta, y eso hace que cada año sea único.

Descubre más sobre la fiesta de San Fermín y planifica tu experiencia para vivir tus propios momenticos.

Sanfermines para jóvenes: música, deporte y ocio alternativo

Hay quienes dicen que San Fermín es una locura. Otros, que es una tradición. Pero entre esos días de pañuelos rojos al cuello y despertadores que suenan al mediodía, hay un universo paralelo que merece ser contado: el San Fermín para jóvenes. Y no, no hablamos solo de quienes creen haber inventado la fiesta, sino de esa generación que busca algo más que ruido.

Pamplona: el escenario de un júbilo coreografiado

Durante nueve días, Pamplona se transforma en un organismo vivo. Txarangas, encierros, DJ y conciertos hacen vibrar cada rincón. Para muchas personas jóvenes, es su primera gran experiencia de libertad.

Zona joven: donde la adolescencia baila sin resaca

En Plaza de los Fueros, adolescentes de 12 a 17 años encuentran un espacio seguro: sin alcohol, con talleres, conciertos y sesiones de DJ. Un ocio alternativo que apuesta por lo educativo y lo divertido a partes iguales.

Eventos que merecen ser contados (y vividos)

· Conciertos gratuitos al aire libre, de todos los estilos musicales.

· Sesiones de DJ con ritmos urbanos y electrónicos en entornos seguros.

· Ambientes sin presión y sin etiquetas, donde disfrutar sin riesgos.

No todo es fiesta: también hay descanso, comida y respiros

· Pintxos: perfectos para compartir en calles como Estafeta o Jarauta.

· Churros con chocolate: la recompensa tras una noche de fiesta.

· Menús económicos y adaptados en muchos bares durante las fiestas.

Planes alternativos: cuando apetece algo más tranquilo

· Rutas culturales por la Ciudadela, las murallas o la Catedral.

· Excursiones verdes al Urederra, Irati o Baztán, a menos de una hora de la ciudad.

Conclusión: un San Fermín que se reinventa sin perder su esencia

San Fermín es rito, música, comunidad y alternativa. Para muchas personas jóvenes, representa un umbral simbólico entre infancia y adultez.

Sí, hay toros. Pero también hay espacios seguros, creatividad y una ciudad que sabe evolucionar sin olvidar sus raíces. Descubre más y vive los Sanfermines a tu manera.
Sanfermines en familia: actividades, espacios y consejos

San Fermín, la fiesta blanca y roja que muchos asocian con encierros, jolgorio y noches eternas, es también —aunque algunos no lo crean— un paraíso para familias. Porque sí, en medio del estruendo, hay espacio para la risa infantil, para el juego y la cultura.

Gigantes, cabezudos y cuentos que caminan

Para los más pequeños, los gigantes no están en los cuentos: desfilan por las calles. Las comparsas de gigantes y cabezudos son espectáculos de diversidad, historia y buen humor. Los kilikis y zaldikos completan esta magia popular.

Además, cuentacuentos, marionetas y teatro al aire libre llenan plazas como la Plaza de la Libertad, convirtiendo la ciudad en un escenario continuo de fantasía.

El país de los txikis: juegos, trenes y encierros sin sustos

· Espacio Birjolastu: juegos tradicionales con enfoque ecológico y colaborativo.

· Menudas Fiestas: en la Plaza de la Libertad, parque temático dividido por edades.

· Tren chu-chu: un paseo divertido y sin cansancio.

· Encierros txikis y torico de fuego: emoción adaptada a los peques.

· Día del Txiki: talleres, concursos y actividades dedicadas a la infancia.

· Fuegos artificiales: magia visual para toda la familia. Consulta los horarios oficiales.

Cuidar sin cortar alas: seguridad, sombra y sentido común

Pamplona cuenta con puntos de encuentro, zonas de sombra y primeros auxilios. Algunas recomendaciones:

· Evitar aglomeraciones y usar transporte en horas tranquilas.

· Llevar agua y ropa cómoda.

· Utilizar pulseras identificativas con teléfono de contacto.

· Vestir con colores visibles para mayor seguridad.

Talleres, cultura y sabores para compartir

San Fermín también tiene su lado tranquilo: talleres de talos, jotas, rutas culturales y mercados locales donde todo se huele y se saborea.

En gastronomía, pintxos, churros con chocolate y menús infantiles abundan. Algunas panaderías ofrecen talleres de repostería para que los txikis se lleven su mejor souvenir: uno que han amasado con sus propias manos.

Respirar entre fiesta y naturaleza

Cuando se necesita bajar el ritmo, Navarra despliega sus paisajes:

· Selva de Irati, Urederra y Valle del Baztán a poca distancia.

· Pueblos como Olite o Estella, perfectos para una escapada.

· Balnearios rurales: descanso entre tanto estímulo.

Pequeños grandes consejos para una experiencia redonda

· Planifica con antelación y consulta la agenda cultural.

· Descanso e hidratación: vitales.

· Participa en talleres gratuitos.

· Haz muchas fotos. No escatimes en recuerdos.

· Respeta y enseña a respetar la ciudad y sus tradiciones.

· Elige ropa cómoda y calzado sensato.

· Pregunta en si tienes dudas.

Sanfermines en familia no es una contradicción: es una oportunidad. La infancia aprende a celebrar con alegría, y los adultos redescubren la fiesta con ojos nuevos.

Pamplona en julio también es para quienes corren detrás de txikis cámara en mano y corazón desbordado.

La Escalerica de San Fermín: cuenta atrás mes a mes

Cuando el 14 de julio suena el «Pobre de Mí» y la gente despide las fiestas de San Fermín con nostalgia, la ciudad de Pamplona ya empieza a pensar en el siguiente año. La espera hasta el próximo 6 de julio puede parecer larga, pero hay una tradición que ayuda a mantener viva la ilusión: La Escalerica. Esta cuenta atrás sanferminera, que se celebra mes a mes, es un ritual imprescindible para quienes cuentan los días para volver a vestirse de blanco y rojo.

Origen y significado: ¿Qué es la Escalerica y cómo nació la tradición?

La Escalerica es una cuenta atrás simbólica que se inicia el 1 de enero y se repite cada mes hasta llegar a julio. Cada mes, las personas que siguen esta tradición entonan la conocida canción:

«Uno de enero, dos de febrero, tres de marzo, cuatro de abril, cinco de mayo, seis de junio, siete de julio… ¡San Fermín!»

Su compositor fue Ignacio Baleztena, fundador de la peña Muthiko Alaiak, mientras que Silvanio Cervantes, primer director de la banda La Pamplonesa, escribió la melodía. Con el tiempo, se ha convertido en una tradición imprescindible para quienes viven San Fermín con pasión.

Misa de la Escalera de San Fermín

Una de las expresiones más representativas de esta tradición es la misa mensual en la capilla de San Fermín, en la Iglesia de San Lorenzo. Allí se celebra una eucaristía a las 19:30 h en cada uno de los peldaños. Las personas depositan ramos de flores rojas y colocan pañuelos sobre el altar, que se va llenando hasta completar los seis escalones.

Esta tradición fue instaurada en 2009 por el párroco de San Lorenzo y reúne a agrupaciones religiosas, musicales y personas devotas. Consulta más en la agenda cultural oficial.

Fechas clave: del 1 de enero al 6 de junio

Cada uno de los días (1 de enero, 2 de febrero, etc.) es considerado un “peldaño” de esta escalera simbólica. Aunque el cántico popular termina el 7 de julio, la tradición se celebra hasta el 6 de junio, cuando se entona el famoso «¡Ya falta menos!» que marca la cercanía real de los Sanfermines.

Cómo se celebra: actos populares y reuniones mensuales

· Reuniones de peñas y cuadrillas en bares para cenar y cantar la canción.

· Visitas y flores en la Capilla de San Fermín cada mes.

· Actos culturales impulsados por el Ayuntamiento, como danzas, deporte rural o conciertos. Este año 2025 cada peldaño se ha dedicado a un tema (mayores, txikis, tradición…)

· Alardes de txistularis y conciertos de La Pamplonesa durante el mes de junio, anunciando que las fiestas están por llegar.

Expectación en Pamplona: cómo se prepara la ciudad

La ciudad no se detiene, pero a medida que avanza la Escalerica, se nota cómo todo va tomando forma. Ensayos de comparsas, ajustes en calles, montaje del vallado del encierro y preparación de zonas clave como la Plaza del Castillo.

Curiosidades y anécdotas

· Antes era una celebración íntima entre cuadrillas. Hoy está muy extendida.

· Las peñas sanfermineras han sido clave para mantener viva esta tradición.

· Algunas personas incluso viajan desde fuera de Pamplona para celebrar el último escalón en junio.

Un símbolo vivo de la cuenta atrás sanferminera

La Escalerica de San Fermín es mucho más que una canción. Es una forma de mantener viva la llama de las fiestas y de recordar mes a mes que San Fermín está cerca. Cada peldaño representa emoción, identidad y el vínculo que une a Pamplona con su fiesta más universal.

¿Quieres descubrir cómo se celebra cada peldaño? Visita la sección Agenda Cultural de visitpamplonairuña.com y sigue el pulso festivo mes a mes.

Guía de San Fermín: consejos, eventos y todo lo que necesitas saber

San Fermín es una de las festividades más vibrantes e internacionales, donde Pamplona se transforma en un escenario lleno de cultura, tradición y convivencia. Durante nueve días, la ciudad acoge a personas de todo el mundo que buscan una experiencia inolvidable. En esta guía, encontrarás todo lo necesario para vivir la fiesta sin perderte nada.

1. Cómo planificar tu viaje: Fechas clave, alojamiento y transporte

San Fermín se celebra del 6 al 14 de julio, siendo el chupinazo del día 6 el inicio oficial. Es vital planificar con antelación:

· Alojamiento: reserva con meses de antelación. Hay hoteles, hostales, apartamentos y campings.

· Transporte: Pamplona tiene buenas conexiones por carretera, tren y avión. El centro es peatonal en muchos tramos.

· Consejo útil: Llega con tiempo para adaptarte y revisar el programa oficial.

2. Eventos imprescindibles: Chupinazo, procesión y más

· Chupinazo (6 de julio, 12:00 h): desde el Ayuntamiento, miles de personas celebran el arranque.

· Comparsa de gigantes y cabezudos: todos los días por la mañana, muy popular entre las familias.

· Procesión de San Fermín (7 de julio): con danzantes, banda y devoción.

· Fuegos artificiales: cada noche desde la Ciudadela.

· Eventos musicales y culturales: conciertos, danza, deporte rural… para todas las edades y públicos.

3. Qué llevar y cómo vestirse: El atuendo de San Fermín

El atuendo tradicional tiene un fuerte valor simbólico:

· Ropa blanca: símbolo de unidad y fiesta.

· Pañuelo rojo: se anuda tras el chupinazo y se quita el 14 en el «Pobre de Mí».

· Fajín rojo: cinturón anudado a la cadera.

· Calzado: mejor deportivas blancas que alpargatas, por comodidad.

· Accesorios útiles: protector solar, gafas de sol, riñonera, vaso reutilizable (disponible en los bares con fianza).

4. Consejos de seguridad y movilidad

· Puntos de información: Oficina de Turismo y puntos móviles por la ciudad.

· Zonas tranquilas: Parque Yamaguchi o Parque Fluvial son ideales para descansar.

· Precaución con las pertenencias: usar bolsos cerrados y ligeros.

· Respeto: hacia la ciudad, sus personas y las tradiciones. La convivencia es clave.

San Fermín es más que una fiesta: es una experiencia cultural, emocional y colectiva. Con esta guía, podrás disfrutarlo al máximo, sentirte parte de la ciudad y vivir julio en Pamplona como nunca. Consulta toda la información actualizada en visitpamplonairuña.com/sanfermin.

Sanfermines para todos: tradición, cultura y emoción compartida

A quien diga que San Fermín es solo encierro y fiesta habría que invitarle a pasear —sin prisa y con ojos nuevos— por Pamplona en julio. Porque estas fiestas esconden algo más profundo: una celebración inclusiva que emociona a adolescentes, a peregrinos y a familias por igual.

Chupinazo y encierro: la adrenalina tiene formas y edades

El chupinazo del 6 de julio es una explosión colectiva de emoción. Para quienes prefieren menos aglomeración, hay pantallas en otros espacios, o incluso la opción de vivirlo desde una terraza con café en mano.

Del 7 al 14 de julio el encierro se convierte en símbolo. Puedes verlo desde gradas o pantallas. Y para las criaturas, el encierro txiki —con toros de cartón— ofrece emoción sin riesgo.

Procesión de San Fermín entre tambores

El 7 de julio, la procesión de San Fermín recorre el Casco Antiguo. Es un desfile de identidad, con gigantes, autoridades y música tradicional. Un momento de respeto y conexión con las raíces.

Cultura y tradición: una fiesta que se baila, se canta… y se corta con hacha

· Danzas tradicionales en la Plaza del Castillo y la de los Fueros.

· Música: del jazz en Antoniutti al folk y pop en plazas.

· Deporte rural: aizkolaris, harrijasotzailes y espectáculos de fuerza.

· Jotas navarras: emoción y raíces en forma de canto.

· Fuegos artificiales cada noche, un final compartido en el cielo.

Gastronomía: comer en San Fermín es celebrar con la boca llena

· Pintxos creativos en cada rincón del Casco Antiguo.

· Guisos tradicionales: toro estofado, ajoarriero, chilindrón.

· Churros con chocolate a cualquier hora. Ritual diario.

· Bebidas navarras: vinos de la tierra y pacharán.

“Pobre de mí”: despedirse sin irse del todo

El 14 de julio, la Plaza Consistorial se llena de velas y emoción. El Pobre de mí se canta como despedida. No es tristeza: es agradecimiento.

El eco del canto permanece en cada anécdota. Porque San Fermín no se acaba: se queda en la memoria colectiva.

Una fiesta para todos los públicos

San Fermín refleja lo que cada quien lleva dentro. Si buscas tradición, está allí. Si quieres música, la encuentras. Si deseas compartir en familia, hay espacio también. Pamplona abre sus puertas durante nueve días para que todas las personas celebren a su manera.

Consulta la programación completa en visitpamplonairuña.com/agenda-cultural y elige tu forma de vivir la fiesta.

El Espacio SanFermIN! Espazioa y otros reflejos de los Sanfermines el resto del año

Los Sanfermines son un referente cultural y turístico que trasciende los límites de julio. Pamplona, ciudad anfitriona de esta icónica celebración, mantiene vivo su espíritu durante todo el año a través de espacios y actividades que acercan a residentes y visitantes a la esencia de esta fiesta. Uno de los más destacados es el Espacio SanFermIN! Espazioa, que, junto a otras iniciativas, forma parte de un esfuerzo por integrar esta festividad en la vida cultural de la ciudad.

Qué es el Espacio SanFermIN! Espazioa

Ubicado en la Cuesta de Santo Domingo, en el inicio del recorrido del encierro, el Espacio SanFermIN! Espazioa es un centro dedicado a transmitir la esencia de los Sanfermines durante los 365 días del año. Este espacio ofrece una experiencia inmersiva mediante sonidos, imágenes y efectos visuales que transportan a las personas al corazón de las fiestas.

El propósito del espacio es doble: difundir la cultura de los Sanfermines y servir como punto de información turística. El recorrido, accesible y multilingüe, permite disfrutar de una vivencia sensorial única, con un diseño en rojo, blanco y negro, y un laberinto de espejos que evoca la emoción de la fiesta.

Ruta de San Fermín: fiesta y tradición en cada paso

Aunque las fiestas se celebran en julio, su influencia se extiende durante todo el año. Además del Espacio SanFermIN! Espazioa, puedes seguir la Ruta de San Fermín por estos lugares emblemáticos:

· Cuesta de Santo Domingo y hornacina del Santo: lugar del inicio del encierro y donde se entona el cántico al Santo cada mañana.

· Plaza Consistorial: escenario del Chupinazo, donde comienza oficialmente la fiesta.

· Calle Mercaderes y calle Estafeta: tramos icónicos del encierro que conducen hasta la Plaza de Toros, visitable todo el año.

· Monumento al Encierro: escultura de bronce que inmortaliza la emoción del encierro.

· Iglesia de San Lorenzo y Capilla de San Fermín: lugar de veneración al santo durante todo el año.

También puedes completar esta ruta con la Ruta de Hemingway, que recorre los lugares favoritos del autor estadounidense en la ciudad.

Más allá de la fiesta: los Sanfermines en la vida cultural

Una de las iniciativas que mantiene vivo el ambiente festivo es la Escalerica de San Fermín, una cuenta atrás cultural que se celebra cada día 1 de mes desde enero hasta julio. Conciertos, danzas, muestras gastronómicas o actividades en familia transforman la ciudad en un escenario vivo de tradición y convivencia.

San Fermín de Aldapa: el espíritu sanferminero en septiembre

También conocido como San Fermín Txikito, este evento se celebra a finales de septiembre en el Casco Antiguo. Durante un fin de semana, gigantes, almuerzos populares y actividades infantiles vuelven a llenar las calles de alegría y tradición.

La programación está pensada para todos los públicos y refleja el carácter acogedor y participativo de las fiestas, permitiendo revivir su esencia en un ambiente más local e íntimo.

Conclusión

Gracias al Espacio SanFermIN! Espazioa, la Ruta de San Fermín, la Escalerica y celebraciones como San Fermín Txikito, Pamplona mantiene vivo su espíritu festivo todo el año. No hace falta esperar a julio para sumergirse en la cultura y emoción de esta fiesta única en el mundo. ¡Ven a descubrirla en cualquier momento del año!

Preparando tu ropa para San Fermín: qué llevar y qué evitar con consejos prácticos

San Fermín no sería lo mismo sin su icónica vestimenta. Durante los días de celebración, la ciudad se llena de personas ataviadas de blanco y rojo, siguiendo la tradición que une a las personas en un ambiente de alegría.

Descubre todos los detalles de la ropa para San Fermín.

La ropa de la festividad: la importancia del atuendo tradicional

El traje tradicional de San Fermín es más que una simple elección de colores; simboliza la unidad y la integración en la festividad. Aunque se desconoce con exactitud su origen, se asocia a la Peña La Veleta en los años 30.

Los elementos básicos son:

· Pañuelico rojo: se anuda tras el Chupinazo y se retira durante el Pobre de Mí.

· Ropa blanca: camisa y pantalón blancos.

· Faja roja: tradicionalmente de 2,5 m de largo y 12 cm de ancho.

· Alpargatas: aunque típicas, hoy muchas personas optan por zapatillas deportivas por seguridad.

Elementos esenciales para mayor comodidad durante San Fermín

Además del atuendo tradicional, se recomienda llevar una chaqueta ligera para las noches, una riñonera o bolsa pequeña para efectos personales y unas zapatillas cómodas.

Consejos prácticos para protegerse del calor y posibles riesgos

El calor puede ser intenso. Se recomienda:

· Usar protección solar y una gorra o sombrero.

· Beber agua regularmente y usar vaso reutilizable para reducir residuos.

· Buscar sombra entre las 12:00 y las 16:00.

· Descansar cuando sea necesario, especialmente si se participa en el encierro.

· Evitar llevar objetos de valor.

Si necesitas ayuda, acude a los “naranjitos”, personas voluntarias de Protección Civil repartidas por la ciudad para ofrecer asistencia e información.

Organización: consigue el programa de fiestas

Para no perderte nada, consigue el programa oficial en la oficina de turismo o librerías. Incluye horarios, eventos y mapas de localización.

Respeto a la ciudad y sus habitantes

San Fermín es una fiesta abierta, pero Pamplona es también el hogar de muchas personas. Algunas recomendaciones:

· Evita ruidos en horario nocturno.

· Utiliza papeleras y respeta el entorno urbano.

· Trata a todas las personas con respeto para mantener un ambiente inclusivo y seguro.

Qué evitar llevar para disfrutar mejor de la festividad sin contratiempos

Para facilitar tu experiencia:

· No lleves joyas ni objetos de valor.

· Evita prendas sintéticas o pesadas.

· No uses calzado inestable como chanclas, sandalias o tacones.

· Deja en tu alojamiento objetos grandes como mochilas o cámaras.

Si vas a participar en el encierro, ten en cuenta que están prohibidos elementos como botellas, mochilas, cámaras o bastones.

La preparación y el respeto por la tradición son claves para disfrutar plenamente de las fiestas más acogedoras del mundo.

Tradiciones de San Fermín: cultura y costumbres

San Fermín es una de las festividades navarras más icónicas y reconocidas a nivel internacional. Esta celebración que mezcla tradición y cultura, atrae a miles de visitantes cada año, quienes se sumergen en una experiencia única.

San Fermín no solo es llamativo por su fiesta, sino por la hospitalidad de Pamplona y su gente. La calidez de sus habitantes pamplonicas hace que cada visitante se sienta bienvenida, integrándose en una celebración donde la alegría y el compañerismo son protagonistas.

Para conocer todos los detalles, a continuación, exploraremos los orígenes y evolución de esta fiesta, sus principales tradiciones, y otros aspectos que hacen de San Fermín un evento anual incomparable.

Orígenes y evolución de las festividades de San Fermín

La festividad de San Fermín debe su nombre al copatrón de Navarra, un santo cuya vida se ubica en el siglo III. Aunque no existen pruebas documentales que confirmen su existencia histórica, su culto se consolidó a partir del siglo XII con la llegada de una reliquia desde Amiens a Pamplona en 1186. Según la tradición, San Fermín fue un joven pamplonés convertido al cristianismo que, tras viajar a Francia, fue ordenado obispo de Amiens donde sufrió martirio. Este relato, transmitido a lo largo de los siglos, fortaleció su veneración en Navarra y dio origen a la celebración en su honor.

Con el tiempo, se añadieron danzas, música y desfiles, evolucionando hacia una festividad más amplia. En siglo XVI, el Ayuntamiento trasladó la fecha al 7 de julio para coincidir con la feria franca, que ya atraía a comerciantes y visitantes, y añadió las primeras corridas de toros.

En cuanto al origen de los encierros, este se vincula al traslado de los toros desde las afueras de la ciudad hasta la plaza. No obstante, con el paso de los años, esta actividad práctica se transformó en una tradición festiva.

A lo largo de los siglos, los Sanfermines se han convertido en un __evento cultural y turístico__ de gran envergadura, siendo el siglo XX el punto de inflexión con la llegada masiva de turistas, gracias al transporte y los medios de comunicación.

Pero más allá del encierro y la programación festiva, lo que realmente hace que San Fermín sea una experiencia única es la hospitalidad de Pamplona y su gente. Quienes visitan la ciudad en estas fechas no solo participan en una de las festividades más reconocidas del mundo, sino que también se sienten acogidos como si fueran parte de ella desde el primer momento.

Las personas pamplonesas tienen un espíritu abierto y una generosidad que se refleja en cada rincón de la ciudad. No importa si es tu primera vez en San Fermín o si llevas años regresando, siempre habrá alguien dispuesto a explicarte las tradiciones, invitarte a un brindis o compartir contigo un almuerzo improvisado en plena calle.

Principales tradiciones de San Fermín

Los Sanfermines están repletos de actos emblemáticos que han trascendido fronteras, convirtiéndose en símbolos de la cultura navarra y atrayendo a miles de personas cada año.

El «Chupinazo«

El lanzamiento del cohete o «chupinazo» marca el inicio oficial de las fiestas cada 6 de julio al mediodía. Se celebra en la Plaza Consistorial, donde miles de personas se reúnen para dar comienzo a la festividad.

El encierro
Los encierros son la tradición más conocida de San Fermín. Cada mañana a las 8 am, del 7 al 14 de julio, cientos de personas corren junto a los toros por las calles del Casco Antiguo de Pamplona. El recorrido actual se instauró en 1922, y consta de 848,6 metros, culminando en la plaza de toros.

Fuegos artificiales nocturnos

Cada noche, a las 23:00, el cielo de Pamplona se ilumina con el espectáculo piromusical desde la Ciudadela. Este evento que desde hace más de 20 años entró en la categoría de concurso internacional reúne a familias, visitantes y locales en diferentes puntos de la ciudad para disfrutar de un espectáculo de luz y color.

El «Pobre de mí«

El cierre de las fiestas llega la noche del 14 de julio con el acto del «Pobre de mí», donde se entona la canción que corea estas palabras a modo de despedida. Las personas congregadas suelen portar una vela encendida para acompañar la simbólica retirada del pañuelo rojo.

Estas tradiciones son las más destacadas, pero representan solo una parte del rico entramado cultural de San Fermín.

San Fermín para todas las edades

San Fermín no es solo encierros y música, sino que cuenta con una programación inclusiva y variada, pensada para todas las edades y gustos.

Para la infancia y familias
· Comparsa de Gigantes y Cabezudos (todos los días por la mañana, excepto el 6 de julio que sale por la tarde).

· Espectáculos infantiles en la Plaza de la Libertad y en otros espacios de la ciudad.

· Torico de Fuego (todas las noches en la Plaza Consistorial).

· Ferias y atracciones en la zona del parque de la Runa.

Para jóvenes y personas adultas
· Conciertos gratuitos en la Plaza del Castillo y Plaza de los Fueros y otros espacios emblemáticos de la ciudad.

· Dianas matinales con la banda de música recorriendo la ciudad.

· Actividades deportivas, como el torneo de pelota en el frontón Labrit.

· Bailes y verbenas en distintos puntos de la ciudad.

Para personas mayores
· Encuentros y bailes tradicionales en la Plaza del Castillo.

· Espectáculos de jotas navarras.

· Actos culturales y exposiciones relacionadas con San Fermín.

· Conciertos en la Plaza de la Cruz.

La vestimenta típica de los Sanfermines

Uno de los aspectos más visuales de San Fermín es la vestimenta tradicional: el traje pamplonica compuesto por camisa y pantalón blanco, faja roja (de 2,5 metros de largo y 12 cm de ancho) y el “pañuelico” de las fiestas, también de color rojo.

Aunque no se conoce con exactitud el origen de este atuendo típico, se suele asociar a la Peña La Veleta, quien adoptó estos colores para su agrupación en los años 30.

El pañuelo, sin duda, es la pieza más relevante del conjunto y debe ser anudado al cuello en cuanto suena el cohete del Chupinazo. Dicho pañuelo tiene un simbolismo especial, ya que alude al martirio de San Fermín que fue decapitado, y que según dicen debe su color rojo en representación de la sangre manada del cuello del santo.

Este sencillo conjunto no solo identifica a quienes participan, sino que también refleja la conexión histórica y cultural de la celebración.

Costumbres populares en San Fermín y significado cultural

Las festividades de San Fermín no solo se limitan a los actos principales, sino que están llenas de costumbres que reflejan la identidad de Pamplona y de quienes la habitan. Entre las más destacadas se encuentran:

· La Comparsa de Gigantes y Cabezudos. Este desfile, formado por 25 figuras de cartón piedra, es uno de los actos que más se disfruta en familia. Cabezudos, kilikis y zaldikos recorren las calles animando el ambiente.

· Las peñas. Son agrupaciones locales que participan activamente en la organización de eventos y mantienen vivo el espíritu festivo. Las peñas suelen acompañar los encierros y las corridas de toros. Si las peñas son el alma de la fiesta, las charangas son su banda sonora.

· La gastronomía de San Fermín. Durante las fiestas, las comidas en grupo, los almuerzos improvisados en plena calle y los grandes banquetes familiares y de cuadrillas adquieren un gran protagonismo.

Para las personas locales, San Fermín representa mucho más que un evento anual. Es una manifestación de su historia, valores y forma de vida, y las festividades refuerzan los lazos comunitarios, transmitiendo un orgullo cultural que se comparte con quienes visitan nuestra ciudad.

Otros momentos especiales de los Sanfermines que merecen ser destacados

Además de las tradiciones más reconocidas, San Fermín cuenta con una extensa programación cultural, artística y popular que complementa la experiencia festiva:

· Desfile de Caballeros Enjaezados (6 de julio por la tarde): una de las tradiciones más antiguas, en la que jinetes ataviados acompañan la reliquia de San Fermín desde la iglesia de San Lorenzo hasta la Catedral.

· Procesión de San Fermín (7 de julio): uno de los actos centrales de las fiestas, que recorre las calles del Casco Antiguo con la Comparsa, La Pamplonesa, autoridades, danzaris y cientos de personas acompañando al Santo.

· Festival Internacional de Fuegos Artificiales: cada noche a las 23:00, desde la Ciudadela. Considerado uno de los concursos más importantes del mundo, con pirotécnicas de prestigio internacional.

· Espectáculos de danzas tradicionales: grupos como Duguna, Larratz o Oberena actúan en plazas y escenarios de la ciudad, especialmente los días 6, 7 y 8 de julio.

· Festival de Jotas de Navarra: con actuaciones de rondallas, solistas y escuelas de jota en espacios como la Plaza del Castillo o el Paseo Sarasate.

· Día del Deporte Rural Navarro: exhibiciones de aizkolaris, harrijasotzailes y pruebas tradicionales en la Plaza de los Fueros o el Paseo Sarasate.

· Conciertos gratuitos y alternativos: además de la Plaza del Castillo y la Plaza de los Fueros, se celebran actuaciones en otros escenarios como la Plaza Compañía, con propuestas más locales y contemporáneas.

· Rondas musicales: joteros y corales recorren las calles en actos como la Ronda de la Jota (13 de julio por la noche) o las auroras matinales.

· Actos organizados por las peñas: pasacalles, comidas populares, conciertos, y actividades abiertas al público en sus locales.

· Espacios tranquilos y familiares: zonas sin alcohol y actividades específicas para infancia, familias y personas mayores, como talleres, hinchables, teatros y cuentacuentos.

Cada uno de estos actos refuerza el carácter acogedor, participativo y plural de las fiestas. San Fermín no es una única experiencia, sino muchas celebraciones dentro de una, abiertas a todas las edades, gustos y formas de vivir la cultura.

Guía de museos en Pamplona: qué ver y visitar

Pamplona es una ciudad rica en historia, cultura y arte. Si estás planeando una visita y deseas explorar su oferta museística, en esta guía encontrarás los principales museos y colecciones que no te puedes perder.

Principales museos de Pamplona

En Pamplona, los museos se convierten en auténticos espacios de encuentro con el arte, la historia y la identidad cultural de la región, invitando a descubrir su riqueza desde nuevas perspectivas.

Museo de la Universidad de Navarra (MUN): arte contemporáneo y fotografía

El MUN, inaugurado en 2015, es un espacio dedicado al arte contemporáneo y la creación artística. El edificio, diseñado por el arquitecto navarro Rafael Moneo, se encuentra en el campus de la Universidad de Navarra y combina exposiciones con programas de investigación y docencia.

La colección comenzó con el legado de José Ortiz Echagüe, la Colección de Fotografía de la Universidad y la donación de María Josefa Huarte Beaumont, y ha continuado expandiéndose a lo largo de los años desde la década de 1990.

Cuenta con piezas de arte contemporáneo con las que el propio MUN dialoga combinando eventos donde las distintas disciplinas, como la música, el teatro y las artes visuales, se fusionan con el espacio y su colección/sus obras. Además, el MUN organiza programas como “Tender Puentes”, que buscan conectar a la comunidad artística con la académica. También cuenta con importantes programas de residencia artística de Artes Escénicas, Plásticas y Música.

Museo Oteiza: el legado de un genio de la escultura

El Museo Oteiza, ubicado en Alzuza, a solo 9 kilómetros de Pamplona, alberga la colección personal de Jorge Oteiza (1908-2003), uno de los escultores más destacados del siglo XX. Este espacio, diseñado por el arquitecto Francisco Javier Sáenz de Oiza, no solo resguarda 1.650 esculturas, sino también 2.000 piezas experimentales, 800 dibujos y una extensa documentación que revela el pensamiento del artista.

El Museo Oteiza, con su invaluable legado escultórico, y la Ciudadela de Pamplona, como epicentro del arte contemporáneo, forman los dos pilares culturales más importantes de la ciudad, fusionando historia, creatividad y patrimonio en espacios de referencia imprescindibles.

Su colección permanente destaca por contener piezas representativas de todos los momentos creativos de Oteiza, desde sus primeras creaciones, expresionistas y de corte figurativo, hasta su evolución al proceso de vaciamiento de las esculturas, denominado por el artista “transestatua”.

El lugar también incluye piezas icónicas como sus investigaciones sobre los módulos de luz y las esculturas vinculadas al proyecto de la Basílica de Arantzazu.

Museo Occidens: un viaje por la historia de Occidente

Ubicado en el Conjunto Catedralicio de Pamplona, el Museo Occidens ofrece una experiencia inmersiva que explora los orígenes de la cultura occidental a través de un viaje sensorial donde todos los sentidos están presentes. Diseñada con base en el libro ¿Qué es Occidente?, del filósofo Philippe Nemo, esta exposición invita a reflexionar sobre los valores y encrucijadas que han definido nuestra civilización.

Dividida en cuatro períodos históricos (Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna y Contemporaneidad), esta muestra utiliza tecnología multimedia para ayudarnos a conocer detalles de momentos clave de la historia como la Batalla de las Navas de Tolosa o la resistencia ante las invasiones vikingas. Además, en el museo se pueden apreciar restos arqueológicos ubicados en el suelo de la Catedral.

La fundación Otazu: donde el vino y el arte se encuentran

La Fundación Otazu es un espacio único en Navarra que fusiona el arte contemporáneo con la tradición vinícola, creando una experiencia cultural y sensorial inigualable. Ubicada en la Bodega Otazu, a pocos kilómetros de Pamplona, esta fundación se ha convertido en un referente donde el arte, la naturaleza y el vino se entrelazan en un entorno privilegiado.

La Fundación Otazu no solo alberga una de las colecciones privadas de arte contemporáneo más destacadas de la región, sino que también impulsa la creatividad a través de exposiciones, residencias artísticas y proyectos culturales. Su misión es promover el arte en todas sus formas, estableciendo un diálogo entre las piezas expuestas y el paisaje vinícola que las rodea.

Museo de Navarra: un viaje por el patrimonio navarro

El Museo de Navarra es el lugar ideal para quienes desean descubrir el patrimonio artístico y arqueológico de la región. Ubicado en el antiguo Hospital de Nuestra Señora de la Misericordia, este museo ofrece un recorrido en el tiempo, desde la prehistoria hasta el arte de nuestro siglo.

Entre sus piezas más destacadas se encuentran la Arqueta de Leire (1004-1005), el Retrato del Marqués de San Adrián, pintado por Francisco de Goya en 1804, y el Togado de Pompelo, una escultura romana del siglo II. También alberga hallazgos recientes de gran relevancia, como la Mano de Irulegui (siglo I a.C.), uno de los testimonios escritos más antiguos en lengua vascónica, y el Hombre de Loizu (9.700 a.C.), el esqueleto humano completo más antiguo hallado en Navarra. Además, el museo conserva bienes procedentes de la Catedral de Pamplona, como capiteles románicos de la fachada y del claustro, ofreciendo una conexión única entre la historia religiosa y artística de la región.

La Ciudadela de Pamplona, centro del arte contemporáneo

La Ciudadela de Pamplona es un espacio que alberga exposiciones artísticas y eventos culturales en un lugar histórico. Esta antigua fortaleza militar y su entorno natural, conocido como la Vuelta del Castillo, albergan una destacada colección de esculturas de reconocidos artistas como Oteiza, Sada, Aizkorbe y J.A. Eslava, entre otros.

En su interior, la Ciudadela cuenta con diversas salas dedicadas a exposiciones, siendo la sede del Centro de Cultura Contemporánea. Sus cuatro estancias expositivas (Pabellón de Mixtos, Sala de Armas, Horno y Polvorín), exhiben arte contemporáneo en múltiples formatos, como pintura, fotografía, escultura y audiovisuales.

Además, este espacio acoge numerosas actividades culturales, espectáculos y festivales al aire libre, que enriquecen la vida cultural de Pamplona.

Recomendaciones de visitas según los intereses de cada persona

Cualquiera de los museos y exposiciones mencionadas es perfecta para aquellas personas que quieran disfrutar del arte, historia y cultura de Pamplona y Navarra. No obstante, si alguien desea ampliar su experiencia, también puede considerar visitar estos puntos de interés.

Para explorar el pasado

El Palacio Real y Archivo General de Navarra, alberga documentos previos y posteriores a la pérdida de la independencia del Reino de Navarra. Situado en el corazón de la ciudad, este emblemático edificio fue antiguamente la residencia de los monarcas del Reino de Navarra y, con el paso de los siglos, ha evolucionado hasta convertirse en el actual Archivo General. Su interior conserva elementos arquitectónicos originales, como su imponente cripta, y cuenta con una maqueta a escala de la ciudad en 1900, que permite visualizar cómo era Pamplona en el pasado. Además, el edificio alberga exposiciones temporales que ofrecen una visión enriquecedora sobre la historia y el patrimonio navarro, consolidándose como un espacio clave para quienes desean conocer más sobre la identidad de la ciudad.

Catedral de Pamplona.

La Catedral de Pamplona se presenta como el máximo exponente de Turismo Religioso en Navarra, formando parte del Complejo Episcopal. Ofrece horarios de culto y de confesiones, tanto para días laborables como para sábados, domingos y festivos, incluyendo misas, laudes y rosario. El Museo Catedralicio también abre y cierra de manera diferenciada según la temporada de primavera-verano y otoño-invierno, permaneciendo cerrado los domingos. Se ofrecen visitas guiadas en español y la posibilidad de subir a la centenaria campana “María” de gran significado histórico y artístico. La catedral también cuenta con una webcam que muestra los alrededores y diversas emisiones online a través de YouTube e Ivoox. Además de su valor religioso y turístico actual, la Catedral de Pamplona tiene una rica historia; durante la guerra de la Navarrería sirvió como refugio y fue saqueada y en 1307 fue escenario de resistencia. Originalmente románica, experimentó una transformación con la construcción de una nueva fachada neoclásica a partir de 1782, siendo hoy en día un lugar que entrelaza religiosidad, historia y arte.

Para quienes buscan empaparse de cultura

Además de la Ciudadela, que es uno de los espacios culturales y de ocio por excelencia en Pamplona, la ciudad cuenta con una variada oferta de escenarios culturales. El Teatro Gayarre, renombrado en honor al tenor Julián Gayarre, ha sido un referente de la música, la danza y el teatro en la ciudad. También destacan el Navarra Arena, el Palacio de Congresos y Auditorio Baluarte y diversas salas de conciertos como Zentral, Tótem e Indara, que ofrecen una programación diversa y actualizada durante todo el año.

Pamplona capital mundial de la pelota vasca

Pamplona tiene una rica historia vinculada a este deporte. Un dato curioso: la pelota vasca era practicada incluso por el clero, y una de sus modalidades, la paxaka, se jugaba en el sobreclaustro de la catedral de Pamplona-Iruña. Esta conexión histórica entre el deporte, la iglesia y la ciudad subraya la profunda raíz cultural de la pelota vasca en Pamplona, convirtiéndola en un lugar donde esta tradición ha estado presente en diversos ámbitos de la sociedad a lo largo del tiempo.

Además, Pamplona ofrece el fin de semana cultural “muy viva – bizi-bizirik”, que se celebra el primer fin de semana del mes en abril, mayo, junio, el segundo de agosto, septiembre y octubre y permite a los visitantes sumergirse en el mundo de la pelota vasca y descubrir los misterios de la catedral, además de disfrutar de la gastronomía local. Como parte de esta experiencia, se desarrolla la «Ruta por la historia de la pelota vasca» los viernes. Para más información, se puede consultar la web www.visitpamplonairuña.com.

Gastronomía en San Fermín: platos típicos y dónde probarlos

En Pamplona toda festividad se celebra en torno a un plato y San Fermín no es diferente. Esta festividad no es conocida únicamente por sus encierros, sino también por su rica oferta gastronómica. Pamplona se convierte durante los Sanfermines en un escaparate culinario, donde los platos tradicionales y las bebidas locales tienen un papel destacado.

Te ofrecemos esta guía para explorar los principales platos, bebidas y lugares emblemáticos para disfrutar de la gastronomía en San Fermín.

Platos tradicionales

La gastronomía navarra es una de las más ricas de España y, durante los Sanfermines, los sabores tradicionales adquieren aún más protagonismo. Estos son algunos de los platos que no puedes dejar de probar si visitas Pamplona en San Fermín.

Estofado de toro

El estofado de toro es una de las creaciones culinarias más representativas de la gastronomía en San Fermín. Elaborado con carne de toro, este guiso se cocina lentamente junto con verduras, especias y vino tinto, dando como resultado un plato lleno de sabor y tradición. Perfecto para quienes buscan experimentar la esencia culinaria de la festividad.

Pintxos

Pamplona es famosa por sus pintxos, pequeños bocados de gran creatividad que combinan ingredientes frescos y locales. Bien sea la gilda (aceituna, anchoa y guindilla), la tortilla de patata así como el frito de huevo o de pimiento, los pintxos son ideales para quienes desean probar un poco de todo mientras recorren las calles festivas. Más información en la Ruta de pintxos.

Bacalao al ajoarriero

El bacalao al ajoarriero es otro plato emblemático de la región. Este guiso combina bacalao desalado con pimientos, tomates, cebolla, ajo y aceite de oliva, logrando una mezcla de sabores intensos y equilibrados. Aunque se puede disfrutar todo el año, en San Fermín suele estar presente en los menús de muchos restaurantes.

Cordero al chilindrón

El cordero al chilindrón es otra receta típica navarra y que también es posible degustar en San Fermín. Esta elaboración destaca por su sencillez y sabor. La carne se cocina con una salsa de pimientos, cebolla, ajo, vino blanco y pimientos choriceros, que realzan el sabor del cordero. Es una opción perfecta para quienes desean probar la tradición culinaria de la región en su máximo esplendor. Puedes descubrir más sobre la gastronomía de Pamplona.

Churros con chocolate

Los churros con chocolate son un clásico para quienes buscan un desayuno reconfortante durante los intensos días de San Fermín. Este dulce frito, crujiente por fuera y tierno por dentro, es un bocado irresistible para personas de todas las edades.

El almuercico del 6 de julio: Una tradición con sabor

Como costumbre relacionada con las comidas durante San Fermín, cabe destacar el almuerzo del día 6, previo al Chupinazo, que tiene un carácter especial y se diferencia de los demás días de la festividad.

Es tradición que familias y cuadrillas se reúnan en ese almuerzo para arrancar las celebraciones con fuerza. El plato estrella de este momento son los “huevos con”, que consisten en huevos fritos servidos con acompañamientos como tomate y jamón, txistorra o panceta.

Bebidas típicas y ambiente gastronómico en San Fermín

Los Sanfermines no serían lo mismo sin las bebidas que acompañan su gastronomía. El vino de Navarra, blancos, tintos o el afamado rosado, son una de las opciones más populares como complemento ideal para los platos típicos y los pintxos.

Y, por supuesto, en la sobremesa no puede faltar el pacharán, considerado el digestivo navarro por excelencia.

Los platos tradicionales y estas bebidas, hacen que, en general, el ambiente gastronómico durante San Fermín sea único. Las calles están llenas de vida, con locales y visitantes disfrutando en terrazas de bares y restaurantes.

Dónde probar la gastronomía local en San Fermín

Durante San Fermín, la gastronomía se convierte en una parte esencial de la celebración, y los pintxos son una de las mejores formas de disfrutarla. A lo largo de toda la ciudad, bares y restaurantes ofrecen una amplia variedad de opciones que combinan la tradición culinaria navarra con la creatividad de la cocina actual.

Desde los establecimientos más emblemáticos hasta locales menos conocidos, pero con propuestas sorprendentes, en cada barrio de Pamplona es posible encontrar pintxos elaborados con productos de calidad. Consulta aquí dónde comer en Pamplona.

Para quienes buscan una experiencia más tranquila, alejada del bullicio de las calles más concurridas, la ciudad ofrece múltiples alternativas donde la calidad y el mimo en la elaboración se mantienen como prioridad. Además, muchos locales cuentan con menús especiales durante las fiestas, permitiendo degustar platos tradicionales en un ambiente acogedor.

El ambiente gastronómico en San Fermín no es algo que se programe: surge de forma natural en cada barra, en cada brindis y en cada encuentro. Es esa mezcla de cocina local, cercanía y celebración lo que hace que la comida y la bebida durante estos días se conviertan en una experiencia que va más allá del plato.

Porque al final, en Pamplona, todo se comparte: las calles, la música, la alegría… y también la mesa. Y eso es lo que hace que la gastronomía sea una parte tan viva de la fiesta.

La Ruta de Hemingway en Pamplona

Ernest Hemingway, uno de los autores más influyentes del siglo XX, tuvo un vínculo especial con Pamplona, la ciudad que lo inspiró a escribir Fiesta (The Sun Also Rises). A continuación, exploraremos la conexión del escritor con los Sanfermines, señalando los lugares icónicos asociados a su figura que hoy conforman la Ruta de Hemingway.

Ernest Hemingway y los Sanfermines

Ernest Hemingway llegó a Pamplona en julio de 1923 como reportero de un importante periódico canadiense, el Toronto Star. En busca de material para sus reportajes, se encontró con las fiestas de San Fermín, una celebración que lo cautivó desde el principio. En octubre de ese mismo año, Hemingway dio a conocer su primera visión sobre Pamplona en el Toronto Star Weekly, con un artículo en el que narraba las fiestas de San Fermín. Con frases como “calles con la locura de un carnaval”, el autor destacaba el ambiente único de la festividad. Tres años después de visitar por primera vez Pamplona, Hemingway publicó Fiesta (The Sun Also Rises), una novela que describía las vivencias de un grupo de expatriados estadounidenses y británicos durante los Sanfermines. Esta obra lo estableció como una de las voces más influyentes de su generación y contribuyó a dar a conocer las fiestas de Pamplona en el ámbito internacional.

Lugares asociados a Hemingway en Pamplona

El autor visitó Pamplona en nueve ocasiones, la última en 1959, y siempre mostró un gran cariño por la ciudad y un profundo respeto por la cultura local. Estos son algunos de los sitios icónicos que evocan su presencia:

Puntos de interés relacionados

· La Plaza del Castillo. El primer lugar que conoció Hemingway al llegar a Pamplona el 6 de julio de 1923.

· Catedral de Santa María la Real, mencionada en su novela.

· Capilla de San Fermín (Iglesia de San Lorenzo). Hemingway se consideraba católico y llegó a rezar en la capilla.

· Plaza de Toros, un lugar clave en su obra y en su vida. Junto a ella se encuentra el monumento dedicado al escritor.

· Otros puntos vinculados a su experiencia son el Mercado de Santo Domingo, el Ayuntamiento y las murallas.

Bares y restaurantes

· Café Iruña. Uno de los lugares favoritos de Hemingway. En su interior se encuentra “El rincón de Hemingway”, decorado con fotografías de la época y una estatua en su honor.

· Casa Marceliano. Cerrada en 1993, fue un “refugio secreto” durante sus visitas.

· Restaurante Las Pocholas. Desaparecido, fue uno de los lugares donde cenó en 1959.

· Bar Txoko. Hemingway lo frecuentaba tras las corridas. Actualmente sigue abierto.

Hoteles y alojamientos

Gran Hotel La Perla. Aunque popularmente vinculado a Hemingway, solo pasó una noche allí.

Durante años se alojó en el establecimiento de Juanito Quintana, que hoy alberga oficinas y viviendas.

Antiguo Grand Hotel. Mencionado en Fiesta, hoy es la Biblioteca Pública de San Francisco.

También se hospedó en la calle Eslava nº 5 y en un adosado de la calle San Fermín nº 7.

Influencia internacional

La publicación de Fiesta transformó los Sanfermines en un evento de alcance global, atrayendo a personas de todo el mundo.

Escenarios de «Fiesta»

La novela no solo retrata los Sanfermines, sino también invita a recorrer Pamplona a través de los lugares que inspiraron su trama: la Plaza del Castillo, el Café Iruña, la Plaza de Toros y otros rincones del Casco Antiguo.

El legado cultural de Hemingway

Más de un siglo después, Hemingway sigue siendo una figura clave en la historia de Pamplona. Lo que más lo enamoró no fueron solo sus calles o gastronomía, sino el sentimiento de acogida y autenticidad que le ofreció la ciudad. La Ruta de Hemingway es un homenaje a su figura y a la conexión emocional que mantuvo con Pamplona. Ese mismo espíritu permanece vivo en el Espacio SanfermIN! Espazioa, que ofrece una experiencia inmersiva sobre las fiestas que tanto marcaron al autor.

San Fermín a través de los siglos: un recorrido histórico

Sanfermines, mundialmente famosos, no siempre han sido como los conocemos hoy en día. Esta fiesta ha ido evolucionando a lo largo de los siglos, con una transformación profundamente influenciada por cambios históricos, sociales y culturales.

Adéntrate en este recorrido histórico por la celebración de San Fermín.

Orígenes históricos de San Fermín

La figura de San Fermín, copatrón de Navarra, junto con San Francisco Javier, es objeto de misterio. Según la tradición, fue un joven convertido al cristianismo en el siglo III, que llegó a ser consagrado obispo según se cuenta de Pamplona y Amiens.

A pesar de lo transmitido sobre su labor evangelizadora y su reconocido martirio en Amiens, la existencia histórica de San Fermín sigue siendo debatida. Algunos estudios sugieren que su historia podría ser más una leyenda que algo real. Lo que sí está claro es que, a pesar de las dudas sobre su existencia, San Fermín se consolidó como un referente religioso en Pamplona.

Evolución de San Fermín en la Edad Media

No fue hasta el siglo XII cuando la historia de San Fermín llegó a Pamplona, especialmente a partir de 1186, cuando una reliquia del Santo fue trasladada desde Amiens a la ciudad. Este hecho marcó el inicio de la devoción por el mismo, comenzando las celebraciones en su honor. Con el tiempo, la festividad se expandió y se consolidó como una de las más relevantes de Navarra.

Evolución de la fiesta de San Fermín: cambios en la celebración a través de diferentes períodos históricos

La festividad de San Fermín ha experimentado varias transformaciones desde su origen. En sus primeros años, las celebraciones eran principalmente religiosas.

A finales del siglo XVI, las Fiestas de San Fermín adquirieron una nueva forma, al trasladarse las celebraciones al 7 de julio (anteriormente se festejaban el 10 de octubre), coincidiendo con los mercados de ganado. Este cambio tuvo un impacto significativo en la festividad, que pasó de ser una celebración religiosa centrada en el culto al Santo a convertirse en una fiesta popular en la que el entretenimiento y los eventos taurinos jugaron un papel central. Se dice que no fue hasta el XIX cuando se estableció una regulación clara. Varios siglos después, los Sanfermines llamaron la atención de Hemingway, quien escribió sobre ellos y contribuyó a que se popularizaran aún más.

En su origen mover a los toros por las calles de Pamplona era simplemente una necesidad, había que trasladar a los animales desde las afueras de la ciudad hasta la Plaza del Castillo, donde se hacían las corridas. Ese camino se hacía a pie, por las calles del centro, y al frente iban los pastores, guiando al ganado con la ayuda del gremio de carniceros, que siempre caminaban detrás para mantener la manada unida. Poco a poco, la gente fue acercándose a mirar, a correr unos metros, a sentir la emoción… y lo que empezó como un traslado práctico, acabó siendo una tradición que hoy mueve a miles de personas, pero que nunca ha perdido ese origen humilde, ligado a la vida cotidiana de una ciudad que vive sus fiestas con el corazón abierto.

Podemos decir que lo que realmente hace grande a San Fermín no son solo sus actos más emblemáticos, sino su esencia popular, el espíritu colectivo que convierte cada rincón de Pamplona en un escenario de convivencia y celebración. La fiesta no pertenece a un solo grupo ni a un solo evento, sino a toda la gente que la vive, la siente y la hace suya.

San Fermín es una fiesta abierta, en la que cualquiera, sin importar de dónde venga, puede integrarse y sentirse parte de algo único. Es ese carácter acogedor y participativo lo que la ha convertido en una de las celebraciones más especiales del mundo.

Impacto de los encierros en la cultura e historia local

El origen de los encierros era considerado como una forma práctica de trasladar el ganado desde los corrales hasta la plaza de toros, pero con el tiempo, se transformó en un evento cargado de emoción y desafío.

No fue hasta el siglo XVIII que empezaron a formar parte de la festividad y hasta mediados del siglo XIX no se empezó a usar realmente el nombre de “encierro” para referirse a la carrera de mozos y toros a través de las calles de Pamplona.

Influencia global de la festividad de San Fermín y su relevancia actual

Como vemos, San Fermín ha evolucionado a lo largo de los siglos hasta convertirse en una festividad de alcance global.

Durante el siglo XX, la popularidad de esta celebración se expandió más allá de las fronteras de España, especialmente a través de la figura de Ernest Hemingway. Su obra Fiesta (1926) jugó un papel fundamental en la difusión internacional de los Sanfermines.

La fiesta actual es una mezcla de tradición, modernidad y multiculturalismo. Aunque se mantienen aspectos más antiguos de la celebración, también han surgido nuevas formas de participación, como el Chupinazo y las numerosas peñas y actividades paralelas que enriquecen la festividad.

La participación activa de turistas es una muestra de la globalización de esta fiesta, que ha logrado mantener su esencia mientras se adapta a los tiempos modernos. Además, la relevancia de los Sanfermines en la actualidad también se ve reflejada en la atención mediática mundial que reciben, lo que contribuye a consolidar su imagen como un evento único en el calendario internacional.

Visita a la Catedral de Pamplona: historia y belleza arquitectónica

La Catedral de Santa María la Real, conocida como la Catedral de Pamplona, es uno de los edificios más emblemáticos de Navarra. Su imponente presencia y riqueza histórica la convierten en un destino imprescindible para quienes desean comprender el pasado y disfrutar de la arquitectura sacra.

Es uno de los conjuntos catedralicios mejor conservados de España y de gran relevancia en Europa. Destaca no solo por su imponente arquitectura gótica y su fachada neoclásica, sino también por la conservación de sus estancias históricas. Su claustro gótico, considerado uno de los mejores de Europa, es una joya arquitectónica imperdible.

Breve historia de la Catedral de Pamplona

En el siglo XI, tras la destrucción de la antigua basílica cristiana por tropas musulmanas, Sancho III el Mayor mandó levantar un nuevo templo. En el siglo XII comenzó la construcción de la catedral románica y su claustro. En 1276, durante la guerra de la Navarrería, la catedral fue saqueada. Posteriormente se reconstruyó y, en el siglo XVIII, se reemplazó la antigua fachada por una nueva en estilo neoclásico, obra del arquitecto Ventura Rodríguez.

Elementos arquitectónicos destacados

La fachada neoclásica

Diseñada por Ventura Rodríguez, esta fachada contrasta con el interior gótico, otorgando un carácter único al edificio.

El claustro gótico

Considerado uno de los más bellos de Europa, fue construido entre los siglos XIII y XIV. Sus arcos ojivales, capiteles esculpidos y luz natural lo convierten en un espacio de gran belleza y serenidad.

Las capillas

Entre las más destacadas se encuentra la capilla Barbazana, con el sepulcro del obispo Arnaldo de Barbazán y una talla de la Virgen del Consuelo del siglo XIV.

Torres y campanas

Las torres norte y sur albergan numerosas campanas. La más emblemática es la campana María, la mayor en uso de España, cuyo sonido se escucha a 14 kilómetros.

Mausoleo de Carlos III el Noble

Este mausoleo en alabastro y mármol negro, realizado por Jehan Lome de Tournai, es una obra maestra del arte funerario gótico.

El museo de la Catedral y la exposición Occidens

Ubicada en el conjunto catedralicio, la exposición Occidens ofrece un recorrido por la historia de la civilización occidental con tecnología y patrimonio.

Eventos y actividades culturales en la Catedral

La Catedral acoge diversos eventos culturales como exposiciones, congresos y conciertos que ponen en valor su historia y arquitectura.

Descubre la Catedral con una visita 360 grados

Disfruta de una visita virtual en 360º para explorar el claustro, el altar mayor y otros espacios desde cualquier lugar del mundo.

Programa Muy Viva – Bizi-bizirik

El programa Muy Viva – Bizi-bizirik se celebra el primer fin de semana de abril, mayo, junio, agosto, septiembre y octubre. Incluye la «Ruta por la historia de la pelota vasca» y visitas nocturnas a la Catedral.

Si deseas conocer más detalles, accede a la Ruta cultural por la Catedral de Pamplona.

Guía de festivales en Pamplona: música, arte y gastronomía todo el año

Pamplona es una ciudad vibrante que acoge festivales de música, cine, arte y gastronomía a lo largo de todo el año. Desde eventos internacionales hasta propuestas locales, esta guía te ayudará a descubrir los festivales más importantes de la ciudad y cómo planificar tu visita para disfrutarlos al máximo.

1. Los festivales de música más importantes

Pamplona cuenta con una oferta musical diversa que abarca desde el flamenco hasta el rock, pasando por el folk y la música clásica. Entre los más destacados:

· Flamenco On Fire: Rinde homenaje a Sabicas y reúne a grandes figuras del flamenco. Más información en www.flamencoonfire.org.

· Santas Pascuas: Festival de nuevas tendencias. Consulta cartel y programación en www.santaspascuas.com.

· Iruña Rock: Rock y punk nacional e internacional. Más info en la sección de agenda de visitpamplonairuña.com.

· Festival de las Murallas: Evento multidisciplinar en la Ciudadela.

· NAK Festival: Música contemporánea en septiembre. Revisa fechas en nakfestival.com.

2. Festivales de cine y teatro

· Punto de Vista: Festival Internacional de Cine Documental. Más info en puntodevistafestival.com.

· Festival Otras Luces: Videoarte y cine experimental en la Ciudadela durante Navidad.

3. Arte y cultura en la calle

Pamplona es una ciudad donde el arte se vive en sus calles. La Ciudadela es el principal espacio expositivo y en primavera alberga muestras de fotografía, escultura y pintura en el marco del programa Primavera en la Ciudadela.

4. Eventos gastronómicos

· Semana del Pintxo de Navarra: Tapas creativas por bares de Pamplona.

· Jornadas de la Cazuelica y el Vino: Cocina tradicional y maridaje.

· Ruta de la Casquería: Cocina de aprovechamiento con identidad.

· Semana de la Croqueta: Recetas tradicionales e innovadoras.

· Semana de la Tortilla de Navarra: Reivindicando el pintxo por excelencia.

· Ruta de la Gilda: Aceituna, guindilla y anchoa como protagonistas.

· Semana del Producto Local: Mercado en Plaza del Castillo con actividades para todos.

· Ruta de los Clásicos: Pintxos tradicionales en más de 60 bares de la ciudad.

5. Cómo planificar tu visita

· Consulta el calendario: Accede a la agenda cultural oficial.

· Compra entradas: Especialmente para festivales con alta demanda como Flamenco On Fire o Punto de Vista.

· Reserva alojamiento: Consulta alojamientos en visitpamplonairuña.com/alojamientos.

· Transporte: Pamplona tiene buena conexión por autobús y tren. Consulta cómo llegar en esta sección.

· Explora la ciudad: Historia, naturaleza, mercados y patrimonio. Inspírate con propuestas locales.

Pamplona es una ciudad que respira cultura y festivales durante todo el año. Ya sea disfrutando de la música en vivo, explorando el cine documental o degustando los mejores productos locales, siempre hay algo interesante que hacer. ¿Te animas a descubrir los festivales de Pamplona?

Festival de las Murallas y Privilegio de la Unión en Pamplona

Pamplona, además de sus reconocidos Sanfermines, ofrece un verano lleno de actividades culturales para celebrar su historia y patrimonio. Dos eventos destacados en esta temporada son el Festival de las Murallas y la conmemoración del Privilegio de la Unión. Los dos acontecimientos transforman la ciudad en un epicentro de arte, música y costumbres, que hacen que residentes y visitantes vivan experiencias únicas en escenarios históricos.

¿Qué es el Festival de las Murallas?

El Festival de las Murallas es una celebración cultural que tiene lugar durante el verano en Pamplona, aprovechando el emblemático conjunto amurallado de la ciudad como escenario principal. Este festival resalta la importancia histórica y arquitectónica de las murallas, al mismo tiempo que ofrece una programación variada que incluye música, danza y otras expresiones artísticas. La mayor parte de los espectáculos son gratuitos, aunque también se celebran conciertos de grandes artistas para los que es necesario adquirir una entrada.

Origen y evolución

Hace ya algunos años, este festival surgió con la intención de revitalizar y poner en valor las murallas de Pamplona, declaradas Monumento Nacional y consideradas uno de los conjuntos fortificados mejor conservados de Europa. A lo largo de sus ediciones, el festival ha ido creciendo tanto en alcance como en diversidad, incorporando espectáculos de diferentes géneros y procedencias, siempre con el objetivo de fusionar el patrimonio histórico con la cultura contemporánea.

Espectáculos de música y danza

La programación del festival abarca desde conciertos de música clásica hasta actuaciones de grupos modernos, pasando por espectáculos de danza tradicional y contemporánea. Las actuaciones suelen realizarse al aire libre, aprovechando la majestuosidad de las murallas y otros espacios históricos de la ciudad.

El Privilegio de la Unión: Historia y celebración en Pamplona

El Privilegio de la Unión es un documento histórico fundamental para Pamplona, firmado el 8 de septiembre de 1423 por el rey Carlos III el Noble. Este privilegio unificó los tres burgos medievales de la ciudad: Navarrería, San Cernin y San Nicolás. La unificación promovió la paz y la cohesión social, sentando las bases de la Pamplona moderna.

Celebración anual

Cada 8 de septiembre, Pamplona conmemora la firma del Privilegio de la Unión con diversas actividades que rememoran este hito histórico: desfiles, mercados medievales, conciertos y actos institucionales.

Eventos destacados: Representaciones teatrales, conciertos y actividades para niños

Representaciones teatrales

Las calles y plazas de Pamplona se convierten en escenarios improvisados para compañías de teatro. Las obras están inspiradas en la historia local, leyendas o clásicos universales.

Conciertos

Desde bandas locales hasta artistas reconocidos, la oferta musical es amplia. Lugares como la Plaza del Castillo o la Ciudadela suelen acoger estos eventos.

Actividades para niños

Talleres, cuentacuentos, juegos tradicionales y espectáculos infantiles se organizan en diferentes puntos de la ciudad, garantizando diversión y aprendizaje en un ambiente seguro y familiar.

Lugares clave para disfrutarlo: Murallas, Ciudadela y calles emblemáticas

Pamplona ofrece múltiples escenarios históricos que sirven de marco perfecto para las actividades culturales del verano.

· Murallas: espacio vivo con conciertos, exposiciones y teatro al aire libre.

· Ciudadela: recinto histórico y cultural con eventos y exposiciones.

· Calles emblemáticas: Estafeta, Mercaderes, Calle Mayor, Plaza del Castillo y del Ayuntamiento, llenas de vida con mercados y actuaciones.

Cómo participar y no perderte nada: Fechas y recomendaciones

Fechas clave

Festival de las Murallas: agosto. Consulta fechas en visitpamplonairuña.com.

Privilegio de la Unión: 8 de septiembre. Actividades durante el fin de semana más cercano.

Recomendaciones

· Planificación: llega con antelación a las actividades al aire libre.

· Alojamiento: reserva con anticipación.

· Información actualizada: revisa pamplona.es/turismo.

Pamplona en verano es un destino ideal para quienes buscan una combinación de historia, arte y entretenimiento. Tanto el Festival de las Murallas como la celebración del Privilegio de la Unión son oportunidades únicas para sumergirse en la riqueza cultural de la ciudad.
Qué hacer en Pamplona en verano: festivales, cultura y naturaleza

El verano en Pamplona va mucho más allá de los Sanfermines. La ciudad ofrece una amplia variedad de eventos culturales, festivales de música, actividades al aire libre y experiencias gastronómicas que la convierten en un destino ideal para quienes buscan disfrutar del arte, la historia y la naturaleza. Descubre todo lo que Pamplona tiene preparado para la temporada estival.

1. San Fermín y su impacto en la ciudad: Fechas clave y cómo vivirlo

Los Sanfermines, del 6 al 14 de julio, son la celebración más emblemática de Pamplona. Durante nueve días, la ciudad se transforma en un espacio de convivencia y alegría. Desde el Chupinazo en la Plaza Consistorial hasta el emotivo Pobre de Mí, los Sanfermines ofrecen una agenda repleta de eventos para todas las edades.

Para quienes buscan vivirlos de una manera diferente, Pamplona ofrece numerosas actividades culturales y conciertos al aire libre. Más información en la sección Sanfermines.

2. Eventos culturales y musicales: Flamenco On Fire, Festival de las Murallas y más

Pamplona mantiene su dinamismo cultural durante todo el verano con festivales que llenan la ciudad de arte, música y espectáculos. Algunos de los eventos más destacados incluyen:

· Flamenco On Fire: Un festival que rinde homenaje al guitarrista pamplonés Sabicas y reúne a figuras destacadas del flamenco en teatros, plazas y balcones de la ciudad.

· Festival de las Murallas (agosto): Un evento que transforma la Ciudadela y las murallas en escenarios de espectáculos de circo, danza y música, integrando el patrimonio histórico con la cultura contemporánea.

· Privilegio de la Unión (8 de septiembre): Celebración que conmemora la unificación de los tres burgos medievales de Pamplona en 1423, con recreaciones históricas y conciertos.

3. Planes al aire libre: Cine de verano, conciertos en parques y ferias gastronómicas

El verano es una oportunidad perfecta para disfrutar de actividades culturales al aire libre en Pamplona. Algunas de las propuestas más atractivas incluyen:

· Visita sobre la historia de la pelota vasca: Pamplona cuenta con un tesoro, la pelota y sus frontones. Esta visita da a conocer la historia del deporte, su importancia, curiosidades y la relevancia de las mujeres en este ámbito.

· Cine de verano: Proyecciones al aire libre con películas para toda la familia.

· Conciertos en parques y plazas: Durante los meses estivales, diferentes espacios públicos acogen actuaciones de bandas locales y grupos de música tradicional.

4. Turismo activo en los alrededores: Senderismo, rutas en bicicleta y actividades acuáticas

Para quienes buscan combinar cultura y naturaleza, los alrededores de Pamplona ofrecen paisajes espectaculares y opciones de turismo activo:

· Camino de Santiago: Pamplona es el primer gran punto del Camino Francés y cuenta con espacios como el Centro Ultreia, donde se puede conocer más sobre la historia de la ruta.

· Rutas de senderismo: Lugares como la Foz de Lumbier, el Nacedero del Urederra, las Vías Verdes y el Bosque de Orgi son perfectos para caminatas y excursiones.

· Ciclismo y deportes acuáticos: Navarra es ideal para recorrer en bicicleta y practicar actividades como el piragüismo en los ríos cercanos.

5. Consejos para disfrutar el verano en Pamplona: Alojamiento, transporte y clima

Para aprovechar al máximo la estancia en Pamplona durante el verano, es importante tener en cuenta algunos aspectos clave:

· Alojamiento: Se recomienda reservar con antelación. La ciudad ofrece una gran variedad de opciones, desde hoteles hasta alojamientos rurales.

· Transporte: Pamplona cuenta con una buena red de transporte público. Es una ciudad de tamaño medio y caminable, por lo que caminar o usar bicicleta es una excelente opción.

· Clima: En verano, las temperaturas oscilan entre los 15 y 30 °C. Se recomienda llevar ropa ligera, protector solar y mantenerse hidratado.

Pamplona en verano es mucho más que San Fermín. Su agenda de festivales, actividades culturales y opciones de turismo activo la convierten en un destino ideal para disfrutar de unas vacaciones llenas de historia, arte y naturaleza. ¿Te animas a descubrir todo lo que ofrece esta vibrante ciudad?

Área profesional

Información, legislación municipal, planes estratégicos, informes y servicios destinados al sector. 

El servicio de turismo
Estudios, planes y estrategias
PSTD SF365
Club de Producto
Redes de colaboración
Información de interés
Eventos del sector
El Servicio de turismo

Área municipal: 

Área de Promoción Económica, Proyección Europea, Innovación, Juventud y Cooperación al Desarrollo

Estructura organizativa:

· Concejalía delegada: Mikel Armendariz Barnechea

· Dirección de Área: Carlos Andrés Uranga

· Secretaría Técnica: Beni Soteras Ramírez

· Jefa del Servicio: María Bezunartea Barasoain

· Equipo técnico: Alberto Tomás Royo, Ana Isabel González Cortea y Maria Isabel Gómez Jimenez

Contacto:

· Email: comercioyturismo@pamplona.es

· T. +34 948420717

Recursos turísticos municipales
· Oficina de turismo municipal
· Espacio SanfermIN! Espazioa
· Ultreia, centro de interpretación del Camino de Santiago
· Centro de interpretación de las Fortificaciones, Fortín de San Bartolomé
· Albergue de Jesús y María
· Albergue de peregrinos de Paderborn
¿Conoces nuestra Newsletter profesional?
Recibe todas las novedades del sector turístico de Pamplona y Comarca.

Suscríbete aquí
Estudios, planes y estrategias municipales


Estrategias y planes municipales
Aquí encontrarás las estrategias y planes municipales de turismo, así como los que tienen incidencia en el sector.


Normativa
Información de las ordenanzas municipales relacionadas con la actividad turística y hostelera, y la Ley de Turismo de Navarra que regula las competencias municipales.


Estudios e informes
Este apartado contiene los estudios e informes sobre la actividad turística en la ciudad.


Certificado sostenibilidad
Pamplona se ha certificado como destino turístico sostenible, Biosphere y ofrecemos asesoría gratuita a las empresas que apuestan por la sostenibilidad. ¿Te sumas a este reto?

Plan de Sostenibilidad Turística en Destino. PNA SF365

Conoce el Plan de Inteligencia turística en Destino de Pamplona: su modelo de desarrollo y actuaciones

Ver contenido
El Club de producto de turismo cultural

 

El Club de Producto de Turismo Cultural de Pamplona es una estrategia de promoción y mejora de la oferta cultural de la ciudad, impulsada por el Ayuntamiento de Pamplona y que tiene como objetivo prioritario unificar el servicio prestado a turistas y visitantes buscando la excelencia.

El Club se guía por una serie de principios y valores entre los que destacan: la calidad de los servicios poniendo el foco en el cliente, la mejora continua, la sostenibilidad, la puesta en valor de la riqueza cultural de Pamplona, la inclusividad, innovación, garantía y confianza, todo ello llevado a cabo mediante la colaboración mutua y el diseño de estrategias de promoción conjunta. 
Si quieres más información sobre los requisitos para unirte al Club envía un correo electrónico a comercioyturismo@pamplona.es y nos pondremos en contacto contigo.

Redes de colaboración


Spain Convention Bureau

[image: image5]
Asociación de Municipios del Camino de Santiago (AMCS)

Red de Destinos Turísticos Inteligentes

Red de Destinos Turísticos Inteligentes
Información de interés

Solicitud de material
Aquí encontrarás el formulario de solicitud del material turístico del Gobierno de Navarra y el Ayuntamiento de Pamplona y los logos de nuestra marca para descargar.

Registro de empresas turísticas de Pamplona
Información sobre las empresas dadas de alta en el registro de turismo.

Subvenciones
Aquí encontraras la información de las ayudas del Ayuntamiento a asociaciones, empresas turísticas y las destinadas a la promotores de eventos.

Formaciones

Aquí encontrarás toda la información sobre las formaciones que llevamos a cabo.
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